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LIBROS Y fOlltl0S MUY PROPIOS PARA CUARtSMA 
EJERCICIOS ESPIRITUALES DE SAN IGNACIO DE LOYOLA.­

( Algunas notas para su mejor inteligencia).-Por el P. Eduardo Iglesias, S. 
J.-Segunda edición.-Ejemplar: $ 4.00.-Excelente guía para los que quie­
ran entender y dar a conciencia los "Ejercicios de San Ignacio", según la 
mente del Santo. 

A PROPOSITO . DE LOS EJERCICIOS DE SAN IGNACIO. -
Dedicado a los Directores de Ejercicios, por el P. Carlos Ma. de H crcdia, 
S. J.-Segunda edición.-Ejemplar: $ 0.50.-Cie11to: $ 35.00.-0bservaciones 
que pueden ayudar mucho a los que dan Ejercicios. 

COMPOSICIONES DE LUGAR.-Por el P. Carlos Ma. de H eredia, 
S. ¡.-Ejemplar: $ 1.00.-Folleto que creemos será muy útil para repartirse 
a las personas que hacen Ejercicios, pues les ayudará a formar mejor la 
"composición de lugar" y a preparar~ así para su meditación. 

METODO FACIL PARA APRENDER A MEDITAR. Semejante al 
segundo medio de orar de San Ignacio de Loyola.-Segunda edición.-Por 
el P. Camilo Argüello, S. J.-Ejemplar: $0.30.-Ciento: $ 21.00.-Folleto 
sencillo, práctico y utilísimo para lograr lo que indica su título. 

PIENSALO BIEN.-Por D. M., S. ].-Ejemplar: $ 0.40. Ciento: 
$ 28.00,-Folleto breve, sólido y muy bueno para obsequiarlo a los que vi• 
ven sin pensar en que la vida se les va sin sentirlo. 

EL EXAMEN PARTICULAR.-Por el P. Alfonso Rodríguez., S. /.­
Tercera edición. - Ejemplar: $ 0.40.-Ciento: $ 28.00.-Folletito practico, 
para saber lo que es el examen de conciencia general y el particular y cspe• 
cialmente para llevar este último. 

VIACRUCIS DE LAS ALMAS INTERIORES.-Segunda edición. -
Ciento: $ 5.00.-En cuatro páginas artísticamente presentadas se encuentra 
la sólida práctica de esta devoción tan indulgenciada y recomendada. 

"HOJITAS PRACTICAS" Muy buenas para la Cuaresma.-Especia­
les para Ejercicios y Misiones. Para este objeto sugerimos los sigiiietites tí­
tulos:-Ciento: $ 1.00.-Millar: $ 9.00.-EI mi1lar puede surtirse de una o 
varias, con tal que los títulos distintos se tomen de a cien cada uno. N• 1: 
"Recuerdo de la Misión": para repartirse al terminar las Misiones.-N• 2: 
''La lla'l'e de oro del cielo": el acto de contrición.-N• 3: Práctica del exa­
men general y particular".-N• 4: "Guía práctica de la meditación".-N• 
9: "El camino más fácil para mbir al cielo": la devoción a la Virgen San· 
tísima.-N• 12: "A 'l'isos para confesarse pronto" .-N• 15: "La devoción al 
Sagrado Corazón de Jesús".-N• 21: "La comur,ión frecuente de los hom· 
bres".-N• 43: "Retírate a Ejercicios".-N• 44: "Uti puñado de mentiras": 
respuestas breves y claras de las principales objeciones contra la Religión.­
N• 45: "¡Cumpla Ud. con m deber!".-N• 53: "Confesión general": cuándo 
conviene o no hacerlo; cuando se debe hacer.-N• 54: "Examen particular": 
gran ayuda para ser cristianos prácticos.-N• 55: "Un gran medio de sa?iti• 
ficación": el examen particular.-N• 57-58: "Examen de conciencia".-(Cie~• 
to: $ 2.00.-Millar: $ 10.00).-N• 59: "Hay Dios", pruebas claras de su exis• 
tencia.-N• 168: "A misión os llama .. . ": Para repartirse antes de las 
Misiones.-N• 79: "Acto de desagravio a Jesucristo Nuestro Señor".-N• 92: 
"¡No fomicarás!"-N• 93:"La superstición y la irreligiosidad".-N• 94: '' Los 
pe ados de la lengua".-N• 112: "Amemos al Sagrado Corazón de Jes1ís"-­
N• 132: "Las malas lecwras".-N• 133: "¡Orad! ¡Pedid! ¡Rez.adt-N• ~34: 
"La gran Cruzada de las Misioues".-N• 135: "Seamos todos Misioneros ' . 
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EDITORIAL 

Diez Años ~e '/)onlilica~o ~t 7)ío Xll 

Los primeros diez años de tif d d P' XII h d pon ica o e Su Santidad el Papa 
10 \ se an esarrollado dentro de una de las e' , difi 

cile
s t d l d . pocas mas • y rascen enta es e la historia de la h "d d ' S S 'd d . wnan1 a • - u anti a ' quien cumplió sus 73 años el 2 d 

ano, fecha también del décimo aniversario de su el:c:,arzo de ;te 
~;• ¡;~;~o~d en ~stos

1 
díads su (:~rona_ci?n, celebrada eln1{Teº ma:: 

- emas, e 2 e abnl proXllllO cum r , - b"l cerdotal quien fuese ordenado hace . - P U'a su JU l eo sa-8ugenio Pacelli. crncuenta anos como el sacerdote 

Es improbable que Pontífice alguno haya tenido f 

:;;eh:/=~~~o t:npf~i• e=~o:ª::U: tdin co~pleEjJ::o:o r:; 
bable de igual od ed ez anos. s poco pro­
haya recibido c:mo ºe!l qauet ptr ecesor alguno del actual Pontífice an as personas O 'd en los principales países del m d conoo o a tanta gente un o. 

V arias circunstancias interrwn ieron 1 di . , de marzo de 1939 l 1 J? a tra c1on cuando el 2 , e conc ave escogió a Eu • p Ir hab1a sido secretario de estado de Pío XI gem~ ace l como Papa; 
para tal ca_r~o había sido electo Pontífice •d~s~~; otrlo qfuche ocud­
su coronacion era el - , a a e a e más de dos siglos. pr1tner romano que ascendía al Papado desde 

. A través de sus alocuciones, en sus act b prunera carta encíclica el Pa p· . ~s y so re todo en su 
de su pontificado. La ~dificaci~: d:o l XI~ fijo clarame1;1te el objeto 
sobre los princi ios cristi a vida ~oral, sooal y pública 
Papa, al indicar plos medi:in;:r ei:s ';:ª l necespod1dad, suprema, dijo el rea. ª es se ria cumplir esa ta- ,, 

Menos de siete mes d • d 1 Alemania desencadenó sue~ es~.ues be ~ ~or?nación del Pontífice, 
guerra mundial con s1 ~nv~;ion so ~e o orua y estalló la segunda 
quietud e~ f ' . ! seqm O ~e .rwna, angustia, carnicería e in-

T 
' , orma Jamas presenciada por el mundo. 

odavia hasta l 'l · el Padre Santo tr e . ,u tltllo momento antes del inesperado estallido 
ner la erupción ;tªJº t~n t~os' los recursos a su alcance por dete­
esforzó incesante:eti vo can. na vez lanz~do el primer disparo, se 
sufrunientos casi inc;~c~~rblcontener su , diseminación y mitigar los es que causo. 
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Aun antes de que la furia del combate terminara en los esterto­
res de una paz difícil y sombría, el Papa Pío XII comenzó sus infati­
gables esfuerzos por obtener una paz real y duradera. Infortunada­
mente, en su mensaje '1e Navidad de 1948 el Padre Santo se vio 
obligado a apuntar que "cualquier persona clarividente, dotada de 
fuerza moral y valor para apreciar la verdad con honradez" debe 
reconocer que el mundo está "al borde de un precipicio en que las 
asechanzas y peligros llenan de creciente ansiedad a las gentes bue­
nas y generosas". 

En medio de un mundo que se ha vuelto pequeño por lo rápido 
de las comunicaciones y del transporte, el Papa Pío XII contempló 
gran parte de la superficie de la tierra arrasada por la guerra, 
centenares de ciudades destruídas, leguas de territorio agostado e 
improductivo, vio a millares de gentes que hoy todavía mueren de 
inanición, a millones de personas desarraigadas de sus hogares y 
sin lugar alguno adonde ir; el horror de la guerra que azota ahora 
a muchos países y que el resto del mundo ignora, en un intento por 
olvidar los estragos de la última conflagración; a muchos tiranos que 
surgen para reemplazar a los que la segunda guerra mundial trató 
de sojuzgar; a un cardenal y a un arzobispo católicos en prisión 
mediante cargos inventados por regímenes hostiles de dos países. 

Si el corazón de un Vicario de Cristo no fue jamás tan probado 
en la amargura, ninguno fue también más íntimamente conocido y 
amado por mayor número de niños cristianos a través del mundo. 
El ascético cardenal que hace diez año subió al trono de Pedro, ha­
bía conocido personalmente gran parte de Europa a través de sus 
años de servicio diplomáti o en la Santa Sede. Hablaba perfecta­
mente más de seis lenguas y entendía muchas otras. Había estado 
en 1934 en Argentina como legado de Su Santidad el Papa Pío XI 
al congreso eucarístico internacional de Buenos Aires, había tocado 
de paso el Brasil, y visitó los Estados Unidos en 1936 en un recorri­
do de un mes que le pernútió conocer el país de uno a otro extremo. 

La guerra provocó dos ocupaciones de la Ciudad Eterna, una 
por los alemanes y la otra por los aliados. Su Santidad manifestó 
su buena voluntad para recibir a todos los que desearan hablarle, Y 
soldados y civiles de cada rincón del mundo llegaron a Roma por 
millares. En más de una ocasión y en un solo día Pío XII recibió de 
una vez a 8,000 hOIJlbres de las tropas aliadas procedentes de unos 
seis países; día a d·ía y mes a mes acogía a mil o más soldados que 
acudían a visitarle, y les dirigía paternales alocuciones deteniéndose 
con frecuencia a conversar con cada uno de los visitantes. 

Desde el comienzo de su pontificado el Papa Pío XII ha ha­
blado solamente de amor y de paz, y de la reconstrucción espiri­
tual, moral y social del mundo. "Pace", la palabra italiana que 
significa paz, es la primera sílaba del nombre de su familia (Pace­
lli), y las cinco condiciones de paz formuladas por el Padre Santo 
en su alocución de Navidad de 1939, son mojones en la busca de 
la verdadera tranquilidad en el orden. 
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Tales condiciones son: independencia para todas las naoo­
nes, grandes o pequeñas, fuertes o débiles; liberación de los pue­
blos de la esclavitud de los armamentos; sabia reconstrucción de 
las instituciones internacionales para que puedan ser removidas las 
consecuencias de los errores y deficiencias pasados; pronto examen 
de las reales necesidades y justas demandas de naciones y pueblos, 
así como las de las minorías étnicas, y, sobre todo, un sincero y efec­
tivo retorno a los inmutables principios de la ley divina. Estos pun­
tos han sido ampliados y desarrollados en subsiguientes mensajes 
de Navidad. 

La segunda guerra mundial fue una prueba tremenda para el 
Papa Pío XII. Los sufrimientos, la desolación, el retroceso, la pér­
dida de vidas humanas intensificaron su angustia, tanto más cuan­
to que el normal intercambio con la mayoría del mundo católico 
se vio interrumpido. Las partes en lucha trataron repetidas veces 
de .desviar al Papa de su neutralidad y de tergiversar sus palabras 
y actos para servir a propósitos mezquinos. Algunos no vacilaron 
en lanzar contra él los más injustos y mentirosos cargos, con el pro­
pósito de obtener ciertas ventajas fugaces. 

La suerte de Roma estuvo largo tiempo en la balanza. La aba­
día de Monte Cassino fue arrasada y venerables iglesias fueron ave­
riadas o destruídas. 

Su Santidad sufrió más intensamente que ningún otro simple 
mortal, porque sufría con todos los hijos de su rebaño espiritual. 
Pero no se contentaba con compadecer a su pueblo, sino que labo­
raba infatigablemente por ayudarlo, y sin dejar en ningún momento 
de invocar la ayuda de los hombres de buena voluntad para el im­
plantamiento de una paz verdadera, hizo todo lo posible para mi­
tigar los efectos de la hecatombe. 

El Padre Santo abandonó en cierta ocasión la Ciudad del Va­
ticano y fue a Roma a mezclarse con su pueblo cuando las bombas 
caían sobre su ciudad natal. Fue una escena que no se había visto 
en muchos años en la antigua capital. Su Santidad es llamado "De­
fensor Civitatis" . (detensor de la ciudad de Roma) porque cuando 
la marea de la guerra finalizó, la Ciudad Eterna quedó en gran 
parte intacta, salvándose del furor de la batalla. 

El Servicio de Información del Vaticano para los Prisioneros 
de Guerra, fundado por Pío XII, con sus oficinas centrales en la 
Ciudad del Vaticano y con varias ramas a través del mundo, · fue 
uno de los mayores consuelos del pueblo en todos los países du­
rante los oscuros días de la contienda. Sus diversas oficinas, en 
comunicación con las principales del V a ti cano, suministraron a mi-
1,es _ de personas prácticamente las primeras, y en algunos casos las 
un1cas, noticias que era posible _!)btener acerca de los soldados he­
c?os prisioneros. Fue ese un servicio absolutamente gratuito, patro­
~inado por gentes de todas las razas y credos. Millones de mensa­
Jes fueron recibidos y despachados. 

Otra obra pontificia de caridad, que brilló solamente después 
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de que los aliados libertaron a Roma del control de los nazis, fue 
la alimentación de los desnutridos a lo largo de las antiguas basí­
licas romanas, y de otras propiedades eclesiásticas. Las autorida­
des aliadas reconocieron cómo la Santa Sede estaba proveyendo de 
una comida diaria a w1as 400,000 personas, con lo que indudable­
mente el Padre Santo salvó a millares de personas de una muerte 
por inanición. 

La lucha que el Papa Pío XI sostuvo cont_r~ el fascis"!o y el 
comunismo continuó y se intensificó en el pontificado de P10 XII. 
Mientras los propagandistas de Moscú frenaron sl,IS. ataques c?ntra 
los Estados Unidos durante la segunda guerra mundial, el Vaticano 
y el Papa no gozaron de tal consideración. Ignorando las ~ncícli_cas 
Non Abbiamo Bisogno (junio 29 de 1931) contra el fascismo i~­
liano, y Mit Brennender Sorge (ma_rzo 1~ de 1937) contra_ el nazis­
mo alemán, los secuaces del .Kremhn gritaban que el Vaticano era 
"pro fascista". Probablemente les ardía la encíclica del Papa Pío 
XI sobre el comunismo ateo, publicada el 15 de marzo de 1937. 

Al paso que la guerra atrajo la derrota del fa!cismo y el nazis­
. roo dejó al comunismo más fuerte que nunca. Asi, antes de la reu­
nió~ de los "tres grandes" en Y alta, la prensa soviética desató una an­
danada de ataques contra el Vaticano, que fue interpret_:1do c~o 
un movimiento para desacreditar por adelantado cualquier cntlca 
que · el Vaticano pudiera hacer al arreglo de la cuestión pola~a. 
Cuando la conferencia de San Francisco, fundamento de las Nacio­
nes Unidas, se repitieron aproximadamente las mismas tácticas. Tal 
actitud fue interpretada por observadores autorizados como una 
maniobra para sustraer de la influencia pontificia a cualquier orga­
nización mundial. Después del cese de hostilidades en Europa y 
Japón, el Padre Santo ha sido sometido a los constantes dicterios 
de los comunistas. 

El comunismo se lanzó descaradamente en el propósito de cap­
turar a la· católica Italia, presumiblemente suponiéndola llave maes­
tra para todos los planes que tenía en la domipación de Europa oc­
cidental. Las elecciones italianas de 1948 constituyeron uno de los 
momentos cruciales en el pontificado de Pío XII. Con unos • · · 
2.000 000 de miembros aproximadamente, el partido comunista ita­
liano' era tenido generalmente como la agrupación marxista · mayor 
que existía fuera de Rusia, y sus jefes mantenían grandes esperan­
zas de apoderarse del país. Sin embargo, los rojos sufrieron una 
decisiva derrota en las elecciones. 

Cuando 250,000 jóvenes italianas permanecieron de pie en la 
Plaza de San Pedro en un domingo del último septiembre, a pesar 
de la incesante lluvia, para escuchar una alocución del Pontífice, Y 
cuando 300,000 jóvenes varones de todos los puntos de Italia se re~­
nieron en el mismo lugar una semana después para aclamar y oir 
al Papa, se hizo evidente que los planes del comunismo habían . su­
frido un tremendo golpe. Al final de 1948 observadores autoriza· 
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dos podían afirmar que el comunismo había perdido la batalla de 
Italia. 

·El comumsmo desencadenó en el reinado de Pío XII su rachas 
de persecución al estilo soviético contra la Iglesia, mientras ten­
día su "telón de acero" sobre los países de Europa oriental; igle­
sias y escuelas cerradas, los fieles católicos señalados hasta poner 
en peligro sus vidas, y el cisma provocado arteramente entre los 
ritos católicos orientales. Tales penalidades para la Iglesia, alcan­
zaron su cima con la prisión del arzobispo Luis Stepinac en Yu­
goeslavia, del cardenal Mindszenty en Hungría, y de todos los 
obispos del rito oriental en Ucrania y Rumanía. 

Durante el pontificado de Su Santidad el Papa Pío XII, la 
Iglesia ha aumentado en 53 nuevas sedes, 100 Vicariatos Apostólicos 
y 5 prefecturas. 

Las nuevas Diócesis creadas en 1948 son las de Joliet en Illi­
nois, St. Paul en Alberta (Canadá), Caruaru en Brasil, Ambato en 
Ecuador, San Fe~nando en las Filipinas y Karachi en India . 

Además las Diócesis de Marsella en Francia y de Goulburn en 
Australia fueron elevadas al rango de arquidiócesis, y la prefectura 
apostólica de Lishui en China, al de Diócesis. 

La Santa Sede creó también dos abadías; "nullius", uria en 
Río de J aneiro y otra en Mayomba, Perú; seis Vicaria tos en Belén 
y Pretoria (de la Unión Sudafrica9a), Kampala en Uganda, Owe­
rri en Nigeria, Los Ríos en el Ecuador y el Chaco, Paraguay, amén 
de cuatro prefecturas, en el Lago Moers del Congo Belga, en Pa­
ragou del Africa Occidental Francesa, en Sintang de Borneo, y en 
Soeaboemi en Java. 

Al presente . la Iglesia Católica, cuenta en todo el mundo, con: 
14 patriarcados, 257 Arquidiócesis metropolitanas, 39 Arquidiócesis 
no metropolitanas, 1,052 Diócesis, 798 sedes titulares llenas (hay 
varias vacantes), 54 abadías y prelaturas "nullius", 11 administra­
turas apostólicas, 15 Prelados de rito oriental con jurisdicción de 
ordinarios, 244 Vicariatos, 129 prefecturas y 12 misiones "sui iuris", 
o semi-autónomas. 

McSorley CSP, en su obra "Breve Historia de la Iglesia", afir­
ma que según cálculos que abarcan hasta 1940, hay un total de 
3?5.000,000 de católicos en América, Europa, Asia, Africa y Ocea­
n1a. 

"SIN SEMINARIO PROPIO NOS PARECE MUY DIFICIL 
QUE PUEDA CADA DIOCESIS TENER EL DIA DE MA~ANA 

• CLERO DIOCESANO RADICADO EN LA REGION, DEDI­
CADO ENTERAMENTE A LA IGLESIA LOCAL". 

PIO XII. 



Cibros para Sactr~olts 

BREVIARIUM ROMANUM.-Cuatro volúmenes.-(17 x 10.5 cms.). 
-Edítio amplíficata Tauri,i 11sis nona.-(1948).-Cum Psalterio secundum 
novam e textibus primigeniis interpretationem latinam Pii Papae XII aucto­
ritate edito. 

No. 114.-En piel chagrin cantos rojos y Propios de México: $ 235.00. 

No. 115.-En piel chagrín cantos oro y Propios de México: ,, 250.00. 

No. 117.-Marroquín cantos oro sobre rojo y · Propios de México: 
$ 310.00. 

N. B. Con Propios de México y de la Compañía de Jesús. 

No. 116.-En piel cantos oro: $ 265.00. 

No. 118.-En marroquín cantos oro sobre rojo: $ 325.00. 

SUMMA THEOLOGIAE MORALIS.-Ad mentem D. Thomae et ad 
normam íuris novi.-Quam i11 usum scholarum edidit Be11edíctus Henricus 
Merkelbach, O. P.-Editio quinta aucta et emendata.-E;emplar 3 tomos 
rúst.: $ 80.00. 

INSTITUTIONES THEOLOGIAE MORALIS.-Genicot-Salmans, S. f. 
-Editio quarta-decima.-(Septima post C. luris <;a11011ici.-E;emplar dos 
tomos, tela: $ 50.00. 

EL EVANGELIO DE SAN MATEO.-Por el P. fosé Ma. Bover, S. 
f,-Eiemplar: $ 40.00.-EI Excmo. Sr. Obispo de B~rcelon'.!. dice e~ el_ pró­
logo: "Realiza, según mi leal saber y entender, el ideal de la exeges1s ca­
tólica moderna tal como la quiere S. S. Pío XII" . 

LOS CASOS DEL PADRE EUDOSIO.-Por fuan Carlos Moreno.­
Eiemplar: $ 4.75.-Difícilmente habrá hombre o mujer que no ~e1?ga al~no 
de los problemas morales, aquí expuestos y solucionados con log1co sentido 
y estricta ortodoxia. • 

ONTOLOGIA.-" Biblioteca Comillensís" .-Por el P. Salvador Cuesta, 
S. f.-E;emplar: $ 39.00.-Las 44 tesis d~ que consta la obra van ord~na­
damente distribuidas en capítulos y precedidas cada una de ellas de un ne­
xus et ratio tractationis", que permite al lector darse cuenta de la unidad 
de la obra y de la trabazón que todas las cuestiones metafísicas tienen entre 
sí. 

CURSO SUPERIOR DE RELIGION.-Obra la más a propósito para 
explícar el Catecismo no sólo en las Parroquias, sino también en las Es­
cuelas. 

Tratado de la Fe.-Por Salvador Rial.-E;empLar rúst.: $ 10.75. 

Tratado de los Mandamientos.-Por C. Montserrat.-E;emplar rúst.: 
$ 7.25. 

Tratado de los Sacramentos.-Por fosé Comerma.-E;emplar rúst.: 
$ 10.75. 

Tratado de las Virtudes.-Por fosé Bisbal.-Ejemplar rúst. : $ 7.25. 

EL DIA CON MARIA.~Por el P. f. M. Lombaerde.-Traducción del 
P. Anastasio Rojas, C. M. F.-Ejemplar: $ 6.75.-Práctica de la vida de 
intimidad con la Dulce Reina de los Corazones, para uso de Sacerdotes, 
Religiosos y Religiosas. 

LIBRERIA EDITORIAL SAN IGNACIO S. de R. L. 

Donceles 105-D MEXICO, D. F. Apartado 2695 
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DOCUMENTAL 

Curia Romana 

SUPREMA SACRA CONGREGATIO S. OFFICII 

DECRETUM 

PROSCRIPTIO LIBRORUM 

Feria IV, die 27 Octobris 1948. 

. .. In ,generali ~onsessu Supremae Sacrae Congregationis S. Of. 
f1c11 Emi ac Revm1 DD. Cardinales rebus fidei et moruro tutandis 
praepositi, praehabito RR. DD. Consultorum voto damnaverunt at­
que _in Indicem librorum prohibitorum inserenda :Uandarunt Opera 
omma a Ioanne Paulo Sartre conscripta. 

Et sequenti Feria V, die 28 eiusdem mensis et anni · Ssmus D. 
N. Pius Divina Providencia Pp. XII, in solita Audentia' Excmo. ac 
Revmo. D. Adsessori Sancti Officii concessa, relatam Sibi emortnn 
Patrum resolutionem adprobavit, confirmavit et publicari iussit. 

Datum Romae, ex Aedibus Sancti Officii, die 30 Octobris 1948. 

Petrus Vigorita, Notarius. 

EPISTOLA AD LOCORUM ORDINARIOS, QUA EORUM 

VI~ILANTIA EXCITATUR CIRCA NOVA QUAEDAM ACA­

THOLICORUM MOLIMINA CONTRA fIDEM 

Emi ac Revmi DD. Cardinales in rebus fidei et moruro una 
mecum. Inquisitores Generales cupiunt Iocorum Ordinarios vigilanter 
a_ttendere, quemadmodum novae quaedam acatholicorum consocia­
hone~, suis ex omni gente asseclis adiuvantibus, iam dudum soleant 
~OSfrIS, maxime adolescentibus, perniciossime insidiari, magnam ad­
u.une_ntorum varietatem eis praebendo, quibus specie quidem corpora 

~~n~1r?1ant, mentesque et animos excolunt, re autem vera· catholicae 
1 

. e~ mtegritatem corrumpunt et a complex:u Ecclesiae matris filios 
erip~unt. Profecto, quod consociationes huiusmodi favore, opibus 
Sfud1oque fl h · · · od · l · t· · nefic . orent o~~n~m spectahss1morum, qu . 111 mu tip 1c1 be-

f . entiae genere utihss1me versantur, non est m1randum si fucum 
ac1ant im · · · • 

t per1tis qm earum naturam pemtus perspectam et cogni-
ani non habent. At quales illae sint, iam nemini, qui sapiat, potest 

esse dub' f' . . . . 
mm, cum mem quo spectant, sensun hucusque md1carmt, 
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nunc vero aperte declarent idque opusculis, diariis scriptisque perio­
dicis, quibus tamquam suis organis utuntur. Discunt enim se velle 
ingenia et mores iuvenum bonis disciplinis excolere, et hanc cultu­
ram pro religione babentes, definiunt: liberrimam et a quavis reli.­
gione aut confessione alienam solutamque licentiam cogitandi. Pro­
fessae igitur se lumen praeferre adolescentibus, eos ab Ecclesiae ma­
gisterio, quod ipsum est lumen veritatis divinitus constitutum, aver­
tunt, eosdemque horta111.tur ut ex suo ipsorum intimo spiritu ideoque 
ex humanae rationis angustiis lucem petant qua ducantur. 

Huiusmodi in !aqueos praecipue, dediti studiis adolescentes utri­
usque sexus impelluntur; qui quidem, cum ad christianam sapientiam 
ediscendam et ad fidem, a patribus traditam, conservandam, alienae 
·opis maxime indigent, contra in homines incidunt, a quibus, de mag­
nae illius hereditatis possessione deturbati, ,gradatim adducuntur, ut 

primo contrarias inter opiniones nutent, de omnibus, quaecumque 
sunt, dubitent, d~nique in vaga quadam nec definita forma religio­
nis acquiescant, quae sane religio aliud omnino est quam quod lesus 
Christus praedicavit. In hac autem re detrimentum longe maius acci­
piunt illi, utinam non ita multi, quibus intra domesticos parietes, 
propter parentum ve! incuriam ve! inscitiam, ea defuit prima fidei 
institutio, qua nihil est homini christiano magis necessarium. Quare, 
Sacramentorum usu destituti, et ab omni pietatis cultu remoti, soliti 
insuper de sanctissimis, quibusque rebus summa iudicili libertate de­
cernere, in eum misere labuntur indifferentismum religiosum quem 
vocant, pluries Ecclesiae auctoritate damnatum, quocum cuiusvis re­
ligionis negatio coniuncta est. Ita, florentes aetate, in tenebris tamen 
tri&titiaque debutationum, nullo iam viae duce, tabescunt; ut enim 
quis naufragium in fide faciat, satis. est si ve! unum dogma in animo 
suo improbet. Quod si pietatis aliqua in eorum vel ore significatio 
vel corde umbra residua est, si 11011 mediocrem quoque beneficentiae 
alacritatem ostendunt, hoc non aliam oh causam accidere diccndum 
est, nisi aut inveteratae consuetudinis, aut lenioris cuisdam mollioris­
que animi, aut etiam humanae prorsus naturalisque virtutis, quae 
tamen ad vitam acter nam 11011 est per se conducibilis. 

1am vero ex bis societatibus sufficiet eam memorare, quae, plu­
rium aliarum veluti mater, pervulgatissima est (quod praesertim, 
dum mansit crudele bellum, plurimis calamitosis admodum profuit) 
opibusque instructissima: societas scilicet titulo appellata Y oun~ 
Men's Christian Association, contracto in siglam Y. M. C. A., cm 
quidem inscienter et favent acatholici bonae fidei, eam iudicantes 
om11ibus salutarem aut certe noxiam nemini, et suffragantur indul­
gentiores quidam catholici, quibus ipsius est ignota natura. ~a~ 
enim societf!s sincerum quidem erga iuvenes amorem iactat, quas1 n~­
hil habeat antiquius quam eorum et corporibus et mentibus esse un· 
litati; at simul ipsorum labefactat fidem, cum propositum sibi esse 
contendit eam purificare, et meliorem vitae c~gnitionem eis tradere 
"supra omnem Ecclesiam et praeter quamlibet religiosam conf essio­
nem". At numquid boni de iis sperari liceat, qui, excussa penitus ex 
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animo fide, cum in lesu Christi ovili feliciter conquieverint, longe Ílt­

de vagantur, quo sua quemque libido ingeniumque deducat? 
Qua re V os, quotquot estis, qui bus peculiarem in modum domi­

nici gregis gubernandi cura divinitus mandata est, haec Sacra Con­
grcgatio rogat, ut vestros adolescentes studiose intactos ab barum so­
cietatum contagione praestetis, quarum ex beneficentia, Cbristi ad­
ministrata nomine, illud periclitatur, ·quod ipsi habent, Cbristi gra• 
tia, pretiosissimum. Ergo admonete incautos et confírmate vacillan­
tes in fide; quae autem sunt apud V os iuvenum ex u troque sexu 
sodalitates, eas Vos christiano spiritu ac robore instruite, aliasque 
excitate generis éiusdem; quibus quidem ut suppetat unde possint 
adversariis obsistere, locupletiores e nostris appellate ad opitulan­
dum. Simul etiam parochos et iuvenum consociatorum moderatores 
hortamini ut strenue officum suum faciant, maximeque, libris et 
opusculis evulgandis, diffluentes late errores coerceant, artes frau­
desque inimicorum aperiant, studiosis veritatis apte succurrant. 

!taque Vestrum erit, in episcopalibus regionis conventibus de 
hac ipsa causa diligenter, pro reí _gravitate, agere, et quae opportuna 
factu videantur collatis consiliis constituere. Quo in genere, Sacra 
Congregatio in singulis regionibus per earum Praesules publice de­
clarandum censet, epbemerides, periodica et alia societatum harum 
scripta sane perniciosa, quae ad errores rationalismi et indifferentis­
mi religiosi animis nostrorum insinuandos, large disseminatur, ipso 
iure prohiberi. 

, Metropolitae autem quidquid pro uniuscuiusque dioecesi rationi­
bús deliberatum actumque erit, ut ad Apostolicam Sedem intra sex 
mensea referant, curabunt. 

Datum Romae, ex Aedibus S. Officii, die 5 novembris 1920. 

R. Card. Merry Del Val, 
Secretarios. 

SACRA CONGREGATIO PRO ECCLESIA ORIENTALI 

DECRETUM 

DE SACRAMENTO CONFIRMATIONIS ADMINISTRANDO 
ETIAM FIDELIBUS ORIENTALIUM RITUUM A PRESBYTE­
RIS LATINI RITOS, QUI HOC INDULTO GAUDEANT PRO 

FIDELIBUS SUI RITUS 

Cum, ex can. 782 § 4 C. l. C., presbyter Latini ritus, cui vi indulti 
conipetat facultas conferendi Sacramentum Confirmationis, illud va­
lide conferre valeat solis fidelibus sui ritus "nisi in indulto aliud ex­
presse cautum fuerit"; cumque, post primum et alterum universi ter­
rarum orbis luctuosissimum bellum, permulti Orientalium rituum fi. 
deles in regionibus Latini rífus dispersi commorentur, qui quidem a 
Presbyteris Latini ritus administrantur ac in eiusdem ritus usu adoles­
cunt, ta ut saepenumero ad eumdem se pertinere ,Putent, ve! ad quem 
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ritum reapse pertineant ignorent, non raro eiusdem Sacramenti colla­
tio invaliditatis periculo exponebatur; idque praesertim in regionibus 
quibusdam, in quibus iidem locorum Ordinarii praedictum indultum 
presbyteris, curam animarum habentibus, concedunt. 

Quod periculum magis profecto patuit post editum, die 14 men­
sis Septembris a. 1946, a S. Congregatione de Disciplina Sacramen­
torum Decretum "De Confirmatione administranda iis qui, ex gravi 
morbo, in mortis periculo sunt constituti". 

Quapropter, Sacra hace Con,gregatio pro Ecdesia Orientali, con­
sitio inito cum Sacra Congregatione de Disciplina Sacramentorum, ut 
bono spirituali fidelium rituum Orientalium, extra proprium territo­
rium sub iurisdictione Ordinarii Latini ritus degentium, necnon reve­
rentiae Sacramentis debitae rite consuleret, necessarium duxit Ssmum 
D.N. Pium Div. Prov. Pp. XII suppliciter exorare ut, quoties Latini 
ritus presbyteri, vi legitimi indulti, Confirmationis Sacramentum va­
lide et licite administrare possunt fidelibus proprii ritus, --dummodo 
constet ipsum immediate post Baptismum, uti mos est, iam non fuisse 
collatum- conferre- valeant fidelibus quoque rituum Orientalium, 
quorum spiritualis cura ipsis commissa permaneat, ad norman Cons­
titutionis Apostolicae Orientalium Dignitas diei 30 mensis Novem­
bris a. 1894, art. 9, quae statuit: "quicumque Orientalis extra pa­
triarchale territorium conunorans, sub administratione sit cleri la­
tini". 

Eadem, uti patet, valere pariter dicenda sunt quoties Confirma­
tionis Sacramentum conferri possit ad normam memorati Decreti S. 
Congregationis de Disciplina Sacramentorum. 

Quas preces, per infrascriptum Cardinalem huius Sacrae Con­
gre,gationis pro Ecclesia Orientali a Secretis, in Audientia diei 28 
mensis Fehruarii nuper elapsi, Summo Pontifici humiliter relatas, 
Sanctitas Sua benigne dignatus est adprobare; simulque iussit id pu­
blici iuris fieri praesenti Decreto. 

Datum Romae, ex Aedihus Sacrae Congregationis pro Ecclesia 
Orientali, die 1 t mensis Maii an. 1948. 

t E. Card. Tisserant, Ep. Portuen. et S. Rufinae, a Secretis.­
L. t s. 

l. Rosso, Substitutus. 

PONTIFICIA COMMISSIO 

AD CODICIS CANONES AUTHENTICAE 
INTERPRETANDOS 

RESPONSA AD PROPOSIT A DUBIA 

Emi Patres I.>ontificiae Commissionis ad Codicis canones authen­
tice interpretandos, propositis in plenario coetu quae sequuntur du­
biis, responderi mandarun ut infra ad singula: 
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De íure Superioris religiosi inspiciendi subditorum litteras. 

.. ~- An ~eligiosi ~empti, in casibus in quibus Ordinario loci 
suhuountur, libere possmt, ad normam can. 611, litteras nulli ob­
noxias inspectioni ad eundem Ordinarium mittere et ah eodem re­
cipere. 

R. Affirmative. 
Datum Romae, e Civitate Vaticana, die 27 m. Novembri a. 

1947. 
ll-

De privilegio f orí 

D. l. Utrum, ad incurrendam excommunicationem vel sus­
pensionem de quibus in can. 2341, sufficiat ut quis, ausu temerario 
personam ex recensitis in eodet¡n canone conveniat coram laico iudi~ 
ce; an requiratur ut persona conventa re a iudice citetur. 

R. Affirmative ad primam ,partem, ne,gative ad secundam. 
D. 11. An interpretatio data in responso ad dubium primum 

valeat retrorsum. 
R .. Negati~e; et vim exserit a die publicationis in Actorum 

Apostol,cae Sed,s Commentario Officiali. 
Datum Romae, e Civitate Vaticana, die 26 m. Aprili a. 1948. 

-111-

De matrimonio per procuratorem 

. D .. Utrum procuratorem, de quo in can. 1089 § 1, mandans 
ipse designare debeat; an eiusdem designationem alii committere 
valeat. ' 

R. Affirniative ad primam partero, negative ad secundam. 
Datum Romae, e Civitate Vaticana, die 31 m. Maio a. 1948. 

L. t S. 
M. Catd. Massimi, Praeses. 

A. Coussa, Ordi,nis Basilianorum Aleppen., a Secretis. 

I - De forma celebrationis matrimonii 

D. An per praescriptum can. 1097 §2, in fine, derogetur ca­
noni 1099-§1, n. 3. 

R. Negative. 

II - De dispensatione ab impedimentis matrimonialibus 

t D. Utr.um can. 1052 ita intemgendus sit ut dispensatio impe­
;:~procert~ et determi~~t? impedi~ento valeat etiam pro alio im­
sup r e~t~ emsdem spec1e1 111 aequah vel inferiori gradu quod in taniu:1 libe!lo bon~ vel ~ala [ide reticitum fuerit; an 'potius ita 

ut d1spensat10 ab 1mped1mento expresso non vitietur per · re-
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ticentiam alius impe<limenti eiusdem speciei m aequali vel inferiori 
gradu. 

R. Affirmative ad primam partem, negative ad sea.mdam. 
Datum Romae, e Civitate Vaticana, die 8 m. Julio a. 1948. 

M. Card. Massimi, Praeses. 
L. t s. 

A. Coussa, Ordinis Basilianorum Aleppen., a Secretis. 

E,piscopa~o mexicano 

MENSAJE AL EMMO. CARDENAL MINDSZENTY 
PRIMADO DE HUNGRIA 

"Eminentísimo señor: 

"No sólo el mundo católico, sino también el no católico, se ha 
conmovido indignado ante la injusticia que se está cometiendo: la 
historia se repite: los cristianos han quemado la ciudad de Roma; 
pero el mismo Neróu estaba convencido de la falsedad de su aserto 
y aunque por dondequiera se extendió su acusación, nadie pensó que 
pudiera ser verdad lo que él decía. Nadie en el mundo civilizado 
ha pensado siquiera en la serie de acusaciones que se han lanzado 
en contra de Vuestra Eminencia Reverendísima: es que se cumple 
la sentencia del Evangelio, cuando Nuestro Divino Salvador dijo: 
"Bienaventurados cuando os maldijeren y os persiguieren y dijeren 
mal contra vosotros, mintiendo por mi causa". 

"Los Obispos, el clero y el pueblo católicos de México, que sa• 
hemos lo• que es sufrir por nuestra santa Fe, aunque nunca de un 
modo tan cruel como Vuestra Eminencia está sufriendo, os acom­
pañamos espiritualmente en esta hora de suprema angustia para el 
~atolicismo de Vuestra heroica Patria, no solamente por nuestros 
vínculos de cristiana caridad, sino aun por grattiud, recordando la 
voz del Parlamento Húngaro en los días de angustia para nuestro 
pueblo católico. 

"Alzamos nuestra voz de protesta por la injusticia que se está 
cometiendo contra la persona de Vuestra Eminencia y contra la Igle­
sia Católica y sus derechos. Injusticia en la forma, porque todos 
sabemos que cualquier queja que hubiera tenido el Gobierno' de 
Hungría en contra del proceder d~ un Príncipe de la Iglesia Cató­
lica, no correspondería a él, como enteramente incompetente, el juz• 

. garlo, ni siquiera al Tribunal del pueblo, sino únicamente al Ro­
mano Pontífice; pero llevando las cosas ante el tribunal del Papa 
habría el peligro de que apareciera clara la inocencia de Vucst~a 
persona. Injusticia en el fondo, porque nadie puede tomar en serio 
que un Prelado católico eche por tierra un gobierno, y mucho me• 
nos si ese gobierno es el genuino representante del sentir de todo 
un pueblo. 
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. "Queremos, no. obstante, que esta nuestra protesta ; ea cató­
lica e_n_ todo el sentido de la palabra, y así, protestamos contra la 
injusticia;_ pero no sentimos ni odio ni rencor contra los culpables 
y nos ummos c~ Vuestra Eminencia para pedir perdón en favor 
de ellos y que Dios Nuestro Señor los ilumine a f1"n de que vean 
lo execrable de su proceder. 

"Eminentísimo Señor, queremos que sintáis en las angustias 
del momento presente que el lejano México, unido al Romano Pon­
tífice como los demás p~eblos de la tierra, os acompaña espiritual­
mente en Vu~~tro calvar10 y agradece el homenaje de los sufrimien­
tos que ofrecets a Nuestro Señor para atraer su misericordia sobre 
el mundo pecador. 

t Luis María, Arz. de México, 
Delegación Apostólica. 

14 de febrero de 1949. 
Encargado de Negocios de la 

t José, Arz. de G~adalajara, Pte. del Comité Episcopal. 
t SalYador, Ob. T1t. de Jasso, Srio. del Comité." 

* * * 
. Mensajes del Excmo. y Rnno. Sr. Dr. D. Ignacio Plascencia, 

Obispo de Zacatecas, al Emmo. y RYmo. Cardenal Jasé Mindszenty 
Arz. de Eszterfom y _Primado de Hungría, -y al Excmo. y RYmo: 
Sr. Dr. D. Luis Stepmac, Arz. de Zagreb, Yugoesla,,ia. 

Eminentissir~e Pater: Non multis abhinc diebus sacrilegam in 
carc_erem de~~s1onen~, qua passus es, magno equidem cum dolore 
110~1; et mmune m1randum quod nm1c hisce meis litteris velim 
Emmentiae Tuae signif_icare sensu_s vener~tio11is_ tristitiae quoque 
meos. Nam nedum vexat1onum, cruc1atuum s1ve anunae sive corporis 
a_erwnnarum m~ltar~m, poenarum denique, quas sustines, considera~ 
tto, meam prem1t antmam; verum etiam quam maxime dolore afficior 
dum haec omnia adversos Dominum et Ecclesiam eius iniuriam esse 
perpendo. 

. Ideo, Eminentissime Pater, octogenarius episcopus zacatecen­
Sis, necnon clerus, omnesque dioceseos fideles coniectionem in car-
cerem · · · · "d bo . , imu_sttss~am equi em, graviter moeremus. Ast dominico ver-
ca mstruc~1, orattonem ut adversus tenebrarum harum príncipes effi. 

". rem~dmm habentes, pro Tua Eclesiae que in nobili Natione Un­
i~ric_a ltbert~te vota nostra Deo offerimus intercedente Beatissima 

•rgme Maria de Guadalupe. 

Apud Civitatem Dominae Nostrae de los Zacatecas, die X ia­
nuarii an. D. MCMXLIX. 

;nuno. ac Rvmo. Dno. Cardinali 
OSepho Mindszenty. 

Esztergom. 

t Ignacio, 
Obispo de Zacatecas. 

CH.-2 
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. . d omnes huius Reipublicae Excellentissime Domme: Ilalm pri etX::am coniunctissimae neces-. E · · erga Exce entlam . . Mex1canae p1scop1 . . . . nsus nostros pandimus; unmo situdinis atque benevolentlae mls1gms se. se sed instanter et ultro, ut . t nec seme nec remis , . . . Sed et diocesanos nos ros bl" . litteris ipsos mdiximus. pro Te pre~es ?eo fun?~rent p~o:C1serveniunt de diuturn_a _Tua in. Postquam hmc mde notltiae ad . Pf. mitatibus aegritudm1 bus ve d . tque de tot m 1r . . carcerem etrus1one, ª . ctus maneat ut Chr1stl mar-b . t ir etsi a111mus ere ' ºb" quibus corpus o tru1 l ' h litteras mittere qui'bus Ti i pate-tyrem decuit, mihi visum est da~ eos sensus venerationis et ca-. meaeque rneces l faciam meos propios lt" abhinc annis magnum so a-t um non mu lS ' ll" ritatis. Nam exper us s d'. ba praesertim vero precum po L• tium praebere fratrum stu iosa ver ' d" ecesum immo et nostra S. ina nostrarum 10 , citatricia. 1 vero nom ut prostant in elencho a Sane-. • • · sse nequeunt quam . . t · propia, v1cm1ora e 'bus dioecesibus, curnam sp1ntus nos _r• ta Sede confecto pro ~mm l . uiora adhuc non erunt 111 cordaque ipsa caritate im~u sa p~o~mq Corde? Deum omnipoten-D · Nostr1 Sacrat1ss1mo · Christi Iesu ommo d . . foru'tudinem ut gaudio magno, T .b. nce at anim1 ' , . tem adprecor ut 1 1 co d umeramur. Sacrae L1tterae ut de Apostolis, quorum succesore~ a n od certo· certius Tibi con­f e poss1s· qu · tradunt, tot aerumas sus mer . 't Beatissima Virgine de Gua-h mnia interve111en e . cedetur nam ae~ ? M stra l)ominum efflag1to. dalupe, desideratlss1ma atre no , 

Die X ianuarii MDCCCCXLIX.- t Ignacio, 
Obispo de Zacatecas. 

Excmo. ac Rvmo. Dno Aloysio Stepinac. 
Zagreb. 

e,piscopa~o Exlranitro 

ASTORAL DEL EXCMO. SR. D. PRIMERA C~JtzlNSKI, ARZ. DE VARSOVIA y ESTEBAN PRIMADO DE POLONIA 

d ueridos hijos de Dios: Ven· "Amados herman,o~ sa~er :t:ildai sabiendo cuán incapaz soy go a vosotros en esp1r1tu e u d' en en estos momentos. Pero b" h" t' · que se suce ante los cam 10S lS r1~os_ fl d con el fuego de la fe viva, COll vengo a vosotros tam ten 111 _ ama o 1 f1" anza puesta plenamente d 1 d Dios con a con . d 1 el esplendor e amor f e 1' d por la persecución, y en la ht a -en el acero de vuestra e temp a a ,
1
. ,, 

d disciplina como cato icos . .. guía e vu~stra f d unción y reverencia en las ca-"Mis pies se posan cond prlo uhn, a de esta ciudad magnificente _ 1 gre e os eroes d lles bana~a~ con a san De de la insurrección de Varsovia, no pue e de valor m1gualado. . . s 
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uno menos de sentirse edificado y fortalecido en la fe, purificado el corazón con la llama de la caridad fraterna ... "¿Cómo podría yo, un hijo de Polonia, callar tales sentimien­tos, cuando el Padre Santo, Pío XII, no pudo resistir la misma emoción, al rendir hace cinco años un tributo a Polonia ante la suer­te trágica del levantamiento de Varsovia?" (1) "Haciéndonos eco a esta voz sublime de la fortaleza espiritual de esta nación, anhelamos levantar sobre tan sacros fundamentos, una ciudad 
0

de luz, una ciudad de fortaleza, una ciudad de paz, una ciudad que si ha sido magnífica en sus actos de heroísmo, sea mag­nífica también en sus actos de regeneración". "La sangre derramada en ella obliga a todos los moradores a ser fieles a las veneradas tradiciones y leyes de esta patria, a la de­fensa de su dignidad, de su sentido cristiano, del espíritu de la jus­ticia, la paz y la libertad; debemos avivar nuestro pensamiento en ese espíritu, disciplinar nuestra voluntad, templar nuestras almas para que santificados por el amor de Dios, la mente, el corazón y los brazos puedan levantar la estructura perdurable en que descanse . , " nuestra nac1on ... 
"No soy un político, ni un diplomático, ni .un reformador. Soy vuestro padre espiritual, vuestro obispo y el pastor de vuestras al­mas, soy un apóstol de Jesucristo. Mi misión es sacerdotal, pastoral, apostólica, nacida del eterno pensamiento de Dios, de la voluntad redentora del Padre, Quien comparte gozoso Su felicidad con el hombre". 
"Mi tarea es bautizar, confirmar, consagrar, bendecir, ofrendar, enseñar y juzgar. Os traigo la luz de Cristo, Lumen Christi, os con­voco a vosotros todos, sacerdotes y fieles. ¡Ayudadme a levantar en nuestra casa la antorcha de Dios, y colocarla tan alto que pueda bri­llar para todos los que en ella moran, que pueda alumbrar los sitios oscuros de nuestras mentes y de nuestros corazones, para que la na­ción que todavía yace en las tinieblas, pueda ver la luz verdadera y grande! 
"Uno, pues, mi voz a la vuestra, hijos míos, para clamar ¡luz, más luz! ¡Más Luz Divina! Porque a sus rayos veremos que todos somos hijos de Dios, que todos somos hermanos y hermanas, que formamos una familia, una unidad doméstica, una unidad nacional, que nos vinculan nuestros corazones, nuestros brazos, y los trabajos Y sufrimientos de cada día. Pero existe sobre todo entre nosotros el vínculo de la unidad sobrenatural significada, para vosotros y para mí, en el anillo episcopal, ese signo de la fe, y esa voz de la concien-

(1) El 15 de noviembre de 1944, Su Santidad recibió a los miembros d_e la colonia polaca residente en Roma, al tiemJ?O en que Varsovia era si­hada y rendida por los alemanes; y les dijo: "Varsovia, esa ciudad que os­tent~ una radiante aureola de cultura exquisita, esa ciudad a cuyos encanto~ se rinden los extranjeros, se halla hoy transformada en una cárcel candente :ara sus moradores, en donde no sólo los combatientes soportan los horrores . e la_ conflagración, sino también las madres y los pequeñuelos que sufren indeobles torturas físicas y morales, aislados del resto del mundo . .. " 
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cia, que me ordena conservar a la Esposa de Cristo, a la Santa Igle­

sia, inviolada". 

Curias Diocesanas 

A continuac1on ponemos las Curias Diocesanas que han tenido la bon­
dad de enviarnos los respectivos Secretarios, atendiendo nuestra petición. Con 
mucho gusto publicaremos las que falten y por lo mismo agradeceremos que 

se nos envíen. 

ARZOBISPADO DE MEXICO 

Vicario General: Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Maximino Ruiz y Flores, 
Ob. Tít. de Derbe; Pro-Vicario: M. litre. Sr. Arcediano Lic. D. Pedro Be-. 
navides; Secretario Canciller: M. litre. Sr. Cango. Dr. D. Luis F. Garibay. 

OFICIALIAS DE LA SECRETARIA: Acuerdos, Sec. "A": Sr. Pbro. 
Dr. D. Gaspar Campuzano; Sec. "B": Sr. Pbro. Dr. D. José Trinidad Am­
briz; Registro y Control: Sr. Pbro. Lic. D. Ramón Martínez; Archi,yo: Ilmo. 
Mons. Dr. D. Gregario Araiza; Matrimonios: Sr. Pbro. D. Manuel Gómez y 
Sr. Pbro-. D. Jesús Campos; Catequesis: Sr. Pbro. D. José de Jesús Rojas; 
Negocios Extraordinarios: Ilmo. Mons. Dr. D. Gregario Araiza; Comisióu 
de Párrocos: Presidente, M. litre. Sr. Cango. Lic. D. Rosendo Rodríguez; 
Arte Religioso; M. litre. Sr. Cango. Dr. D. tuis F. Garibay; Negocios Mix­
tos: Sr. Pbro. D. Moisés Ugalde; Glosa: M. Iltre. Sr. Pdo. Lic. D. Eduardo 
Paredes; Partes: Sr. Pbro. D. Adolfo Nieto. 

OFICTNAS DE LA SAGRADA MITRA: Secretario Particular: M. 
Iltre. Sr; Cango. Dr. D. Ramón García Plaza; Admittistrador: . M. Iltre. 
Sr. Cango. Dr. D. José Castillo y Piña; Gaceta Oficial: Sr. ~Pbro. Dr. D. Al­
fonso Méndez Plancarte; Caja: Sr. D. Cárlos Saavedra de Orellana. 

PROVISORATO: ProYisor: M. litre. Sr. Cango. Dr. D. José Hemán­
dez; Notario: Ilmo. Mons. Dr. D. Gregario Aguilar y Sr. Pbro. Dr. D. Er­
nesto Gómez Tagle; Promotor Fiscal: M. Iltre. Sr. Cango. Dr. D. Jesús 
Pallares Torres; Defensores del Vínculo: Ilmo. Mons. Dr. D. Gregorio Arai­
za, M. litre. Sr. Cango. Dr. D. Rafael Dávila Vj lchis y Sr. Pbro. Dr. D. 
Ernesto Gómez Tagle; Actuario y Cursos: Sr. Pbro. D. Aniceto Carrillo. 

VICARIATO DE RELIGIOSAS: Vicario: Sr. Pbro. D. Ernesto Gómez 
Tagle; Oficial: Sr. Pbro. D. Gregario Alfaro. 

SALA DE SINODOS: Examinadores Sinodales, Primer Tumo: M. Iltre. 
Sr. Cango. Dr. D. Ramón García Plaza, M. litre. Sr. Cango. Lic. D. José 
Ordoñez y Sr. Pbro. Lic. D. Ramón Martínez; Segundo Turno: M. litre. Sr. 
Cango. H. D. José García Luna, Sr. Cura D. Adolfo Cacho Ordozgoiti y 
M. R. P. Benjamín Paredes, SS. CC.; Tercer Turno: M. litre. Sr. Cango. D. 
Jesús Amezcua y Sr. Cura Dr. D. Ignacio Rebollar; Cuarto Turno: M. litre. 
Sr. Cango. Lic. D. Rosendo Rodríguez, M. R. P. Fr. Juan Menéndez, O. P. 
y M. R. P. Andrés Novales, S. S. J.; Sinodales de Predicación, Primer Turno: · 
Presidwte, M. litre. Sr. Cango. Lic. D. Angel M. Garibay, Sr. Pbro. Dr. D. 
Antonio Brambila y R. P. Fr. Fidel de J. Chauvet, O. F. M.; Segundo Tur• · 
no: Presidente, M. litre. Sr. Cango. Dr. D. Francisco Arriba, Sr. Pbro. Dr, 
D. Salvador Castro Pallares, y M. R. P. Julio Vértiz, S. J.; Tercer Tumo: 
Presidwte, M. litre. Sr. Cango. Dr. D. Jesús Pallares Torres, Sr. Pbro. Dr. 
D. José González Brown y M. R. P. Prudencia Lerena, C. M. F.; Comisión 
de Vigilancia de la Predicación: Presidente, M. litre. Sr. Cango. D. Angel M. 
Garibay, Primer Vocal , R. P. José A. Romero, S. J. y Seguttdo Vocal, R. P. 

Fr. Mariano Navarro, O. P. 
HACEDURIA: fuez Hacedor: M. litre. Sr. Cango. Lic. D. José Or• 

dóñez. 
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J

D.I_J~T~MLII~~~ Jt:.ºt~~J~~: ~~ i~'i:i!rt~ ~t7r?~!ºre~::;;:~n~ t: 
u 10 ras osheros; Secretario: Sr. D. Felipe Torres. ' · • 

ZACATECAS 

Vicario General: Ilmo. Sr. Arcediano D. Felipe Santa Ana• ero v· ar· 
general:~ .. Iltrt Sr. Cango. D. Salvador Robles; Cancelario· 'M IÍtr:c ¿: 
Hn~ D a~5tra _D. Rafael _Domínguez; Pro-Secretario: M. Il;re. Sr. Ca.ngo: 
Se. ·. ). S nton;b M. Agu1lar; Notarios: (A más del Cancelario y del Pro-

cretano. res. ros, D. Alfredo Espinosa y D. Hermino Frutos· Exami-
j~or_;s s5modales: M. litre. Sr. Cango. D. Salvador Robles Sr Cura D 
0~ ·, errano, Sr. Pbro. D. Sixto Alatorre y .Sr. Cura D. A~tonh> Quinta: 

nar, ,Parrocos Consultores: Sr. Cura D. José F. Serrano, Sr. Cura D José A 
~ªsªi Cdbre~ ~I Sr. ,cura D._ Tomás Castañón: Oficial: M. litre. s;. Cango: 

G
. L~ va Dor O ';!; ueces. Sinodales: M. litres. Sres. Cangos. D. Demetrio 
. 1as, . Joaqwn B Ra1gosa y H D D An · A ·1 

Sinodales: M. litre. Sr: Cango. D J~ ~- c· tonS10 Pgub • ar; !uec~s Pro-

pos
• p t d ¡ • . · · ueva Y r. ro. D. Jose Cam-

' , , romo or e usticia: Sr. Pbro. D. Alfred Es · • 
· e.'ncu!o. MFatrimonial: Sr. Pbro. D. Libr~do Sando:al; J:~;r~~- ~:fePbr: t' 

·nerm1n_.10 rutos. . · • · • 
?- • '!, 

AJenta8os Contra el matrimon¡o Cristiano 

Agradeceremos a las ~urias Diocesanas el envío de d 
a los que a continuación publicamos. atos semejantes 

~ 

CHIAPAS 

El Prof. OctO'Yio Maria Orantes de San C · 'b 
tado contraer matrimonio eclesiástic~ . rt

5t
o al Las Casas, ha inten-t J r· varias veces, siendo casado canónica-

men e con ose ma Orozco, de Tezontepec, Hgo. 

CHIHUAHUA 

i;ad !ulián F ~~onso, que ,tam~ién se hace llamar Manuel Pérez Alonso, ca-
111;0 c°vnelg:d:a de Jesus Perez, en Ojinaga, Chih., pretende casarse con 

GUADALAJARA 

casad~j~:r;:eA~:n~:~ Kt!:é:;,. §~: %•:ttio~c:ª~ lla)mar Vicdente Márquez, 
Angela Uribe. , ex. , preten e casarse con 

d 
fulián _Alonso, que también se hace llamar Manuel Pérez Al 

o con Fehpa de Jesús Pérez e O" Ch'h. onso, casa-Delgado. ' n Jmaga, 1 , pretende casarse con Juana 

M 
,M,S'g_uel Alcalá, que también se hace llallljlr Miguel TruJ"illo cas d 

aria ierra en Yurécuaro Mi h 1 1 d . . ' a o con 
con Celia García en San Jo', d c 1'' Ue . ? e JUD•o de 1942, pretende casat'lle 

se e a mon. 

MEXICO 

Vicente Fonseca Valdés, que también h 11 casad A M se ace amar Vicente Márqu•.,, 
o con na aría Díaz en S. José (T 1 ~ .. , 

con Angelina Uribe. ' o uca, Méx.), pretende casarse 

MORELIA 

~nedina Rosales, originaria de la Hda d Y vecina de Ch p't' d 
33 

- d · e El Guayabo, Tzitzio Mich. 
Alm , a t iro, e anos e edad ~ija d4: José Rosales y d~ Bruna 

azan, probablemente está ligada con e't impedimento de vínculo. 
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ZAMORA 

Miguel Alcalá, que también se hace llamar Miguel Trujillo, casado ron 
María Sierra en )[urécuaro, Mich. el 19 de junio de 1942, pretende casarse 
con Celia García, en S. José de la Unión. 

Vioctsanos 
AGUASCALIENTES 

1 

Circular N• 390.-Enero - 1949.-A los Señores Párrocos y Vicarioa 
fijos: 

Hemos observado algunas divergencias entre vosotros, al interpretar las 
disposiciones relativas a los proc~imientos que se han de seguir cuando 108 
matrimonios se verifican en parroquia distinta a la del domicilio de loa 
contrayentes, así como respecto a los bautismos, si se verifican en la misma 
forma; por · eso nos ha parecido conveniente y aun necesario hacer las 
aclaraciones que vamos a trasmitiros: 

Cuando con la anuencia del párroco del domicilio el matrimonio ·se ve­
rifica en otra parroquia, el asiento de que habla el canon 1103 debe ha­
cerse en el archivo del párroco que .asiste al matrimonio. 

El canon 1103 dice: "Celebrato matrimonio, parochus -vel qui ejus ,,;. 
ces gerit, quamprimum describat in libro matrimoniorum nomina conjuguu,n 
oc testium, locum et diem celebrati matrimonii atque alía secundum mo­
dum in libris ritualibus et a proprio Ordinario praescriptum; idque licet 
.Jfos sacerdos -ve/ a se -vel ab Ordinario delegatus matrimonio adstiterit". 

Al decir el canon celebrato matrimonio, parochus, .. , parece decir que 
el asiento debe hacerlo el párroco que lo celebró. 

No de otra manera opinan graves autores, como Capello, Regatillo y 
Coronata, en sus tratados de Sacramentos. 

Debe, pues, hacer el asiento del matrimonio el párroco que asiste al ma­
trimonio; pero debe también dar aviso al párroco del domicilio, a fin de 
que éste asiente en el expediente la nota de haberse celebrado ese matri­
monio en tal lugar y fecha. 

Este aviso al párroco del domicilio no es canónico, es decir no lo man• 
da el canon 1103; pero es muy conveniente y, como disciplina diocesana, 
así lo disponemos. 

La Sagrada Congregación de Disciplina de Sacramentos (29 de ju­
nio de 1941) dispone que el párroco de los contrayentes, al autorizar a otro 
para que asista lícitamente al matrimonio, le envíe por lo menos tres días 
antes de la celebración del matrimonio, la Forma V. del expediente pre­
matrimonial, que es como un compendio de todo ese expediente que ante• 
cede a la celebración de un matrimonio. 

El párroco que celebra el matrimonio en las condiciones expuestas de­
be archivar esta Forma V y de ninguna manera volverla al párroco del do­
micilio. Así lo expusimos en nuestras Obser-vaciones Diocesanas de junio 
de 1942. 

En cuanto a la distribución de los derechos que ocasionan estos actos, 
debe tenerse en cuenta el Arancel.ario Pro-vincial de 1937, que dice así: 

"Arancel por ,Administración de Sacramentos por párroco no propio, 
cuando ésta se hace legítimamente (que si lo hace ilegítimamente, los de• 
rechos todos ceden para el párroco propio, según Derecho). 

-Bautismos: dos terceras pa;tes al párroco propio y una para el que 
administra. · 

-Matrimonios: Si' 'el párroco tramita hasta su conclusión, l1ace suyos 
todos los derechos; ' pero deberá pagar al párroco del lugar en dónde 1e 
hace el matrimonió $ 2.00 por la aplicación de la Misa ( ahora serán $ 4.00) 
y los interesados le darán un peso". 
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"Téngase siempre como norma., en este y semejantes casos, que todos 
los derechos que ocurran o estipendios los debe recabar el párroco de la tra­
mitación, quien debe hacer la distribución respecti-va". 

"Cuando el matrimonio lo tramita el párroco no propio, los derechos se 
distribuyen: dos terceras partes al propio y ut¡a al de la tramitación, siempre 
que éste haya procedido ad norman Juris o legítiman:iente". 

En cuanto a los bautismos debemos decir lo mismo que hemos dicho res­
pecto a los matrimonios, cuando los hace el párroco que no es propio: 

El párroco no propio que hace el bautismo, cuanto antes debe dar aviso 
al que es propio. El canon 778 así lo d_ispone: "Si baptismus nec a propio 
parocho nec eo prese,nte administratus fuerit, minister de ipso collato quam­
primum proprium ratione domicilii parochum bapti;:ati certiorem reddat". 

Y al dar el aviso del bautismo conferido el párroco no propio man­
dará también el asiento respectivo, después de haberlo asentado en su archi­
vo; es decir, el asiento debe constar en los dos archivos. 

Respecto de esa prudente medida para la mayor seguridad en asunto tan 
delicado y de mayor comodidad para los interesados, se opinaba favorable­
mente entre los autores, y en particular así lo dispusimos varias veces; mas 
ahora podemos decir que es un mandamiento de la Santa Sede, pues así lo 
dijo la S. C. de la Disciplina de Sacramentos el _ 14 de julio de 1941. 

En cuanto a los derechos debe procederse como se dijo respecto a los 
matrimonios: Si administra el bautismo el párroco que no es propio, mand~ 
rá al propio todos los derechos, si fue sin autorización, o dos terceras partes 
si con ella lo hizo. 

Dios Nuestro Señor os guarde muchos años.-t José de Jesús, Obispo de 
Aguascalientes.-Porfirio Ibarra, Se(iretario • 

CAMPECHE 

Circular N• 36.-Serie D.-7 - Febrero • 1949.-A los Sres. Párrocos y 
Sacerdotes de la Diócesis. 

Nos hemos informado del proceso que se instruye en Budapest en contra 
d~ Su Eminencia el Cardenal Mindszenty, Primado de Hungría, y · prescin­
diendo de la injusticia o justicia de este proceso, teniendo sólo en cuenta el 
peligro en que está la persona sagrada de Su Eminencia y la ofensa que con 
esto se hace a la Santa Iglesia, venimos en disponer y ordenamos que desde 
luego se diga en la celebración de la Santa Misa la Oración Núm. 32 "Pro 
co?stituto in carcere ve! in captivitate", tanquam pro re gravi y por eJ tér­
rnmo de un mes o antes si cambia la faz de este proceso. Se suprimen entre 
tanto, las oraciones "Pro Papa" y "Pro quacu'mque necessitate". La colecta 
"Et famulos" sigue sin alteración. 

Se servirán también hacer algunas preces con los fieles por esta neresi-
dad, en las distribuciones que se tengan en las iglesias. -

Les comunicamos que la Sagrada Congregación de Ritos, usando de las 
facultades especiales de Nuestro Santísimo Padre, ha concedido para Méxi­
co que todos los sacerdotes podamos decir la "Misa Votiva de la Sma. Vir­
fen d~ Guadalupe", en todos los días en que se permitan por las Rúbricas 
/}_, misas votivas, servatis servandis.-t Albe.rto, Ob. de Campeche.-Pbro. 
"l"lentín Cortés, Pro-Srio. ' 

COLIMA 
1 

. 25 - Febrero - 1949.-Al Excmo. y Rvmo. Hno. Coadjutor. Dr. D. Ig­~=~o d~ _Al~a, al V: ~abildo de la Santa Iglesia Catedral, V. Clero y fieles 
a D1ocests, Bendmon, Salud y Paz en nuestro Señor Jesucristo. 

Una vez más nos permite Ntro. Señor dirigiros ' nuestras exhortaciones 
con motivo de acercarse el Santo tiempo de la Cuaresma para que Os haga• 
mos algunos serias reflexiones. 

La Iglesia, tomando el ejemplo de Ntro. Señor Jesu¡:risto de la oración, 
~ 
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ayuno y mortificación durante cuarenta días, prescribió a todos sus hijos lo 
que desde remotos tiempos se ha llamado cuaresma. 

Durante estos días con especialidad nos exhorta a que primeramente dis­
pongamos nuestros corazones para recibir las enseñanzas de Nuestro Señor 
Jesucristo, y así dispuestos, nos resolvamos, mediante la oración, mortifica­
ción y ayuno, a rech·azar con valor la triple tentación, resumen, de todas las 
que son causa de las innumerables miserias humanas y que también Ntro. Se­
ñor Jesucristo las permitió de nuestro común enemigo, es a saber: "El pan" 
de los deseos carnales; "el pináculo del templo", que no es otra cosa que 
la soberbia que trata de usurpar los derechos de Dios y de vivir fuera de su 
dominio, y "los reinos de la tierra" que representan a aquellos que codi­
cian la gloria de la tierra. 

Para vencer la primera tentación es necesaria la ·mortificación y el ayuno, 
y no es mortificación la asistencia a banquetes, paseos aun lícitos, tertulias, 
teatros con sus procaces representaciones, reales o ficticias como en el cine, 
a playas con todas las circunstancias que generalmente les acompañan en 
relación a trajes, bailes y demás libertades, reprobables en te-do tiempo, pero 
aw1 más en cuaresma por revelarse así más claramente el espíritu anticristiano. 

La segunda la venceremos bajando del pináculo de nuestra soberbia y 
de allí levantarnos hasta el mismo Dios, pero por la humilde Qración, ahora 
tan poco acostumbrada y dudosamente bien hecha. 

Para vencer la tercera ·"la gloria de la tierra o los reinos" es preciso 
que demos de lo que tengamos a nuestros prójimos, ejercitando con esplen­
didez las obras de misericordia espirituales y corporales y no con avaricia, 
como por desgracia suele hacerse, olvidándose los que puedan hacerlo, que 
sólo son administradores de los bienes espirituales y temporales que poseen. 

Por tanto, en este santo tiempo, habrá que acercarse dignamente a re­
cibir la Sagrada Eucaristía, hacer oración, oir la palabra de Dios y hacer 
mortificación. 

El Indulto Pontificio sobre ayuno y abstinencia a 
0

los de la América La­
tina, es como sigue: 

DIAS DE AYUNO Y ABSTINENCIA DE CARNES, CONFORME AL 
INDULTO 

I.--Se guardará el ayuno sin abstinencia, el viernes de las Témporas 
de Adviento, los miércoles de Cuaresma y Jueves Santo. 

II.--Se guardará el ayuno y la abstinencia el Miércoles de Ceniza y 
los viernes de Cuaresma. 

III.-Se guardará la abstinencia sin ayuno, en las vigilias de Pentecos­
tés, Asunción de la Santísima Virgen, -(este año no obliga por 
ser domingo)- Navidad, Santos Apóstoles Pedro y Pablo o todos 
los Santos. 

En el Obispado de Colima, se guardará la de Sn. Pedro y Sn. Pablo. 
Para disfrutar del presente Indulto, no hay que pedirlo, como antes -~s­

taba mandado, tampoco hay que dar limosna obligatoria. El Santo Padre 
aconseja sin mandarlo, que los fieles recen alguna oración, y principalmente 
el Santo Rosario, en los días que por el presente Indulto queden dispensa• 
dos del ayqno y abstinencia, y faculta a los Ordinarios para que hagan colee- . 
tas porl indulto, en atención a tantas otras que están ordenadas. 

Subsistiendo el pri>'ilegio concedido en fa'l'or de los indígenas, éstos sólo · 
están obligados a guardar el ayuno con abstinencia en los Viernes de Cua­
Tesma y la abstinencia sin ayuuo en la Vigilia de la Nati'l'idad del Señor. Se­
gún decT,,aración oficial de la Santa Sede, en orden a este pri'l'ilegio, no sólo 
los de la raza pura soti indígenas, sino también los hijos de indígenas de raza 
pura y de Europeos. 

Exceptuados los días de abstinencia, se puede promiscuar. En el des· 
ayuno se puede tomar leche, y en la colación huevos y lacticinios, guardan· 
do en ambos casos la ley de la parvedad. Cesa la ley del ayuno y abstinen· 
cia y no se anticipan las vigilias, cuando .accidentalmente caen en día de. 
fiesta de precepto, excepto en cuaresma. Obliga la ley de la abstinencia des· 
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de el 70 , año de edad ya cumplido y el ayuno desde los 21 años ya cumpli-
dos hasta los 60 comenzados. . 

En los días de ayuno, según opiniones autorizadas, en la colación de 
la noche no se puede comer carne; pero en la parvedad de la mañana, para 
quitar toda duda que prácticamente pudiera subsistir y facilitar de ese modo 
el cumplimiento de la ley eclesiástica, se de.clara que puede seguirse "tuta 
conscientia", la sentencia de autores aprobados según la cual es lícito tomar 
cerca de un cuarto de litro de leche y un panecillo sin huevo que pese 28 
gramos aproximadamente. 

El plazo señalado para el cumplimiento de la Confesión y Comunión, 
según las últimas facultades ap?stólicas, comienza el domingo de Septua• 
gésima y concluye el 29 de Junto. 

También os transcribimos el Decreto de la Sagrada Congre¡¡ación de 
Sacramentos sobre la edad en que los niños han de ser admitidos a la Primera 
Comunión, obsequiando así disposiciones pontificias. 

DECRETO 

Después de haber considerado muy atentamente todo lo expuesto, esta 
Sagrada Congregación encargada de la disciplina de los Sacramentos, en la 
sesión general del 1 de julio de 1910, para eliminar todos los mencionad06 
abusos y para conseguir que los niños desde sus tiernos años se unan a Je­
sucristo, vivan su vida y encuentren protec ión y defensa contra los peligros 
de la corrupción, juzgó oportuna la siguiente norma, obligatoria en todas par­
tes, sobre primera Comunión de los niños. 

I.-La edad de la discreción, así para confesión como para la Comunión 
es aquella en que comienza el niño a raciocinar, es decir, la de los siete años 
sobre poco más o menos. Desde ese tiempo empieza la obligación de cum• 
plir los dos preceptos de la confesión y Comunión. 

II.-Para la primera confesión y para la primera Comunión no es ne­
cesario un conocimiento pleno y perfecto de la Doctrina cristiana. Pero el 
niño deberá ir poco a poco aprendiendo todo el catecismo, según la capa-
cidad de su inteligencia. / 

III.-Para que ei niño esté convenientemente preparado para la primera 
Comunión, basta la instrucción religiosa que le haga entender, segtÍn su ca­
pacidad, los misterios de la fe necesarios con necesidad de medio, y que le 
haga distinguir el Pan Eucarístico del común y corporal, para que se acerque 
a la sagrada Eucaristía con la devoción que su edad permita. 

IV.-La obligación del precepto de la confesión y Comunión que urge 
al niño, recae, principalmente, en aquellos que lo tienen a su cuidado, esto ,?S, 
los padres, el confesor, los maestros, el párroco; mas el admitir al niño a la 
primera Comunión, toca al padre o a quien hace sus veces y al confesc-r. 

V.-Procuren los párrocos citar y celebrar la comunión general de ni­
ños una o más veces al año, y admitir a ella no sólo a los que por primera 
vez se acercan sino también a los que ya lq hicieron cl'n consentimiento, co­
?1º ya se dijo, de sus padres o confesor. Para ambas clases de niños háganse 
instrucciones y preparaciones durante algunos días. 

VI.-Los que tienen niños a su cuidado procuren con todo empeño que 
después de la primera Comunión sigan acercándose a la Sagrada Mesa con 
f~ecuencia, y si es posible, diariamente, como lo desean Jesucristo y la Igle­
sia, Y cuiden que lo hagan con la devoción que permita su edad. 

Recuerden, además, la gravísima obligación que tienen que hacer que 
los niños sigan asistiendo a las instrucciones públicas de catecismo, a no ser 
que de otra manera se supla a la instrucción religiosa. 

VII.-Es del todo reprobable la costumbre de no admitir a confesarse o 
n_o absolver a los niños que han llegado al uso de la razón. Y así los Ordina­
í'ºs tengan cuidado de eliminar este abuso, echando mano, si es necesario, de 
os recursos jurídicos. 

VIII.-Es del todo destestable el abuso de no administrar el Viático 
Y la Extrema Unción o sepultar con el rito propio de párvulos a los ::1iños 
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que han llegado al uso de la razón. Aquellos que no abandonen esta costwn­bre serán severamente amonestados por sus respectivos Ordinarios. Acordadas todas estas cosas por los Padres Cardenales de esta Sagrada Congregación, fueron aprobadas y mandadas promulgar por nuestro San­tísimo Padre el Papa Pío X, en audiencia de 7 del corriente. Y lo mandó a cada uno de los Ordinarios que diera a conocer este Decreto no sólo a los párrocos de su Clero, sino también al pueblo a quien quiso se lea cada año en su propia lengua en el tiempo del precepto pascual. Los mismos Ordinarios al dar cuenta del estado de su d'iócesis cada cinco años, deberán ,2xponer también a la Santa Sede lo referente a la observación de este Decreto. 
Sin que nada obste en contrario. 
Dado en Roma, en el Palacio de la Sagrada Congregación, el 8 de Agosto de 1910. 

D. Cardenal Ferrata, Prefecto PH. GIVSTINT, Secretario. 
LO ANTERIOR SEA LEIDO Y EXPLICADO A LOS FIELES FI­JANDOSE E~ LUGARES VISIBLES DEL TEMPLO 
Así lo mandamos por el presente que expedimos, y en señal de Nuestra benevolencia y como fortaleza para vuestro espíritu os damos la bendición, en el nombre del Padre t y del Hijo t y del Espíritu -1· Santo. t José Amador Ve/asco, Obpo. de . Colima. José A. Carrillo, Secretario. 

Circular No. 7.-24 • Febrero • 1949.-A los VV. Sacerdotes de Nuestra Obediencia y especiamente a los Encargados de los Templos. 
El V. Comité Episcopal Nos ratifica la hermosa noticia, que ya- había­mos visto en la prensa, de la próxima CORONACION de nuestra Madre Santísima de GUADALUPE en la Ciudad de PARIS, Francia, y Nos excita para que ordenemos una COLECTA en todos nuestros templos, para el DIA VEINTE Y SIETE del próximo MARZO (lo que se hará probablemente en casi todos los de la República) para ayuda de los grandes gastos que origi­nará este lromenaje de amor a nuestra Reina y Señora; esta colecta se agre• gará a lo que personalmente demos todos los Sacerdotes de la Nación. (Carta fechada el 7 del presente). 
Nuestro Excmo. y Rvmo. Diocesano, en vista de la importancia y signi­ficación para México de esa Coronación, a pesar de las muchas colectas que ya tenemos, accedió gustoso a la respetable sugestión, y al efecto DISPONE: lo.--<Que el próximo veintisiete del entrante se haga en todos los tem• plos y en todas las misas una colecta para el fin indicado, después la acostum· brada, y que la Junta Parroquial o en su defecto el Asistente Eclesiástico de la Acción Católica en el lugar designado a miembros de la A. C., para que hagan otra colecta en el pueblo, para lo mismo. 
2o.-Que lo más pronto posible se mande a nuestra Clavería el monto de esas colectas, indicando lo que se colectó en la iglesia, en el pueblo y lo que personalmente gusten dar los sacerdotes. • 3o.-En las Parroquias, Vicaría!! o Capellanías que están fuera de la Ciudad, se hará esta colecta en el próximo día festivo al recibo de la presente. 4o.-Hagan, además, una Hora Santa Guadalupana uniéndonos al ho· menaje_ de París y pidiendo principalmente la libertad del Emo. Cardenal, Primado de Hungría. 
Dios guarde a usted muchos años. 
Por mandato del mismo Excmo. y Rvmo. Diocesano. El Pro-Vico. Gral. Cango. Crispiniano Sando-,,al. El Pro-Srio. Cango. Seba.stÍan Urib e. 

CUERNA VACA 

Circular N • 16.-14 • Febrero • 1949.-A los Ven. Sacerdotes y fie)e& de la Diócesis. 
Ven. HermanO& y muy amados Hijos: 

Y a tenéis conocimiento del sacrílego atentado que el Gobierno Comu· nista de Hungría ha cometido contra el Primado de esa nobilísima Nación, 
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faninentís~mo Sr •. Cardenal D. José Mindszenty. Las fuerzas del mal han tenido ~a. msolen~1a de acusar de delitos ficticios, de procesar con refinamiento de mal1C1a, de Juzgar como a un vulga~ criminal en un juicio precipitado y !en~broso Y de condenar con la pena mfamante de prisi0n perpetua a un ~nctP': purp~ado de la ~anta Iglesia, a un santo Prelado que no ha te­rudo mas ~elito que. cu_mplir con su deber defendiendo los derechos de la Santa lgl4:51a Y la d1gn1dad de la persona humana. 
. SemeJante u~tr_afe ha llenado de confusión y de vergüenza la concien­cia del mundo oviltzado,_ ha ~i;ovocado un clamor de protestas en todo el mund~, ha llenado de ~1~,ulac1on a la Santa Iglesia y de acerbo dolor el cocazon de Nuestro Santmmo Padre el • Papa Pío XII 

Esa avalancha roja que se lanza sobre el mund~ civilizado queriendo a_rrasar to~os los valores esp!rituales ~ morales y exterminar a la Santa Igle-sia de Dios, ahora encontro a esta víctima un nob1'11's:~0 y t C rd 1 d I S I I . , =• san o a e-n~ e a anta . g esta; y con e~te ultraje a su augusta persona ha querido dispersar a los fieles de la Iglesia de Hungría humillar a t d l I ¡ · e 'l' ¡ 1 , • o a a g esta ato 1ca Y concu car os mas elementales derechos del hombre. 
_ 'f!n esta hora tenebrosa _que vivimos y que está preñada de terribles mcert1dumbres para el porvenir, no nos queda más recurs J tr J • • 

1 o que e evar nues­as ,P egarias angustiosas a Padre de las Misericordias para implorar su 
perdon P?r ~odos los pecados que comete el mundo, principalmente por estos sacrilegios que tanto lo ofenden• misericord' d' . f" . . . . , ta para que se 1gne en su in mita nuser1cord1a detener esa ola de ateism mTt t ' incontenible sobre el mundo. 0 1 1 an e que avanza 

_Por lo tanto, . hemos creido conveniente disponer que, además de las oraciones que_ h~ya1s hecho y que continuaréis haciendo y de los sacrificios qu_e ?s quera15 rmponer, en todos los templos parroquiales y en los demás pnnapales se celebre una solemnísima Hora Santa la tard d ¡ D · J E • • , e e ommgo ~ qu? se ea ,esta xc1tatlva Pastoral o algún otro día dentro de fa semana 1nmedd1ata, . segun lo creye5en más oportuno los Sres. Párrocos, para implo­rar e Dios Nuestro Senor: 

1 
1.-El perdón .oor el delito infamante y sacrílego que se ha cometido ?n a PI ersona del E~o. Sr. Cardenal; y por todos los pecados que ultra­Jan a a Santa Iglesia. 

d 2.-La fortaleza para el Santo Cardenal defensor infatigable de los erechos de la Santa Iglesia. ' 
, 3.--,La perseverancia en la fe de los católicos de I I J • d H gr1a que , d f a g esia e un­d 

1 oro c~~ to o ervor por la Iglesia Mexicana, el año de 1928 cuan-o a persecuoon desenmascarada la atribulaba. 
d 

1
4.-Por Nue~tro Santísimo Padre el Papa Pío XII y por la libertad e a Santa Iglesia. 

par Procurarán los Sres. Sacerdotes organizar debidamente esta Hora Santa a que res':'lte muy concurrida y fervorosa. 
a su ESta Ex~tativa será leída en las Misas del primer Domingo siguiente recepc10n. 

Recibid la Be d" ·, p 1 Padre del . . n 1c1on , ~stora que ,os impartimos en el nombre del navaca.y H1Jo y del Espmtu Santo.-r Alfonso Espino, Obispo de Cuer-

dotes C;c:17 Nf~ 117.-d 141 ·DJ:~bre:o - 1949.-A los Venerables Sres. Sacer-El , 0 ~ ie es e a ,1oces1s: 
CUtnp)' pr~ximo día _2 de abril, Nuestro Santísimo Padre el Papa Pío XII ~,1-~ª cincue.nta anos de la celebración de su Primera Ivlisa ...:.sre fausto t · · ' l b • a ning, , . acon ec1m1ento sera ce e rado en toda la Iglesia Católica y E un catolice debe dejar indiferente. 
fil'Inísi~=I s Romano Pontífic~ la Cabeza visible de la Santa Iglesia, la roca de la Verda~bre 11~ cual es~a fundada _la Santa Iglesia, el Maestro infalible corazón , e dulce Cristo de la tierra" y el Padre amantísimo en cuyo encuentran eco todos los dolores y las penas de sus hijos. y Nu-
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tro Santísimo Padre el Papa Pío XII elegido por Dios para ser el Vicario 
de Jesucristo, es el hombre suscitado providencialmente por Nuestro Señor 
para esta hora tan tremenda de la Historia. En medio de las terribles ten,. 
pestades que azotan terriblemente a la Santa Iglesia, ha manejado con pulso 
firme el timón de la mística nave; en esta hora de errores y de falacias 
con su palabra iluminada, ha hecho brillar la verdad: en estos tiempos d; 
guerras y de odios, ha dejado caer sus palabras augustas de paz y de recon­
ciliación; en estos tiempos de persecuciones contra Cristo y su Iglesia ha 
sabido alentar a los mártires y robustecer la fe de· los perseguidos; •~n :'lledio 
de todas las terribles amarguras en que se debate el mundo, ha tenido pala­
bras sublimes de consuelo para todc:ts los que sufren; y en estos tiempos en 
que se desprecia la libertad y la dignidad del hombre y se ultrajan los dere­
chos sacrosantos de la Iglesia Católica. 

1
Además S. S. el Papa ha mostrado 

gran cariño para nuestra Patria Mexicana y un amor muy acendrado 
a la Virgen Santísima de Guadalupe. 

Por eso el Jubileo de su Ordenación Sacerdotal es para todos nosotros, 
que somos sus hijos, un acontecimiento extraordinario y una ocasión muy 
propicia para que todos los miembros de la gran familia católica demues­
tren su adhesión inquebrantable y su entrañable amor. 

Nuestro Santísimo Padre ha manifestado su voluntad augusta de pasar 
ese día en el recogimiento y la oración; y, por ello, se ha trasladado la ce­
lebración de tan fausto acontecimiento para el siguiente día 3 de abril, que 
es el Domingo de Pasión. 

Esta celebración deberá ser principalmente espiritual con mucha ora­
ción y frecuencia de sacramentos. 

Y por lo tanto, hemos tenido a bien disponer cuanto sigue: 
1.--Celébrese, el día 3 de abril, en todas las Parroquias y Capellanías, 

una solemnísima Misa de Comunión General por intención del Santo Padre. 
Desea S. S. que esa Misa tenga un carácter de expiación por todos los pe­
cados del mundo. 

2.--J>or la tarde se celebrará una solemnísima Hora Santa. 
3.-Ese mismo día, u otro próximo que parezca más oportuno, una ve­

lada literaria en la que se lean algunos trabajos literarios relativos al Pon• 
tificado y a la persona augusta de S. S. Pío XII. 

4.--Como el Comité Central del Año Santo desde Roma ha lanzado la 
idea de que sería muy conveniente presentar como obsequio al Santo Pa­
dre una nueva y poderosa estación radiodifusora desde donde pueda hacer 
oir su augusta palabra en todo el mundo y por la que todos los católicos 
tengamos la inmensa satisfacción de escucharlo y de oir también la transmi• 
sión de las ceremonias solemnísimas del próximo Año Santo; juzgando que 
es muy debido que Nuestra Diócesis coopere para este objeto; hemos tenido 

ea bien d isponer que se haga en toda la Diócesis una Colecta para este fin. 
Esta Colecta deberá anunciarse el Domingo que se dé lectura a esta Circu· 
lar y hacerse el Domingo siguiente. Las Asociaciones y los Grupos de A.e· 
ción Católica deberán ayudar al Párroco para que resulte abundante esta 
colecta que será la manifestación de nuestro amor y de nuestra sumisión_ fi: 
lial a Nuestro Amadísimo Padre el Papa Pío XII. Lo colectado :;e enviara 
a Ntra. Secretaría. 

Esta Circular será leída el Domingo siguiente a su recepción y será 
comentada a los fieles con brevedad y claridad. 

Dios Nuestro Señor os guarde por muchos años.-f Alfonso Espino, 
Obispo de Cuernavaca. 

Edicto Cuaresmal.-15 - Febrero . 1949.-Ven. Sacerdotes y amados 
hijos: 

Se acerca ya el santo tiempo de Cuaresma que es tiempo de salvación, 
tiempo para implorar fervientemente de Dios Nuestro Señor su perdón Y 
su misericordia. 
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Urgidos por Nuestro deber Pastoral, queremos referirnos en este Nues• 
uo Edicto Cuaresmal a unos pecados gravísimos que, por desgracia, se co• 
meten frecuentemente en nuestros días, pecados nefandos que claman al cie­
lo, los pecados contra el Quinto Mandamiento de la Ley de Dios: NO MA­
TARAS, 

Casi todos los días llegan a nuestros oídos· siniestras noticias de homici­
diqs, suicidios y asesinatos; de hombres cazados como animales en los cami­
nos, de asesinados en la vía pública, de asesinados en las carreteras y arro­
jados al fondo de barrancas; de pobres hombres acribillados a tiros o per• 
{orados con multitud de puñaladas, con lujo de crueldad; de suicidios y ho­
micidios pasionales; de zafarranchos en luchas de partidos con terrible saldo 
de muertos y de heridos. Los hombres matan y se matan por pasión, por 
celos, por intereses mezquinos, por robo, por despecho, por venganza, por 
cualquier pretexto insignificante por cualquier motivo baladí. Una ola fan­
gosa de perversión se desborda sobre la sociedad. No se tiene respeto por 
la vida humana y el hombre se deja llevar de sus instintos bestiales y crue­
les bajo la dirección de su entendimiento pervertido. 

Pero el V. Mandamiento de la Ley de Dios es claro y terminante y se 
encierra en dos palabras lapidarias: NO MATARAS. 

El primer hombre que violó este pi:ecepto fue Caín. -Le dijo a su her­
mano Abel: "Vamos al campo" y allá afuera miserablemente lo asesinó. Pero 
la sangre derramada de Abel comenzó a clamar y clamó hasta el Cielo y el 
castigo no se hizo esperar. Dios le dijo a Caín: "¿Qué has hecho?". "La 
voz de la sangre de tu hermano está clamando a mí desde la tierra. Ahora, 
pues, maldito serás de al tierra, que abrió su boca para recibir de mano roya 
la sangre de tu hermano. Cuando la ' labres te negará sus frutos y andarás 
por ella fugitivo y _errante". 

La raza de los Caínes perversos no ha desaparecido aún. Pero el pre­
cepto del Señor permanece en pie. ¡Ay de aquel que lo viole! ¡Ay de 
aquel que mate! Podrá lavar de sus manos la mancha de la sangre, pero 
no la podrá borrar de s.u conciencia; y esta sangre clamará al Cielo pidiendo 
venganza; el fantasma siniestro de su víctima lo acompañará siempre; y Dios 
lo perseguirá por todas partes de noche y de día y le dirá al fondo de su 
conciencia: ¡Maldito! lTú eres un maldito! ¡Maldito en el tiempo, maldito 
en la eternidad! 

El V. Mandamiento de Dios prohibe no sólo quitar la vida, sino tam• 
hién,' todo aquello todo aquello que causa algún mal a la vida propia y del 
prójimo. Prohibe: 1) Matar (el asesinato, el homicidio, el suicidio, el duelo, 
el aborto); 2) causar algún mal a la vida; como golpear y herir; 3) lo 
que provoca a éllo las venganzas, el odio, la · envidia, las palabras injuriosas, 
las maldiciones, las riñas, los desprecios; 4) cooperar a todas estas cosas, 
aprobando, aconsejando, ayudando; y 5) prohibe también el escándalo que 
~ata espiritualmente el alma del prójimo o atenta, por lo menos contra su 
vida espiritual. 

. En primer lugar prohibe quitar la vida . La malicia de los hombres 
viola este precepto de muchos modos. Además de los asesinatos fríamente 
~reparados, además de loo delitos pasionales por amor u odio, además del 

u¡lo Y del suicidio, hay otros delitos gravísimos que permanecen ocultos y 
ª bs cuales la conciencia pervertida no les da mucha importancia y son sin . 
ern argo, delitos horrendos: Se asesina a los niños antes de nacer; ya sea 
Porque la madre no quiere verse gravada con familia numerosa; ya sea por­
q~e la mujer desventurada, culpablemente convertida en madre, dizque quiere 
~a 1/1

~ su honor. Y se priva de la vida a un ser indefenso aprovechando su 
e I tdad y su impotencia. . 

dº Un hijo ingrato que hace pasar a sus padres los días de su vida en me-
110 de privaciones, contradicciones y amarguras y con sus malos tratamientos 
pe:d va consumiendo la vida; otro que negando el sustento necesario a sus 

res, a su mujer o a sus hijos, les provoca anemias o desnutriciones que 
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son un paso para la muerte; aquel que expende alimentos malsanos, deseorn. puestos y adulterados, medicinas peligrosas sin las debidas precauciones: Qué acaso estas personas serán inocentes ante el Precepto Divino: NO MATARAS? Pero algo más prohibe el V. Mandamiento. Explicando Jesucristo Nues.. tro Señor en el Sermón de la Montaña cómo el había venido a perfeccio­nar la Ley Antigua, dijo: "Habéis oído que se dijo a los antiguos: No matarás. El que matare será reo de juicio; el que le dijere "Raca" será reo ante el Sanedrín, y el que le dijere "loco" será reo de la gebenna del fuego". Se prohibe, pues, también por este Mandamiento, todo aquello que pueda inducir o excitar al crimen de atentar contra nuestro prójimo, como la ira, la envidia, las riñas, las palabras injuriosas y las maldiciones. Y aquellas per­s~as que predisponen a unas personas contra otras y hasta al mismo esPoso contra la· esposa, ocultando a veces su cobardía bajo la sombra del escrito anónimo, además del mal social que cometen, se hacen reos de un delito contra el V. M•andamiento. 
Este mandamiento también prohibe los pecados de escándalo, Es el es• cándalo un dicho o una acción que dá al prójimo ocasión de caer en peca­do, perdiendo su vida espiritual; y es peor todavía, cuando c?? intención perversa se le excita o induce al pecado. Son reos de este grav1S1mo pecado los que incitan al pecado, lo aconsejan, mandan o aprueban, l~s que dan malos ejemplos públicamente, los que escriben o publican cosas obscenas, las que visten contra la modesti>a, los que dan diversiones deshonestas y peor todavía los que abren sus casas al vicio, al juego y, oh nefando crimen, a la inmoralidad. Contra los escándalos tuvo Jesucristo Nuestro Señor palabras terribles: "Ay de aquel por quien viniere el escándalo. Mejor le fuera que le atasen al cuello una rueda de molino y le arrojasen al mar!". · Fuera del caso de una sentencia de muerte dada por la autoridad com­petente y del caso de legitima defensa ante el injusto agresor, quitar la vida . es un pecado gravísimo contra Dios, contra la sociedad y contra el prójimo o contra sí mismo. 
Gravísimo con relación a Dios que es el dueño único y absoluto de la vida. Dios dio al hombre este don grande y precioso para que lo utilice en su servicio y mediante ésto, obtenga la bienaventuranza celestial. Nadie tiene derecho para quitar al hombre lo que Dios le dio para conseguir su eterna felicidad. Nadie puede disponer de un bien que pertenece exclusivamente a Dios. El asesino usurpa los derechos exclusivos de Dios, pisotea su bondad, provoca su maldición y sus tremendos castigos. 
Gravísimo contra la sociedad. Porque el asesino la priva de un hombre que tenía señalada por Dios una misión que cumplir dentro de ella. Tal vez la víctima era un buen esposo, único sostén de su amada esposa y de sus tiernos hijos; tal vez era un hijo, amor y esperanza de sus padres decré• pitos; tal vez era un hombre honrado que sólo pensaba en cumplir sus de· beres; tal vez era un hombre destinado por Dios para hacer el bien, para dar honor y prestigio a la sociedad y a la Patria. 
También es un pecado gravísimo contra el prójimo. El primer bien que posee el hotnbre, y que es el principio de todos los demás bienes, es la vida; un bien tan elevad'o que ni siquiera el hombre puede disponer de él a su capricho. El asesinato que le arrebata la vida, le arrebata lo que tien.e de más precioso, aquello cuya pérdida es absolutamente irreparable. Se pue­de reparar la pérdida de los intereses, aun de la salud, pero la pérdida de la vida es absolutamente irreparable. ¿Quién puede devolver la vida? Pero otra pregunta es de una gravedad pavorosa: ¿Estaba aquel pobre hombre preparado para comparecer ante el Tribunal de Dios? ¡Terrible incertidum· brel Tal vez la vida le era necesaria para ponerse en el camino del bien Y de la virtud, para reparar pasados olvidos y miserias tal vez se encontraba en pecado mortal y el homicida le abrió las puertas del infierno y lo arrojó en sus llamas repentinamente, irremediablemente y para toda la eternidad! Y el suicidio que malicia tan horrenda encierra contra sí mismo. Cuan· do el hombre se quita a sí mismo la vida, se quita el bien más grande qu_e J>Ollee, se arrebata un bien que Dios le había dado para labrarse una eternt· 
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dad feliz, y por el mismo acto del pecado enorme que comete se precipita " si mismo en los abismos del infierno y se condena a sí mismo por toda la ~ternidad. Por cobardía o por debilidad no pudo soportar un mal pequeño y mezquino y se privó de la vida procurándose el mayor de todos los males, la reprobación :terna del inf~erno. La Iglesia m~~a con ho?"or a todos 105 suicidios, los senala con el estigma de la reprobac100 y les mega la sepultura eclesiástica y los públicos sufragios. · Por todos estos gravísimos pecados tenemos que implorar la Misericor• dia de Dios Nuestro Señor en estos días saludables de la Santa Cuaresma; hacer obras de penitencia y de vida eterna para que Dios Nuestro Señor se compadezca de nosotros y no descargue los justísimos castigos que merece nuestra sociedad corrompida. 
Exhortamos a Nuestros queridísimos Sacerdotes a que den tandas de Ejercicios Espirituales en sus Parroquias y Capellanías a que promuevan ,¡,l rezo del piadosísimo y sumamente provechoso Ejercicio del Via Crucis, si es posible todos los días, o al menos algunos días de cada semana; y a nuestros amadísimo~ hijos· los exhortamos en el Señor a que concurran a JH"acticar los Santos Ejercicios Espirituales, a la práctica del Vía Crucis, a que frecuenten los Santos Sacramentos, a que hagan devotos actos de piedad y que se abstengan de diversiones profanas en estos días santos. Facultamos a los Sres. Párrocos de toda la Diócesis para que puedan, desde el Miércoles de Ceniza hasta la Pascua, tramitar los matrimonios de los amancebados con dispensa de exhortos y suplicatorios y publicando el matrimonio en tres días consecutivos aun feriados, con tal de que les conste como moralmente cierta la libertad y solterio de los contrayentes. Reprobamos con toda Nuestra alma la costumbre perversa que hay en algunos pueblos de Nuestra Diócesis de celebrar el llamado Carnaval dentro de los días de la Santa Cuaresma, pues es una profanación escandalosa de este tiempo sagrado. Exhortamos en el Señor a los organizadores de estos festejos a que se abstengan de hacerlo. 
Por fin, queremos recordar que el precepto de la Confesión y de la ComU11ión • anual obliga bajo pecado grave y que el tiempo hábil para cumplir con este precepto . es desde el Domingo de Septuagésima hasta el 29 de Junio, fiesta de los Apóstoles S. Pedro y S. Pablo; y que el precepto del Ayuno y de la Abstinencia obliga durante la Cuaresma en la siguiente forma, por concesión especial para la América Latina: Ayuno con absti• nencia, el Miércoles de Cuaresma y los Viernes de Cuaresma; Ayuno sin abstinencia, los Miércoles de Cuaresma y el Jueves Santo. Los Sres. Sacer• dotes se servirán recordar a los fieles el modo de cumpilr con estos pre• ceptos. 
Este Edicto se leerá el Domingo siguiente a su recibo en todas las Misas Y se fijará en lugar visible de la Iglesia. 
Dios os guarde · por muchos años.-1" Alfonso, Obispo de Cuernavaca. -<Nicanor Gómez, Srio. 

CHIAPAS 

Circular No. 36.-9 - Febrero 1949.-A los Señores Párrocos y Sa-cerdotes de la Diócesis: 
Os es bien sabido que el día 2 del próximo abril se celebrará en el Mundo Católico el Quincuagésimo Aniversario de la primera Misa de nues­tro Santísimo Padre el Papa Pío XII. Tan fausto acontecimiento no sólo no debe pasar inadvertido para ningún católico, sino que todos debemos celebrarlo con íntimo fervor y con especial solemnidad, demostrando nuestra adhesión inquebrantable al Vicario de Cristo y elevando nuestra oración, en esta hora trágica del mundo, en demanda de gracias, fortaleza y consuelo Para el Timonel que con sabiduría y firmeza guía los destinos de la Iglesia Santa. 
La conmemoración de este fausto aniversario deberá hacerse toda, por Voluntad expresa de Su Santidad, en el orden espiritual y se ha designado 
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como fecha para la fiesta en toda la Iglesia el domingo 3 de abril. Procura­
rán todos los Sres. Párrocos y Capellanes promover para este día una nu­
merosa comunión . general, principalmente de niños; celebrarán con la mayor 
solemnidad posible en sus respectivas iglesias una Misa por el Papa Y harán 
que durante el mismo día, ante el Santísimo so)emnement_e expuesto, .e!1 ho­
ras de adoración, se turnen las asociaciones y fieles de diversas c~?d1c1ones, 
para pedir por el Vicario de Crii;to. No debe faltar en esta ocas1on la pa­
labra del sacerdote que desde la Cátedra Sagrada ilustre a los fieles so!>_re 
fo que es el Papa y lo que al mismo debemos y los exhorte al amor, adhes1on 

y reconocimiento hacia Su Sagrada Perso~a. 
La Acción Católica Mexicana ha tomado . a su cargo, y para ello cuenta 

en nuestra diócesis con la más amplia aprobación, el formar un· ramillete 
espiritual de oraciones y buenas obras y el llevar a cabo e~Jre los fieles una 
colecta nacional con que obsequiar al Papa en esta ocas1on de Su Aureo 
Jubileo Sacerdotal. La colecta de~erá realiza~se el día 20 del pres.':nte ::nes. 
Procuraréis anunciarlo así a los fieles exbortandolos a la cooperacion y ha­
rán los Sres. Párrocos que sus asociaciones de Acción Católica se organicen 

y trabajen con empeño en esta empresa. . . . . 
Desde Roma el Comité Central del Año Santo ha lanzado la m1C1attva 

de que los católicos del Orbe, con -~asión de Su . Jubile~, ofrezcan al Santo 
Padre una nueva y potente instalac10n de la Radio V:aticana, pues la actual 
es ya deficiente, a fin de que la augusta y sapientísima Voz del Padre pueda 
llegar a los hijos del Orb~ entero lle".~ndoles, sobre el tumulto de un mun­
do desorientado el mensaJe de salvac1on y de paz. 

Con este fi~ la Acción Católica promovió la colecta arriba aludida. Por 
lo que toca al Clero mexicano, nos llega del Y. Comité Epis~opal la inicia­
tiva de que los Sres. Párrocos y Capellanes cooperen con cien pesos cada ' 
uno, para asegurar una ofrenda colectiva_ ?~ i~portancia. ~! como espera­
mos acogéis en todo o en parte, esta miciat1va, procurareis que vuestros 
don;tivos a;í como el resultado de la colecta de la A. C. M,, sean envia­
dos a est~ ciudad antes del día 6 del próximo mes de marzo. 

Aprovechamos esta ocasión para comun_icaros que la Santa Sede __ se h a 
dignado benignamente conceder, por Rescripto de la S. Congregac1on de 
Ritos de 13 de enero de 1949, que todos los sacerdotes mexicanos puedan 
celebrar la Misa votiva de la Santísima Virgen de Guadalupe siempre que 
las Rúbricas lo permitan y guardadas las demás prescripciones de las mismas. 

• Os encarecemos que a la mayor brevedad posible nos enviéis una lista 
de los nombres y direcciones exactos de las personas católicas y acaudaladas 
de vuestras parroquias, que según vuestro ilustrado crit_erio acogerá~ . ~ené­
volamente nuestra petición, para que, en su oportumdad, nos d1r1Jª?1º' 
personalmente a ellas, solicitando una ayuda especial para nuestro Semm~­
rio, cuyas circunstancias económicas van siendo precarias por la carestía re i-
nante y con el crecer del número de sus al~mnos. . . . 

Dios N. Señor os guarde por muchos anos. t Lucio, Obispo de Chiapas. 

-Felipe A. Ramo,, Srio. 

CHIHUAHUA 

Edicto Cuarennal.-3 - Febrero - 1949.-Al Excmo. Sr. Obispo Auxiliar, 
a los M. I. Monseñores, Honorable Consejo Diocesano, a los demás miembro9 

del Clero Secular y Regular y a los fieles católicos de esta Diócesis, salud Y 
paz en Ntro. Señor Jesucristo. 

Ven. Hermano y Muy Amados Hijos: . . 
Grande es entre las miserias del hombre en su vida morta_l la mc~nstan¡ 

cía en el cumplimiento de sus deberes morales, en hacer el bien y evitar e 
mal y así caminar firme y seguro a su fin eterno. 

Solicitado y ayudado por la gracia divina el pecador se levanta d~ 5115 

miserias, se vuelve a Dios por el arrepentimient~ y los pro'?ósitos °:1~s firro:! 
de apartarse del mal y practicar el bien; experimenta la dicha espiritual _d 
que se siente ya amigo de Dios, las cosas de la tierra le parecen de poca estuna 
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e inc~paces d~ saciar su cora~ón, detesta_ y ~borrece _los plac~r_es que Je habían 
seducido, Y p~ensa que su vida se deslizara tranquila, sant1f1cando sus obras 
e impulsado siempre por el amor de Dios y e l cumplimiento fiel de todo de­
ber, y aun Je parece que las pasiones que lo agitaban ya murieron y Je sucede 
oomo al qu_e se embarca en segura nave y con mar tranquilo que cree aegui­
rá sin desviarse . hasta el puerto; la muerte del justo y la recompensa grande 
y eterna que_ Dios promete a los suyos, más ¿qué sucede? vuelven a recrude­
cerse las pasiones, l~ deslumbran de nuevo los halagos del mundo, le embiste 
de nuevo el demonio, y frecuentemente aquel que se sentía fuerte y seguro 
cae en un . momento Y vuelve a ser lo que fue,. un grande pecador; otras <veces 
se va enfriando poco a po~o el _fervor, se aleja más y más de aquellos medios 
que le daban fortaleza e msens1blemente va sucumbiendo por grados en pe­
cados cada vez mayores y vuelve a hundirse en sus vicios, muchas veces :nás 
graves que aquellos de los que se había levantado. 

Batal_la es la vida del hom~re sobre la tierra, dijo el Santo Job y esa 
es la_ rea(1dad que palpamos contmuamente, y para unos la vida es un tejido 
de .".1ctorias Y derro~as; para otros son pocas las victcrias y de muy cqrta du­
r~oon Y. pasan la vida en su mayor parte muy alejados de Dios y en graví­
simo peligro _d~ perderse eterna~uente. Para todos es la batalla de la carne 
c?ntra el espmtu, del hombre _inferior contra el hombre espiritual y :;upe­
r!or, batalla del mal contra el bien; batalla que cesa aparentemente por corto 
tiempo pero vuelve a recrudecerse con mayor fuerza, como el enemigo que 
da unos pasos atrá~, no para rendirse sino para acometer con mayor empuje 
contra su adversario. 

. Esa ba!alla ,es la que hacía clamar al Apóstol S. Pablo: infeliz de mí, 
quien me librara de este cuerpo de muerte? y en otro Jugar: Castigo mi 
cuerpo Y lo reduzco a servidumbre, no sea que yo que he predicado a tantos 
llegue a ser_ :eprobado. Si esto ~i~e el Apóstol de las naciones después d; 
haberse sacr1f1cado por la convers1on de los gentiles; después de haber sufri­
do en?rmeme~~e, como lo -~efiere en sus cartas, por el servicio de Dios y Ja 
conqu1Sta esp1r1tual de naciones enteras, ¿qué diremos nosotros? 

Los peligros. de perdición, la disolución de costumbres en el mundo mo­
derno, las tent~c1ones seductoras que se han refinado en la civilización y el 
P~g_reso ma~erial, hacen aún más dura esa batalla de la vida moral y más 
d1f1c1l el salir vencedores los que quieren salvar sus almas. 

de I L~ Sta. Igl~ia Católica, impulsada por el Espíritu de Dios, conocedora 
s ª inconstancia. humana y de la batalla que han de librar sus hijos para 
º¡tenerse en el, bien o para que los pecadores se vuelvan a Dios: los tibios 

sa gan de su estado fatal, los que han pretendido justificar sus errores y pe­
catos salgan de su ceguera espiritual, iluminados por la luz del cielo para 
~;

0
::r nuev:mente a la vida de la _gracia y amistad de Dios, ha dedicado una 

m del ano, la Santa Cuaresma, para que los cristianos se llamen a sí mis­
lll os a arreglar _sus cuentas co~ Dios, y para que a ello se dispongan los lla-

e: ª que mediten en la Pas_1on y ~ui:rte de ~tro. Señor Jesucristo, a que 
P erre cada uno en su propia conciencia con mirada firme y profunda p ara 
:econ~cer sus perso~ales enfermedades espirituales y sus propios pecad,;s, y 

1 onociendo cada quien lo que es delante de Dios clame a El para obtener 
ª 1 verdadera y permanente conversión por el sincero ar1·epentimiento de sus 

cu pas J , · d 1 . 
1 C con e . propos1to e a enmienda, por la penitencia corporal que en 
da I uaresma impone Y por la fervorosa recepción de los Stos. Sacramentos 

e a Confesión y Comunión. 

lllanlue!e suceder que algunos obse~van en lo general la mayor parte de los 
, d amientos de Dios y de la Iglesia, pero por errores culpables en que han 

caido. con. falsos a~gumentos de aparente justificación, hacen lo que es :nalo 
Y eJan sm cumplir algunos graves deberes. 

C~ántos quiéren justificarse de asistir a fiestas y diversiones profunda-
inente mm 1 · · ·f · d 

1 . ora es, y quieren ¡ustr tcar su con ucta con decir que muchos ha-
~:: do mismo; cuant?s rehusan en la vida práctica cumplir ciertos mandamien­
ficics e la Sta. Iglesia porque ellos les traen algunas incomodidades 

O 
sacri­

' como las leyes del ayuno y del pago de los diezmos, diciendo que 

CH._ 



- 314 -

esas cosas ya no se acostumbran y que no son para. ~tos tiempos de tanta 
civilización y progreso y confort. Graves errores prart1cos y muy . culpables 
que pueden precipitar a muchos en la condenaci~n ete_rna! porque cierran sus 
ojos para no ver sus obligaciones o buscan qmenes 1usuf1quen su mal pro­
ceder, para proseguir en error culpable. 

No os engañéis: Dios juzgará a cada uno, no por las leyes mundanas '1i 
por las dispensas de las leyes divinas que p_retenda dar el mundo ~el_ desor­
den; Dios juzgará aplicando sus leyes y las Justas leyes que la Iglesia impone 
en el nombre y con la Autoridad Divina. 

¿Qué diremos de los que descuidan la instrucción religiosa de sus hijos; de los que les permiten o consienten libertades que se ha~ hecho de :nada, 
pero son contra la honestidad de las costumbres y constituyen muy graves 
peligros de c~mpleta perversión? ¿qué del incumplimiento de las graves 
deberes conyugales, de los de los hijos para con sus padres, de los ab~sos 
contra la moral en la vida matrimonial y en todo lo que a ella se ref1ere, 
siempre bajo el pretexto de que así es el mundo moderno? 

Aprovechad debidamente la Santa Cuaresma, meditando en la Pasión y 
Muerte de Ntro. Señor Jesucristo, observando en lo que os toque la leyes de 
ayuno y abstinencia, penetrando hondamente en vuestra conciencia para co­
nocer a fondo vuestra vida y que reconociendo vuestras enfermedades espi­
rituales las confeséis primeramente ante Dios pidiéndole su perdón y gracia, 
y después hagáis una Santa Confesión Sacramental y una Comunión especial-
mente fervorosa . 

Disponemos que los Sres. Párrocos y Capellanes de templos den <:?n la 
forma acostumbrada los Ejercicios Cuaresmales, donde sea posible en varios 
grupos de personas; que los Párrocos nto en la parte de la Cuaresma de 
que puedan d isponer corno en la Pascua, visi!er!: los varios poblad~s de sus 
parroquias, para predicar y procurar el cumplimiento de la Confes1on y Co-
munión Pascual. 

Las obligaciones' que la Iglesia impone en orden al ayuno y abstinencia, 
de acuerdo con el Indulto para la América Latina son como sigue: 

Días de ayuno y abstinencia: Miércoles de_ Ceniza (marzo 2) .Y vi~rnes 
de cuaresma, hasta el viernes santo. Días de sool ayuno; los demas ,merco­
le!I de cuaresma, el Jueves Santo y el viernes de las cuatro temperas d~ 3:d­
viento (16 de diciembre). Días de sola abstinencia de c_a~nes: el 4 de ¡unto, 
víspera de Pentecostés, el 28 de junio, víspera de 1~ fest1v1dad de S._Pedro Y S. Pablo, y el 24 de diciembre, víspera de la Navidad de Ntro. Senor Jesu­
cristo. (En este año no es día de abtinencia el 14 de agosto, por caer en •~O-
mingo). 

NOTAS: 
a).-La ley de abstinencia de carnes obliga de cumplidos 
b).-La ley del ayuno obliga desde los 21 años cumplidos 

los 7 años. 
hasta cumplir 

59
• c).--Son causas que excusan de la ler del ay~no: la _enferm~~ad o ~:­

bilidad notables; la pobreza que trae c~ns1go def1C1ente alimenta~10n; el " s. frir en la salud trastornos de consideracion cuando se ayuna; trabaJOS pesado , 
sean materiales o intelectuales. . . , d) -Las personas que tienen motivos de cons1derac1on para no ayunar, 

~o son suficientes para excusarlas del cumplimiento de la ley, p~edtn ~b¡::er de su propio párroco dispensa de algunos ª}:'Unos y aún de to~los 
0

~ del año. Esa dispensa se puede obtener de palabra, sm que sea necesario con 
fesarse para solicitarla. . . d ' e).-En los días de ayuno, a más de la comida principal del medio i~~ 
se puede tomar algún alimento moder?do po~ la noche e igualmente por 
mañana, pero entonces en menor ca~ttdad aun. . • as· {) -El tiempo hábil para cumplir con el precepto de la <:~mumon P 1 cual e~ este año es desde el U de febrero, dom. de Septuages1ma, hasta e 
29 de junio, fiesta de S. Pedro y San Pablo. . l Santificad A. H. esta Cuaresma conforme a lo que os manda y pide · ª 
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Santa Iglesia, renovando vuestra vida cristiana para servir a Dios y salvar 
vuestras almas. 

Os bendecimos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Este edicto será leído en las Misas que se celebren en el primer domingo 

después de su recepción. t Antonio GuízaT Valencia, Obispo de Chihuahua: 

CHILAPA 

Circular No. 2.-3 - FebTero - 1949.-Vbles. Sres. Curas, Sacerdotes 
y fieles de la Diócesis de Chilapa: 

Bendecimos a Dios, Padre de toda consolación, que Nos ha prodigado 
sus favores de especial manera al concedernos, después de larga y paciente 
espera, el funcionamiento del OFICIO CATEQUISTICO DIOCESANO. 

Con grande confianza en el bien que vendrá para Nuestra amada Dió­
cesis, tenemos el placer de presentaros la Directiva. Nos hemos reservado 
la Presidencia, por el interés que tenemos de vigilar muy de cerca la labor 
del Oficio Cateqµístico Diocesano. La Dirección se la hemos confiado al P. 
Angel López, quien hace cuatro años trabaja con todo acierto en la misma 
labor en la Parroquia de "El Sagrario", mediante los Catecismos del Se­
minario. Hemos creído, después de estudiar las circunstancias locales nom­
brar un Secretario del Interior y un Secretario del Exterior, que so~ el P. 
D. Carlos Guevara y el P. D. Adalberto Mejía, respectivamente. Con este 
último tendrán que relacionarse los Sres. Curas en lo que respecta a los Ca­
tecismos Parroquiales. El Tesorero es el Sr. Pbro. D. Rodrigo Herrera y 
Vocales los P. P. D. Justino Salmerón, D. José Landa, D. Félix Bello y D. 
Luis Acevedo R. 

Confiamos en Quien Nos dio la misión de ENSEÑAR A TODAS LAS 
GENTES que, respaldados y sostenidos por los activos miembros del Oficio 
Catequístico Diocesano, podremos satisfacer su Divino Corazón. 

Réstanos hacer un llamamiento a los Vbles. Sres. Párrocos de la Dió­
cesis, para que, d~~dole una. v_ida s~breabundante a sus Catequesis, unidos fuertemente al Oficio Catequ1sttco Diocesano, puedan ofrecerle a Dios una 
floración de santos de todas las almas que les tenemos encomendadas a su 
~orazón. ~astoral de la satisfacción del deber cumplido y a su Prelado ~l me­
Jor auxilio que pueden darle en la santificación del pueblo cristiano. 

Contad en todo con Nuestras bendiciones.-t Leopoldo Obispo de 
Chilapa.-Cngo. C. Arizmendi, Pro-Srio. ' 

Circular No .3.-14 - Febrero - 1949.-Venerables Sres. Párroc;,s Sres. Sacerdotes y fieles 'de la Diócesis de Chilapa: ' 
Asuntos de importancia . Nos harán llegar hasta vosotros con las dispo­siciones y problemas que deben resolverse favorablemente en bien de la 

Iglesia en. Nuestra Patria, en honor de la Reina y Madre de los mexicanos 
Y homenaJe de veneración y filial amor al Romano Pontífice. 

A.-El Seminario lnterdiocesano de Montezuma.-La necesidad de sa­
cerdotes en nuestro País, donde, si estuvieran numéricamente distribuídos y 
}?<fos al_ frente de las almas, sólo corresp'onderían uno para cada Cinco mil 
tele:i, hizo que se fundara, donde pudiera tener garantías el Seminario In-terdio d M d d h ' la cesa~o e . ontezuma es ~ ace 1_2_ años; para sostenerlo ha contado Jerarqu1a Mexicana con el valioso auxilio del Episcopado americano pero 

con la última devaluación de la moneda mexicana, se requiere aport;r ma­
yores cantidades. Por lo que, en la Asamblea del V. Episcopado celebrada :¡ 1~ <;d. de México el 27 de septiembre del año próximo pasad~, se tomó 
1 

5ig~uent~ acuerdo que Os ruego secundéis con entusiasmo.-Recurrir a 
dos mi~mbros de las Asociaciones más numerosas de carácter nacional a fin 

e pedirles su cooperación, según las normas que, a la letra dicen. "No que-remos ., d ' que esta cooperac1on sea una carga emasiado pesada, y así supli-camos a c d d 1 · d A·· t 'b a a uno e os socios e esas soetac1ones Nacionales que con-É1 . uyan con un peso, para la constitución de ese fondo de emergencia del 
piscopado, én la inteligencia de que cada socio contribuirá con esa ayuda 
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por una sola vez; de suerte que si una persona pertenece a varias asocia. 
ciones, sólo una vez dará la cantidad indicada, por lo que recibirá un re­
cuerdo, que será al mismo tiempo comprobante que la exima de contribuir 
en otras asociaciones a que pertenezca; esa cantidad podrá cubrirse en una 
exhibición o en varias mensuales, según las condiciones económicas de cada 
uno.-Es claro que si alguna persona da mayor cantidad, se recibirá con 
agradecimiento su espontánea y generosa colaboración y con gratitud se re­
cibirá también el óbolo del pobre, que no puede dar el peso que le pedimos. 

Las Asociaciones Nacionales, cuya colaboración pedimos son las si­
guientes: 

La Acción Católica Mexicana.-Las Congregaciones Marianas.-Los Ter-
11eros Ordenes de S. Francisco, Sto. Domingo, el Carmen y María.-La 
Cofradía del Smo. Rosario.-Las Hijas de María lnmaculada.-El Aposto­
lado de la Oración.-La Adoración Nocturna Mexicana.-La Cofradía de 
Ntra. Señora de Guadalupe, Obreros Guadalupanos y Unión Patronal Gua­
dalupana. 

Gustosos recibiremos la cooperación de las Asociaciones mencionadas. 
La recaudáción de estos fondos se hará por la Directiva Nacional de 

cada asociación, así como la distribución de los comprobantes correspondien­
tes. 

Además de esta ayuda general, en las principales ciudades del País, con 
la autorización del respectivo Prelado, una comisión de sacerdotes debida­
mente designados solicitará la ayuda de los católicos, en determinadas re­
uniones, según se avisará oportunamente. Presidirá esta comisión por encargo 
del Episcopado el R. P. D. José Antonio Romero, S. J. y será Tesorero 
General de estos fondos por designación del mismo Episcopado, el Excmo. 
y Rvmo. Sr. Dr. D. Alfonso Espino, Dgmo. Obispo de Cuernavaca (Ap. 13). 

B.-Del Comité Directivo pro Coronación Guadalupana en París se 
han recibido las siguientes letras: "El Comité pro Coronación Guadalupana 
en París, se honra en poner a la consideración del V. Comité Episcopal el 
acuerdo tomado en junta presidida por el Excmo. Sr. Arzobispo de México, 
y que se resume en los siguientes puntos: 

1.-La conveniencia y también necesidad de una cooperacton nacional 
en el, homenaje guadalupano de París, mediante la CORONA con que será 
coronada nuestra Reina y Madre Sta. María de Guadalupe. 

2.--Que esta cooperación se realice por dos conductos, el primero la 
aportación voluntaria que las Vbles. Curias Diocesanas puedan dar en !tu· 

merario, y el segundo una COLECTA única, el domingo 27 de Marzo pró­
ximo en todos los templos de cada Diócesis. 

3.-Que los Excmos. y Rvmos. Sres. Arzobispos y Obispos se dignen 
girar oportunamente una Circular a este respecto, a todos los Sres. Párro• 
cos y Capellanes, quienes a su vez la hagan del conocimiento de todos los 
fieles. 

4.-Que los Organismos de la A. C. y de la V. O. T. F. que por :medio 
de sus Comités Centrales, han ofrecido ya sus servicios, sean los que lleven 
a cabo, bajo las órdenes y vigilancia de los Sres. Párrocos y Capellanes, la 
referida colecta. . 

5.-Que los fondos colectados, como también los que las Vbles. Curias 
tuvieren a bien m andar, sean remitidos al Tesorero de este Comité Guadalu• 
pano Sr. Manuel León, Calle de Niza, No. 23, México, D. F. 

C.-El Comité Organizador del Año Santo, a petición de varios países 
católicos ha dispuesto, con ocasióu de las Bodas de Oro sacerdotales de ~­
S. Padre el Sr. Pío XII, hacer una colecta entre todos los fieles para ,:ontn· 
huir a la adquisición de una potentísima estación de radio, mediante la cual 
pueda oirse en todo el mundo la voz augusta del Papa. La A. C. M. le 
ofrecerá un ramillete espiritual. Tanto el referido ramillete como la col~a 
desearíamos se extendiera a todos los fieles de Nuestra Diócesis, propomen¡ 
doles la forma emanada de la Junta Central de la A. C. M. para formar e 
ramillete y efectu,ar la colecta: 

a.-Para formar el ramillete espiritual: 
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1.-El ramillete espiritual se formará con los actos piadosos que cuantos 
pertenecen a la A. C. M. ofrezcan por N. S. Padre el Papa. 

2.--Jncluirá todos los datos que se reciban en los Organismos Centra• 
les hasta antes del día 15 de marzo. 

3.-Por lo dicho en el punto anterior se ve la responsabilidad de los 
organismos diocesanos y parroquiales, de trabajar con suficiente rapidez y 
eficacia para que puedan reunir, ordenar y remitir con oportunidad los datos. 

b.---Para efectuar la colecta: 
1.-En cada Diócesis se hará la colecta, previa autorización del Prelado 

respectivo Y en la forma que, de acuerdo con sus disposiciones determinará 
la Junta Diocesana. ' 

2.-Se procurará que hasta donde sea posible, TODOS LOS CATOLI­
COS den su óbolo y, que lo hagan con la mayor generosidad. 

3.-Para abre~iar ~l tiempo y evitar gastos de situación, el producto 
de las colectas se~a enviado directamente de las Parroquias, por la persona 
que para ello designe el Sr. Cura, al Tesorero de la Junta Central, Sr. Lic. 
D. Juan J. Correa Delgado, Ap. Postal 1647, México, D. F. envi,¡,ndo al 
mismo tiempo a la Junta Diocesana copia de la carta de remisión del dinero. 

El envío deberá hacerse antes del 15 de Marzo. 
Os agr_adeceremos >: bendeciremos _vuestros esfuerzos en corresponder 

este llamarmento, pues bien sabemos que los sacrificios por Dios y por su 
Causa os son muy caros y sabéis llevarlos con alegría. Cuando se trata de 
tres . de nuestros grandes amores: La Guadalupana, La Iglesia y el Papa no 
~ piensa entre nosotros en el trabajo, porque todo trabajo, por duro que sea, 
sendo por estos tesoros, los amamos, y ese amor es nuestra mejor recom­
pensa. 

De corazón Os bendecimos y le pedimos a la Providencia Divina la 
abundancia de sus dones para todos. 

Se leerá esta Circular el domingo siguiente a su recibo. t Leopoldo, 
Obpo. de Chilapa. Are. Alfredo Náiera Sala,ar, Cancelario. 

DURANGO 

Edicto Cuaresmal.-2 · Febrero • 1949.-Al M. I. Sr. Deán y Vicario 
Gen~ral, al M. I. y V:. C:a~~ldo'. al V. Clero Secular y Regular, y a todos 
los fieles de Nuestra Arqu1d1oces1s, salud .y paz en Nuestro Señor, Jesucristo. 

Venerables Hermanos y muy amados Hijos: 
N~estro c~r~o de Past?r de esta Arquidiócesis, nos impone el deber de 

est~r siempre vigilantes, a fm de apartar de vosotros, mis amados hijos, todo 
peligro para la Fe y para las buenas costumbres. Por eso año por año en 
nuestro Edi~o Cuaresmal, señalamos algún mal que amen'aza, algún pei'igro 
que se avecina; y os damos normas para prevenir o corregir el mal. 

En ~uestro Edi~to ant~ri?r,_ con toda energía reprobamos el poco respeto 
que se t1e~e a la vida, e 1ns1st1mos en recordaros el So. mandamiento de la 
Ley de Dios, que prohibe matar. Cuidadosamente señalamos los diversos ca• 
':;:S ~~ que se viola este mandamiento, incluso el caso en que se quita la vida 

nmo antes de nacer. Ahora vamos a ocuparnos de otro mal que es un 
tª? ?~ligro_ ~ara la estabilidad del matri~?nio y para la con~ervación de 

anuha cnstiana. En esta vez, amados h1Jos, trataremos del divorcio; de 
esa plaga ~ue ya invadiendo la familia y minándola en su fundamento, que 
ea el matrimonio. Porque perdido el concepto del matrimonio cristiano qu" 
: ~ la ~ez_ contrato y sacramento, ya no es posible contener al hombre d~ntro 

os limites señalados por Dios en cosa tan delicada y tan importante, co• 
DlO es el matrimonio. 
difu D~sgraciadamente, los errores acerca de la naturaleza del matrimonio, 
del nd1<;1~s por todas partes; las costumbres modernas que se van alejando 
"~ espiritu cristiano, tratan de disminuir la santidad del matrimonio y pre• 
.... ran el · l d. · ' d l . --" lllen . camino para e 1vorc10, presentan o o como necesano y p,,.necta• 

te Justificable. 
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I 
La sola razón demuestra que el matrimonio es una institución de ley 

D;atural,. pa~a ~~ condigna procreación y conservación del género humano; y 
stendo 1nstttuc1on de derecho natural, reconoce como autor a Dios N. Se­
ñor. La sociedad conyugal tiene como fin primario, la condigna procrea. 
oon y educación física, moral y religiosa de la prole; y secundariamente 
la ayuda mutua entre los esposos. Estos fines, se refieren al hombre, con: 
siderado el hombre en un sentido pleno, esto es, como ser racional, que 
goza de facultades espirituales que debe perfeccionar con el conocimiento 
de la verdad y la posesión del bien; todo lo cual, no se puede obtener en 
un consorcio transitorio, sino que exige una sociedad perfectamente estable. 

El fin del matrimonio exige que la sociedad conyugal sea unión estable 
una e indisoluble; y precisamente el convencimiento de la indisolubilidad 
del matrimonio contribuye para que los esposos acepten la prole, seguros 
de que no faltará, ni la solicitud del afecto material, ni la alegría y protec­
ción paterna. Mas si en cambio fuere el matrimonio unión transitoria ex­
plicable sería el temor de los esposos respecto de la prole, como de un' mo­
lesto impedimento para contraer nuevas nupcias; y además, se volvería casi 
imposible la educación de los hijos sin la mutua cooperación de ambos es­
posos. 

La indisolubilidad del matrimonio, está en consonancia con el fin para 
que ha sido instituido. Porque, tanto el fin primario como el secundario exi­
gen que el vínculo que impone el contrato matrimonial, no se disuelva, sino 
por la muerte de uno de los contrayentes • . 

II 

La doctrina de la Iglesia, que es una interpretación fiel de la divina 
Revelación, expone con toda claridad el origen divino del matrimonio y su 
inviolable estabilidad. El Santo Concilio de Trento (Ses. XXI~) enseña: 
"El primer. padre del género humano, inspirado por el Espíritu divino, pro­
nunció el perpetuo e indisoluble vínculo del matrimonio cuando dijo: "esto 
es hueso de mis huesos y carne de mi carne. Por lo que, dejará el hombre 
a su padre y a su madre y se unirá a su pmjer". Y que por este vínculo 3e 
unen, únicamente dos en matrimonio, Cristo Nuestro Señor lo enseñó mas 
claramente cuando refiriendo aquellas últimas palabras como pronunciadas 
por Dios, dijo: "Así pues, ya no son dos, sino una sola carne", e inmedia­
tamente confirmó con estas palabras la estabilidad de ese vínculo, anterior­
mente pronunciada por Adán: "Luego, lo que Dios unió, no lo divida el 
hombre". 

El mismo Santo Concilio enseña que el matrimonio es uno de los .ieté 
sacramentos instituidos por Nuestro Señor Jesucristo; que el matrimonio es, 
uno e indisoluble; y condena con anatema a quien negare la perfecta unidad 
del matrimonio y la inviolable indisolubilidad del vínculo matrimonial. 

La esencia del matrimonio consiste en el contrato nupcial que celebran 
los cristianos; y, de tal manera se identifica el contrato con el sacramento, 
que entre bautizados no pueda . haber verdadero matrimonio, que no sea en 
si mismo y por si mismo, sacramento. Es que Cristo N. Señor, elevó d con· 
trato matrimonial a la dignidad de sacramento; para significa,· los místicos 
desposorios del Redentor Divino con su Iglesia; por tanto, siendo insepara­
bles, el sacramento y el contrato matrimonial, la unidad e indisolubilidad 
del sacramento del matrimonio, corresponden también al contrato :cnatrimo­
nial. 

El Santo Padre León XIII, en su Encíclica "Arcanum divinae sapien· 
tiae" enseña: "Que ninguno trate de renovar aquella distinción predicada 
con tanto afán por los Regalistas, en virtud de la cual distinguen el _con¡ 
trato nupcial, del mismo sacramento, con el fin de reservar a la Iglesia e 
carácter sacramental y de entregar a la potestad arbitraria del príncipe ter:Il· 
poral, el contrato nupcial". 

111 
Contra la indisolubilidad del vínculo matrimonial, que es tan firme que 
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ni por voluntad de los mismos esposos ni por ley meramente humana puede 
disolverse, maliciosamente se predica el divorcio como el acto que nulifica 
un contrato humano por vol.untad de los propios contr.ayentes. Contra la 
plaga del divorcio, tal como se entiende y se practica en nuestra sociedad 
contemporáneos, queremos preveniros, amados hijos, porque no ignoráis los 
graves males, tanto de orden moral como de orden mat!rial, que viet?,en a 
los hogares donde los padres, desoyendo los principios de su conciencia que 
les dicen que el vínculo del matrimonio es indisoluble, sin embargo, me­
diante el divorcio, abadonan sus hijos y se consideran libres para contraer 
nuevas nupcias. 

El laicismo que hace del hombre un ser indiferente en materia de re­
ligión; las costumbres modernas tan ajenas al espíritu cristiano; las sepa­
raciones forzosas de los esposos, ya por motivo de trabajo o por motivo de 
diversión; el abandono de los deberes familiares pm· parte de las esposas 
que encuentran los centros de diversión más atractivcs que el propio hogar; 
rodo esto, contribuye al relajamiento de los lazos familiares y prepara el te• 
rreno para el divorcio. 

Por otra parte, las doctrinas disolventes del Comunismo, van infiltrán­
dose en el corazón de la sociedad, y llevan como una de sus miras princi­
pales, la destrucción de la familia, desquiciando la base del matrimonio. 

Bebe!, uno de_ los principales sostenedores del Comunismo, dice: "El 
matrimonio burgués, según hemos demostrado hasta la saciedad, es una con­
secuencia de la organización burguesa de la sociedad, en estrechísima unión 
con la propiedad privada y con el derecho sucesorio, y se ha implantado 
para tener hijos legítimos que puedan ser herederos. Pero en el Estado So­
cialista no habrá patrimonio que heredar, a no ser que se quiera heredar 
los utensilios caseros y el inventario personal, como una herencia de espe­
cial valor; y desde este punto de vista resulta caduca y perecedera, la for­
mación actual del matrimonio". 

El comunismo afirma que el matrimonio burgués, o sea el de un hom­
bre con una sola mujer, es el dominio de un sexo sobre el otro; por consi­
guiente el comunismo va contra el matrimonio cristiano. 

Desgraciadamente, por el desorden que existe e~ el hombre, hay mu­
chos que se rebelan contra los mandamientos de Dios y no pueden estar f".on­
formes con atender a los fines del matrimonio y a las leyes a las cuales Dios 
lo ha sometido. 

I;:1 Santo Padre actualmente reinante, nos hace notar esa rebeldía, di­
ciendo; "Frente a la ley de indisolubilidad del matrimonio, las pasiones hu­
manas por ella refrenadas y reprimidas, en todos los tiempos han procurado 
de todas maneras, sacudir el yugo, no queriendo ver en esa ley, mas que 
una tiranía que pesa arbitrariamente sobre las conciencias como una escla­
vitud en pugna con los sagrados derechos de la persona humana". 

Bien conocemos y conocéis vosotros los pretextos que se pretenden ale-
gar p ara justificar de alguna manera el divorcio y desatar el vínculo -ma• \ 
trimonial; pero en el fondo de todas esas razones o pretextos, se descubre 
la rebeldía de las pasiones, que hoy más que nunca, a causa de la vida sen­
sual, es m ás fuerte y más indomable. Pero sobre lo que · diga el hombre, 
sobre lo que pretenda para justificar el divorcio, está la ley de Dios, está 
la voluntad de Cristo N. Señor que dijo: el hombre no puede desatar lo 
que Dios unió. 

IV 
Es ampliamente reconocida la influencia que ha tenido el matrimonio 

cristiano en la civilización de que goza el mundo, ya que el hogar sólida­
mente establecido por él, es el mejor cimiento para que crezcan y fructifi­
quen las virtudes ciudadanas. Así, pues, el Orden Jurídico de orden temporal, 
es~a~lecido para promover el bien común, debería proteger el matrimonio 
cristiano con fuerza legal a fin de que cumpla los fines que le h a señalado 
el Creador. 

La Iglesia recomienda a los esposos que celebren la ceremonia civil por 
la cual se declara el estado civil de los esposos; se adquieren los efectos ci• 
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viles para el matrimonio y protección legal para la prole. La recomendación 
de la Iglesia, tiende a proveer a la mayor estabilidad del contrato matri­
monial, el que por su misma naturaleza es religioso. 

Mas como la malicia y el desorden de las pasiones, alimentadas por los 
males de que hemos hablado, buscan diversas salidas para promover el di­
vorcio, lamentamos que no sean raros los casos de esposos católicos que es­
tando unidos indisolublemente por el vínculo del sacramento del matrimo­
nio, pretendan liberarse de los sagrados juramentos que hicieron ante Dios 
y obtener de la Sociedad Civil que retire la protección legal al matrimonio, 
mediante el divorcio. 

Queremos, pues, prevenir nuestra Grey de los males que trae consigo 
el divorcio; y os exhortamos en nombre del Señor, a que os abstengáis de 
promover el divorcio si no contáis primero con el Tribunal Eclesiástico, pues 
la Iglesia Católica obra con tal prudencia en materia tan delicada, que no 
permite que sus hijos obren guiados por propio parecer. Y ningún hombre 
de espíritu sereno podrá encontrár en estas disposiciones de la Iglesia, otra 
intención que la de promover el bienestar de la sociedad civil y el bien es­
piritual de los fieles. 

Si bien es cierto que hay casos en que se puede promover el divorcio 
civil, la Santa Sede, en respuesta dada no hace mucho, a un Prelado de nues­
.tra Patria, declaró que en cada caso que se presente, los esposos interesados 
están obligados a recurrir a la competente Autoridad Eclesiástica, para ase­
gurarse si les es lícito o no, promover el divorcio. 

Para terminar este Nuestro Edicto, debemos rec~rdar a nuestros hijos, 
que Dios nos impone constantes sacrificios en todos los estados de la vida, 
y¡ que mientras dure nuestra peregrihación acá en la tierra, hemos. de llevar 
nuestra cruz a cuestas, siguiendo a Nuestro Divino Redentor. Si el vínculo 
matrimonial es una cruz para los esposos, recuerden que con la gracia de 
Dios que a nadie falta, el yugo que impone el santo matrimonio se vuelve 
suave y su peso liviano; y con los ojos puestos en la eternidad, cada vez 
que Dios les exigiere sacrificios, tengan presente que el sacrificio, purifica 
el alma y la eleva a las nobles aspiraciones de disfrutar para siempre de 
la bienaventuranza del cielo. 

DISPONEMOS: 
lo.-Que se instruya a los fieles sobre la unidad e indisolubilidad del 

matrimonio, y sobre la responsabilidad que contraen los esposos. 
2o.-Que se haga conocer a los fieles que el divorcio perfecto es con­

trario a la ley natural y a la' ley divino-positiva, y se les dé a conocer los 
graves males que trae consigo el divorcio. · 

3o.-Que se · les instruya sobre la obligación que tienen de recurrir al 
Tribunal Eclesiástico, antes de recurrir a demandar el divorcio civil. 

4o.-Que los Abogados, antes de Patrocinar una causa de divorcio, re­
curran al Tribunal Eclesiástico, para que se cercioren si pueden o no hacerlo_ 

5o.-Que se encarezca a nuestros hijos, que en la Semana Santa eviten 
las excursiones, y que hagan Ejercicios Espirituales. 

Facultamos a nuestros Párrocos para que durante el tiempo de Cuaresma 
dispensen a los que viven en amasiato de los impedimentos matrimoniales 
que suelen dispensarse en Nuestra Curia. 

Este Edisto será leído en todas las misas el primer domingo siguiente a 
su recepción y fijado en los Canceles de los Templos. 

Dado en Nuestra Residencia Arquiepiscopal, a los 2 días del mes de 
Febrero, Festividad de la Purificación de Nuestra Señora, del año del Señor, 
mil novecientos cuarenta y nueve. 

·¡· fosé María, Arzobispo de Durango. Francisco Ferreira, Secretario. 

MEXICO 

Circular No. 7-18 - Febrero - 1949.-A los Sres. Foráneos, Párrocos, 
Vicarios fijos y Capellanes del Arzobispado. 

El Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo me ordena que les comunique a Uds., · 
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como tengo el honor de hacerlo, que el día 2 del próximo mes de abril ocurre 
el Cincuentenario de la Primera Misa de S. S. el Papa Pío XII. 

, Yista la excepci?nal importancia de este acontecimiento para la Iglesia 
Catoltca y con el obJeto de que los Sres. Sacerdotes, en particular los Recto­
res de los Templos, no solamente desplieguen su celo en tan fausta cele­
bración, ~~no que se ajusten a 1~ mente del Com_ité del Año Santo -promo­
tor tambien de las Fiestas Jubilares-, su Exaa. Rvma. desea que se im­
pongan del siguiente Documento: 
COMITE CENTRAL DEL AÑO SANTO 

Excelencia Reverendíslma: 
Ciudad del Vaticano, 14 de No11iembre de 1948. 

V. Excelencia, sabe que se encuentran en pleno desarrollo los prepa­
rativos para la celebración, digna de la Iglesia Católica, del Año Santo que 
el Sumo Pontífice anunció al Sacro Colegio, en la alocución del 2 de junio 
de 1948. 

Se han constituído en Roma, desde hace meses, varias comisiones que 
baj? . la ,dirección ~~1 Comité Central, deben preparar el programa, ~ue ~ 
verificara con ocas10n ,de tan memorable acontecimiento, y ya en diversos 
países se han establecido comités nacionales bajo el Patronato y con el apo­
yo de las respectivas jerarquías eclesiásticas, a fin de asegurar al Jubileo, por 
parte de los fieles, la más amplia y generosa asistencia. 

Si se reflexiona sobre la naturaleza . íntima del Jubileo y sus fines su­
premos, que son altamente morales y sobrenaturales, v. gr.: la renovación 
de los individuos y la sociedad, es manifiesto que la parte esencial de la 
preparación a que me refiero, debe ser de la misma naturaleza, esto es, co­
locada totalmente en el plano religioso y moral. 

El Santo Padre en nada ha insistido tanto, hablando o escribiendo 
acerca del Año Santo, como en la imprescindible necesidad de mantener 
las manifestaciones que han de enlazarse, en tan fausto acontecimiento en 
una luz de fe activa y de propósitos saludables. ' 

Obtendremos ese fin y cumpliremos la voluntad del Santo Padre con 
el a~ilio del Señor d~ quien , desci~nde todo don perfecto y toda ayuda 
celestial. El Santo Jubileo dara copiosamente los frutos esperados, si Dios 
renueva el corazón de los hombres, ilumina su inteligencia e inclina su vo­
lunt~~ hacia el bien, con · el propósito firme de que abandonen los falsos 
espeJ1smos del mundo y aspiren a las riquezas y los tesoros del más allá. 

De ahí que el Comité Central convoque al mundo católico a una gran 
cruzada de oraciones, a fin de que Dios Nuestro Señor que tiene en sus 
=nos el co~azón . de los h~mbres y el de los que gobi~man las :naciones, 

ruta sus i?tenciones y rige sus destinos, se muestte propicio ron esta 
pobre hu~anidad y reserve para este momento angustioso de su historia !a 
:?unda1_1~1a de sus favores o, por así decirlo, la inesperada y milagrosa ma­

ifestacion d~ . sus misericordias que, atravesando la tempestad, haga res-
pl:1nd~cer el trts de la paz, heraldo de tiempos mejores. 

~1 de todos los · puntos del globo, donde la gran familia católica abre 
sus tiendas, se levantan con pureza las manos hacia el Altísimo en súplica 
¡:traña~le de ayud,a y de luz, poderr.to~ . estar ciertos de que la; fuentes de 
b graaa se volcaran abundantes y v1vif1cadoras, durante el Año Santo, so-
re las almas de los fieles. 

1 
En efecto, es ley· tanto de la economía humana, como de la sobrenatu­

ra ' que l~s más fuertes ayuden a los más débiles, y en el Cuerpo Místico el f an medio es la plegaria y la expiación, por la Comunión de los Santos. 
or consiguiente, los Ministros del Altar, y en general los que se han con­

s¡grad~ a Dios con votos religiosos, deben preceder a los fieles con su pre­
e aroEeJe~plo de vida dedicada a la ~ración y a la penitencia. 
cu ste inmenso coro de voces suplicantes que se han de elevar a Dios y 
a jªs dulces armonías desde ahora nos deleitan, debe unirse estrechamente 

ª plegaria del Vicario de Cristo en la tierra. 
Por la naturaleza de la misión que le ha sido confiada, de regir y apa-
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centar la grey de los redimidos su orac1on encontrará más expedito el ca• 
mino hacia el corazón divino de Jesús, ya que se trata de los intereses de 
la Iglesia y de la salvación de las almas. 

Es el Romano Pontífice la piedra sobre la cual está funda,d~ la Igle~ia, 
el centro y la garantía de la unidad el padre amoroso y solicito del bien 
de todos, en cuya alma encuentran e~o los dolores y las penas de los hijos. 

Desde este punto de vista no podía escaparse al Comité Central una 
circunstancia sobremanera propicia para dar a la preparación espiritual d~l 
Año Santo un incentivo supremo. Como bien sabe ,v. E., . el dos ~e abril 
del año venidero hace 50 años el Santo Padre celebro su Primera Misa. Por 
ende, el Jubileo' universal se encuentra precedido, por disposición providen­
cial, de un acontecimiento de máxima importancia y que no puede dejar 
indiferente a nadie de la gran familia católica. 

Correspondiendo al deseo manifestado por numerosos Obispos Y fieles 
de todo el mundo, el Comité Central hubiera querido promover especiales 
solemnidades para conmemorar dignamente tan fausto acontecimiento y mos­
trar la indestructible unión, la gratitud ilimitada, el amor de los hijos hacia 
el padre que, con mano firme y profundo conocimiento de los hombres Y 
de las cosas, está tranquilo en el timón de la mística barca, mientras las olas 
la embaten y la tempestad arrecia, 

Sin embargo, el Comité Central manifiesta con dolor que sus deseos han 
encontrado un obstáculo inquebrantable en la voluntad del San!o _Padre, 
pues ha declarado repetidamente su propósito de que no se haga ninguna 
manifestación especial con ocasión de su Jubileo: "Quiero pasar ese día -
son sus mismas palabras- en el recogimiento y en la oración". 

Así pues, la conmemoración de tan grato acontecimiento para la Igle­
sia tendrá que mantenerse en el orden espiritual y enlazarse, con valor Y 
significado altísimo y del todo particular, con el plan de la preparación del 
Año Santo. 

Se ha elegido como fecha, en lugar del día 2, el día tres de abril, por 
ser domingo, 

La presidencia del Comité Central está asegurada de que se pondrán 
en práctica toda suerte de arbitrios, a fin de que el próximo día tres de 
abril sea de grandes triunfos espirituales para la Iglesia militante. 'Es el 
primer anillo de la cadena de oro que se formará en el Año Santo para 
conducir a los fieles a la renovación del espíritu y a la paz. 

Queda al celo de V. E. trazar el programa. Puede consistir en solem­
nes ceremonias religiosas, Comuniones Espirituales -especialmente de nt· 

ños-, Horas de Adoración, etc. 
Esta Presidencia no quiere callar, no obstante la rigurosa consigna del 

Santo Padre, que no pocos Prelados y fieles, enterados del próximo J~bil~ 
Sacerdotal del Santo Padre, han sugerido la idea de ofrecer a su d1spoS1• 
ción, como humilde don del mundo católico, el medio adecuado para ha• 
cer llegar su voz a todos sus hijos. 

Bien sabe V. E. que las instalaciones de que dispone actualmente el Es· 
tado de la Ciudad del Vaticano para las transmisiones de radio, no son GU· 

ficientes. . 
Por esto muchos fieles se lamentan con profunda pena de la impoSI· 

bilidad de oír la voz de su padre. Y se trata nada menos que de la v~z 
augusta que nunca se ha cansado de dirigirse al mundo, y que habria 
querido derramarse, como bálsamo y refrigerio, en todas las penas Y en 
todos los dolores. Voz que con frecuencia se ha erguido con indómito valor 
como juez de la libertad y la justicia, que es el vehículo de las ;más profun· 
das miradas sobre los problemas que atormentan a la humanidad, que es 
temida por los enemigos de la verdad, buscada con afán por todos los holll· 
bres honrados, respetada y veneradas aun por les que no han tenido la suerte 
de convivir nuestra Fe. , 

Es obvio pensar que durante el Año Santo, esta bendita voz se dignara 
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elevarse aún con más frecuencia sobre el tumulto efímero del mundo, para 
recordar a sus amadísimos hijos las condiciones imprescindibles de la salva­
ción y de la paz. 

En ese sentido le • parece a la Presidencia que la sugestión venida de 
diversas partes cabe perfectamente en el plano espiritual y sobrenatural que 
se ha propuesto. 

En efecto, no todos los fieles esparcidos por el mundo podrán dirigirse 
a Roma para el Año Santo. Más todavía, es de prever que sólo una exigua 
parte podrá emprender el viaje santo. 

Pero qué alegría si todos, a través de las potentes ondas de las nue­
vas instalaciones de la Radio, pueden estar como presentes en las conmove­
doras ceremonias jubilares y oír la voz y las enseñanzas del Padre Común, 
de tal suerte que con verdad pueda decirse "In omnem terram exivit sonus 
eorum et usque ad fines orbis eloquia eorum" (Ps. XVIII.-V. 5), 

Al decir todo esto, Excia. Rvma., esta Presidencia no pretende en modo 
alguno ocasionarle la más leve dificultad o ser gravosa a V. E. o a sus ama­
dos fieles. 

Si V. E. estima oportuno invitarles a ' dar su óbolo para una nueva y 
potente instalación de la Radio Vaticana, con ocasión del 500. Aniversario 
de la Primera Misa del Santo Padre, será fundament'sll que las oblaciones I1'.> 
sean gravosas a nadie y sean libres absolutamente y espontáneas. 

Con esos sentimientos y con la 'esperanza de poder recibirle y atenderle 
personalmente en Roma, durante el próximo Año Santo, aprovecho la oca­
sión para confirmar a V. E. los sentimientos de mi más distinguido obse­
quio. 

+ V alerio V aleri, Presidente.-M ons. Sergio Pignedori, Srio. 
Por tanto, el Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo ordena: 
lo. Que se hagan oraciones públicas por S. S. el Papa. 
2o. Que se invite a los fieles a formar, durante el presente año, un 

ramillete Espiritual, para ofrecerlo al Santo Padre. 
3o. Que se haga una Colecta especial con · el objeto que se señala en 

el Documento transcrito, y 
4o. Una Velada, en la Pascua, en honor de Su Santidad. 
En cuanto al primer punto, en todos los Templos del Arzobispado se 

celebrará un Novenario muy solemne con Misa cantada y Ejercicio Vesper­
tino, en el que se expondrá al Santísimo Sacramento. Sermón en la :mañana 
y en la tarde, sobre temas que correspondan al objeto del Novenario. El 
último día se añadirá la Procesión con el Santísimo y se cantará el "Te 
Deum". El Novenario concluirá el día 2 de abril. 

Hasta el fin de Diciembre el Ejercicio Vespertino, en particular el rezo 
del Santo Rosario, se hará por las intenciones del Romano Pontífice. De 
igual manera los Sres. Rectores de los Templos promoverán Comuniones 
Generales de niños, especialmente Primeras Comuniones; Peregrinaciones a 
la Basílica de Ntra. Sra. de Guadalupe, para orar por el Papa, y una Cam­
paña Parroquial, bien organizada, con el objeto de combatir el amasiato. 

En la Santa Iglesia Catedral Metropolitana habrá Misa Pontifical el 
Domingo 3 de Abril. Todas las Asociaciones establecidas en los Templos 
del Distrito Federal deben asistir con sus Estandartes; las restantes envia­
rán representaciones. 

Por lo que se refiere al ramillete espiritual, puede servir de norma 
lo efectuado en el Jubileo Episcopal del Excmo. y Rvmo. Prelado Metropoli­
tano, a saber: Misas aplicadas u oídas, Comuniones Sacramentales y Espi­
rituales, Rosarios, Visitas al Santísimo, Via Crucis, Horas de Adoración, Ja­
culatorias, Obras de Piedad, en especial de Caridad, etc. 

Dispone Su Excia. Rvma. que se organice la colecta con la debida opor­
tunidad y se empleen medios adecuados a fin de que el resultado, dados los 
nobilísimos fines que se propone el Comité Central del Año Santo, sea hon­
roso para la Arquidiócesis y una verdadera ayuda para la instalación de la 
nueva Radio Vaticana. Se efectuará el domingo tres de abril. 
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El ornato de los templos durante el Novenario, se hará especialmente 
con las Banderas Pontificia y Mexicana, sínµ,olos sagrados para el pueblo 
fiel de México, de la Religión y de la Patria. 

El Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo ha tenido a' bien establecer un Co­
mité que entienla en la dirección, organización y realización del programa 
que precede, con los siguientes: 

Presidente: M. I. Sr. Cango. Rafael Dávila Vilchis--Secretario: R. P. 
José Antonio Romero, S- ].-Tesorero: Sr_ Luis Torres Landa.-Vocales: 
Sr. Pbro. Dr. Pedro Velázquez_-<M. R. P. Fr. Fidel de J. Chauvet, O. F . . 
M.--Sr. Pbro. Dr. Faustino Cervantes.-Sr. Luis Beltrán, A. C.--Sr. Lic. 
Carlos Rovalo, U. C. M.--Sr. José M. Perea, U. C. M.-Sr. Ing. Raúl 
Muñoz Ledo, A. C. J. M.--Sra. Carlota A. de Casarín, U. F. C. M.--Srita. 
Josefina V.alladares, J. C. F. M.--Sr. Raúl Chávez López, A. N. G. T. M. 
--Sr. Luis Vaca. C. M.--Sra. Luz de Lourdes L. D. de Suinaga, C. M.--Sr. 
Eic. José G. Silva A. N. M. 

Esta circular se leerá y comentará a los fieles, en todas las Misas, d 
domingo después de recibida. Los Sres. Rectores de los Templos se servirán 
en los Domingos sucesivos, exhortar a los fieles a formar un piadoso Rami­
llete Espiritual, a asistir al Novenario y demás actos Oficiales y a colabo­
.:-ar con esplendidez para la instalación de fa Radio Vaticana. 

Lo que me honro en comunicar a Uds. para su inteligencia y fines con­
siguientes, reiterándoles la seguridad de mi atenta consideración y distin­
guido aprecio. 

Dios Nuestro Señor les guarde muchos años.-Pbro. Luis F. Garibay, 
Secretario. 

OAXACA 

Edicto No. 14.-12 - No-.,. - 1948.-AI M. I. Sr. Deán y Cabildo de 
la Santa Iglesia Catedral y al V. Clero secular de la Arquidiócesis. 

El cumplimiento de lo mandado en el Derecho Canónico, Lib. II Cap. 
VIII de Vicariis Foraneis nos impele a proveer por una nueva ordenación 
de carácter temporal a la designación de Foráneos asignando a cada uno la 
propia circunscripción. Para designarla tenemos en cuenta las parroquias 
que no están vacantes, ya que la división establecida anteriormente se hizo 
en tiempos en que todas las parroquias estaban provistas. Así se comprende 
por el hecho de contarse • entre las sedes foráneas, lugares que mucho antes 
de tomar posesión del Arzobispado ya estaban vacantes, por ejemplo, Yucu­
cundo, Choápam v otras que por circunstancias especiales ya no funciona­
ban, como Yalalag, Totontepec, Putla e Ixtlán. 

A nosotros nos ha tocado resentir los efectos de aquellas persecucio­
nes que llevaron a cabo deportación de sacerdotes, clausura de Seminario, 
destierro de Prelados, clausura de escuelas y, por consiguiente, disminución 
de Clero. Si a eso agregamos las bajas que en el Clero restante ha .:ausado 
la muerte y las enfermedades, no es de admirar que solo contemos con 125 
sacerdotes, varios de los cuales se encuentran agobiados por los años y por 
las enfermedades. Esto a la vez ha determinado la imposibilidad de atender 
a treinta parroquias que se encuentran vacantes. Al desorganizarse las fora­
nías se ha alterado la administración en varios puntos de no poca impor­
tancia, como son las visitas anuales de los Foráneos a sus sufragáneos, la 
revisión de sus libros, el cumplimiento de las diversas disposiciones dadas 
por Circulares o en las Visitas Pastorales, la celebración de las conferencias 
mensuales con la prestación de los auxilios espirituales que en esas ocasio­
nes suelen aprovecharse, etc. 

El cargo de Vicario Foráneo, aunque constituye una dignidad que lle­
va consigo la confianza del Prelado para que haga las veces de éste en las 
diversas funciones que le confiere el derecho y el encargo directo del Pre­
lado, no constituye en categería o dignidad permanente, como claramente lo 
indica el can. 446. Por lo que, al designar los foráneos con sus respectivos 
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sufragáneos, ipso facto quedan exonerados de su cargo los que hasta ahora 
lo han sido y no están enumerados. 

Al Vicario Foráneo deben respeto y obediencia todos los sacerdotes de 
su distrito en lo que se refiere a su cargo. 

El Vicario Foráneo tiene obligación y por lo mismo el derecho de 
vigilar principalmente (can. 447). 

Sobre la vida y costumbres de los sacerdotes de su Foranía, si es con­
forme a los Sagrados Cánones, Lib. II, Título III, can. 124-144, a c.aber: 

1---Que por lo menos una vez al mes tengan el testimonio de la con­
fesión hecha, y lo envíen a la Secretaría de la Curia. 

2-'Que no descuiden la oración mental, la Visita al Santísimo el Ro-
sario de la Santísima Virgen y el examen de conciencia. ' 

3---Que acudan a los Ejercicios en el tiempo señalado por el Ordinario 
y no se eximan sin causa verdaderamente grave. 

4--Que no descuiden los estudios, siquiera sobre dogma, moral y dere­
cho canónico de las materi;is que anualmente se designan. 

5---Que todos asistan a las conferencias mensuales, a las que debe pre­
ceder el retiro espiritual siquiera por una hora y media, rezo de Horas Me­
nores, lectura espiritual, meditación y bendición con el Santísimo. En cada 
Foranía señá_lese _ con toda precisión el día, luga,r y hora en que tenga lugar 
la conferencia~ si es_ que no puede hacerse el tercer jueves de mes. Si por 
causa mayor imprevista alguno no puede concurrir, avise previamente a su 
Foráneo y envíe la solución de las casos. ·escrita. El Foráneo; que es quien 
preside las conferencias, deberá siempre estar prese~te y a tiempo para que 
se hagan con regularidad. En la conferencia se levantará el acta correspon­
diente y se enviará nota de ella juntamente con las soluciones escritas al 
Secretario diocesano de las conferencias. 

6-T_enga cuidado especial sobre las materias de los cánones 132, 133 
y 135. Si el caso es grave y no se puede remediar con su intervención, dé 
aviso oportuno al Ordinario. 

7--Cuando en la Parroquia hay Párroco y Vicario, procúrese llevar 
vida común no sólo en la casa y alimentación, sino también en cuanto sea 
posible en la meditación y rezo del Oficio divino. 

8-Cuídese de aun en el campo, vista el sacerdote de modo conveniente 
para que sea conocido como tal por los fieles, llevando hábito decente ; 
modesto, que en todas las funciones ministeriales lleve el traje talar con 
las vestiduras correspondientes, que esto se procure aun en la casa parro­
quial y que use siempre la tonsura clerical. 

9-'Que eviten lo que prohiben los cánones 138, 139. 
10--Que no asistan a espectáculos profanos en que desedificarían a 

los fieles, especialmente a los teatros y carpas de carácter público. 
11-Que no se dediquen a negocios o comercios, aunque no sean para 

propia utilidad. · 
12-Que no se ausenten de la parroquia sin previo y oportuno aviso 

al Foráneo, aunque ya tengan licencia de la Curia. 
, Aparte de estas disposiciones canónicas, encargamos a los Señor.es Fo­

r~~eos que dos veces al año, o por lo menos una, previo aviso al Párroco, 
visiten las cabeceras parroquiales de sn foranía, para darse cuenta de codo 
lo ~terior, y también para hacer la revisión de los libros parroquiales de 
~autts~os, Confirmaciones, Matrimonios y sus diligencias previas Providen-
cias Dio Ob · · F'b · ' . cesanas, vencionario y a rica, para qu~ se cerciore de que todo 
va debidamente anotado y al día. Den cuenta a la Curia de las visitas efec­
tt_Jadlas Y del resultado, por lo menos una vez al año en los meses de Di­
c!~tnbre o Enero. En todos los libros revisados pongan la nota de su revi­
sion con la firma y sello correspondiente. 
f Mie_ntr~s no h~ya una nueva disposición, las Foranías quedarán en la 

0 rtna siguiente, dandose los nombramientos respectivos únicamente a los 
~~eAnvos foráneos. ~Sigue la lista correspondiente).-+ Fortitto, Arzobispo 

teqnera.-Gurllermo Al-.,arez V arela, Secretario. 
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PUEBLA 

Décima Carta Pastoral.-1 - Enero - 1949.-AI Venerable Clero Diocesa­
no y Regular, a los fieles del Arzobispado de Puebla. 

Venerables Hermanos y amados hijos en el Divino Corazón de nuestro 
adorable Salvador. 

El día 18 de abril del corriente año, se cumplirán trescientos de la 
fecha memorable en que Nuestro Ilustrísimo y Venerable Predecesor, 71 mu­
nificentísimo bienhechor el celosísimo Prelado, y el Hombre de Dios, el 
Señor Don Juan de P~lafox y Mendoza, ';'.onsagró con ~t?. Solemne, y 
dedicó perennemente al Culto Divino, la maJestuosa y hermos1S1ma Catedral 
de Puebla de los Angeles. Constancia heroica, generosidad sin límites, es­
fuerzo laudable y trabajo arduo, necesitóse para ter~!nar la fábrica_ de~ ~em­
plo principal de la Arquidiócesis; pero no hubo. d1_f1cultades_ que 1mp1d1esen 
tan noble tarea. Los fieles, el Clero, las Asoc1ac1ones, guiados todos por 
el infatigable Siervo de Dios, pudieron dar cima en tiempo relativamente 
corto a esta Obra gigantesca. No fue construcción para unos días, ni para 
unos 'años, sino para siglos y para incontab!es generaciones; allí_ está nues­
tra Catedral espléndida levantando sus enhiestas torres a los Cielos, como 
levanta una madre sus 'brazos pidiendo al Dios Todopoderoso, misericordia 
y gracia para sus hijos; allí está nuestra Catedral con su airosa cúp1;1la re­
cubierta de azulejos típicos de nuestros lares, cual se ha levantado siempre 
la ~abeza vigilante, 'coronad,¡ de la Mitr? Episcopal de N~estros Venerabl':8 
y Santos Predecesores, ante cuya memoria y_ ante cuyos eJempl'?s ~os aent1-
mos avegonzados en medio. de n1.1estra pequenez y de nue~tra J:J?-1ser1a, 14:v~,n­
tándose muy ert alto, repetimos, como para poder cumplir meJor la m1s1on 
Episcopal, que se asem~ja a la del capi~án_ que,. desde una. alta atalaya go­
bierna vigila y se esfuerza por descubrir mcurs1ones enenugas, para preca­
verlas' y rechazarlas; allí_ es_tá nuestra ~loriosa C_atedral con, s~s _anchurosas 
y amplísimas naves, que mv1tan a l?s fieles, cual rem'?ta y deb1I imagen del 
Corazón de Nuestra Madre la Iglesia, que e?san~ha s,e_mpre sus parede~ _Pª· 
ra dar cabida a todo el género humano; alh esta ~n f1?, n~i:stra amad1s1ma 
Catedral relicario de arte y de belleza, como testimonio v1v1ente del amor 
de los Poblanos a su buen Padre Dios, y también, como testimonio feha­
ciente dlel amor de la Iglesia a las Arte5 y a la Cultura. 

Al acercarse una fecha tan importante para la vida de la Diócesis, 
queremos que todos nuestros Diocesanos, en tomo de su Pasror, d~m.os gra­
cias a Dios Nuestro Señor, y a la vez aprovechemos esta oportunidad para 
impulsar la vida cristiana y el ejercicio de la virtud. 

Hemos resuelto consagrar, en prueba de gratitud y de amor, este año 
de 1949 al Corazón Sacratísimo de Jesús; queremos que sea como una 
cruzada 'ardiente y fervorosa en toda la Arquid~ócesis, para reanimar e~a 
devoción salvadora; queremos que Sacerdot~s y fieles, durante ,todo el, ~no, 
desagraviemos, adoremos y alabemos empenosamente al Corazon Sanas1mo 
de Jesús; que lo demos a conocer, que lo, haga~os amar y que cada uno 
de nosotros nos esforcemos por amarlo m/ls y mas. 

Hemos nombrado una Comisión para organizar la celebración del ter­
cer Centenario de Nuestra Santa Iglesia Catedral; está presidida por el 
M. I. Sr. Cngo. Don Alfredo Freyría y Córdova y forman part': de el~a 
Nuestro Ilmo. Sr. Vicario General y el M. l. Sr. Cngo. Dr. Don Lm~ Garces 
y Sánchez. • 

Oportunamente anunciaremos los actos y festividades con que se con­
memorará este tercer Centenario. Ahora queremos solamente ocupar vues­
tra piadosa atención sobre la celebración de .~4: Año Jubilar co~~~grado al 
Corazón Santísimo de Jesús, y vamos a d1v1d1r nuestra expos1oon en la 
siguiente forma: 

I.-Lo que es la Dn-oción al Sacratísimo Col'Vl<Ón de T esús; cuán 
útil y necesaria es para todos. 

Il.--Cómo /Jebe practicarse. 

- 327 -

III.-Programa general para la celebración del Año del Sacratísimo 
Corazón de Jesús. 

I 
La misericordiosísima Providencia de Dios Nuestro Señor va concedien­

do a las distintas épocas en la historia de la humanidad, los medios más 
adecuados para corregirla, amonestarla y librarla de posibles y funestas he­
catombes. Precisamente en los tiempos modernos, cuando un indifel'entismo 
glacial se iba apoderando amenazadoramente de las conciencias, de las fa­
!llilias, de las Sociedades y de los Pueblos; cuando parecía que la vida de 
la Iglesia se iba reduciendo a una impotencia dolorosa; cuando iban cir• . 
culando ideas filosóficas, sociales y políticas tendientes a borrar la idea de 
Dios y a desterrar su Amor en el corazón de los hombres; he aquí que 
Nuestro Salvador Divino, en Paray-Le-Monial, se aparece a Santa Margarita 
María Alacoque, y abriendo su pecho, le descubre su Corazón ardiendo en 
llamaradas intensas de amor, cercado y oprimido por corona de espinas 
que lo hacían sangrar, llagado despiadadamente y coronado por una Cruz. 
Le dice estas palabras: "He aquí, Margarita, este Corazón que- tanto ha 
amado a los hombres y los• ha colmado de tantos beneficios y que, en cam­
bio de su amor infinito, no sólo no recibe agradecimientos, sino sufre 11e­
gligencias e injurias, y esto muchas veces aun de parte de aquellos que le 
están obligados por un amor .particular". En inefables comunicaciones que 
arrebatan en éxtasis a la maravillosa vidente, le da a conocer los tesoros 
incalculables del Amor del Dios hecho Hombre· hacia nosotros, pide repa­
ración y amor y le encarga que dé a conocer y promueva en todo el mundo 
la . devoción a su Sacratísimo Corazón, asegurándole que será prenda de 
salvación para la Sociedad y para las almas. . 

Parece que Nuestro Señor quiere ahora atraer a los hombres, no con 
las amenazas y con el temor, sino solamente co11 el Amor; va en pos de 
cada uno de nosotros, recordándonos lo que ha hecho por nuestro bien, 
movido del más puro amor, para que nos resolvamos a corresponder en la 
misma forma, es decir, devolviendo amor por amor. 

Con justísima razón, nosotros adoramos el Corazón vivo, palpitante 
y real de Jesucristo, porque está hipostáticamente unido, en la Santa Hu­
manidad, a la Persona del Verbo Divino. Además, el corazón, en todos loo 
lenguajes humanos, y en las tradiciones de todos los Pueblos, ha -sido siem­
pre y es, símbolo del amor; más aún, de toda la personalidad humana, pero 
aureolada siempre con la tenue luz del amor; si decimos que alguien es 
todo corazón, queremos decir que tiene ternura, delicadeza de sentitnientos, 
y que sabe amar con vehemencia. Si decimos que alguien es de gran co­
razón, quremos indicar que es capaz de grandes resoluciones y empresas 
un.portantes, movido por el amor. Si decimos: alguien habla con el co­
razón en la mano, queremos dar a entender que sus palabras son palabras 
.de lealtad y de sinceridad, palabras empapadas en los dulces sentimientos 
del amor. Die este modo, pues, parece que el corazón no solamente sinte­
tiza, en nuestro modo de hablar, todo lo más grande, todo lo más bello, 
todo lo más puro que hay en el sér humano, todo su carácter y todo su 
ser; sino, principalmente, representa el amor. Al adorar el Corazón San-
1ísimo de Jesucristo Nuestro Señor, nosotros queremos venerar principal­
mente el Amor que Nuestro Divino Salvador ha tenido y tiene para todos 
los seres humanos, para cada uno de nosotros en particular, amor que lo 
ha llevado no solamente a sufrir pobrezas, humillaciones y fatigas, sino a 
morir por nosotros, y a quedarse por nosotros en el Santísimo Sacramento 
del Altar. Este Amor incomparable del Redentor para nosotros, envuelve 
todos sus demás Atributos y Perfecciones, contiene todas sus Virtudes, re­
presenta y abarca toda su Persona Divina; pero en todo ésto, descuella 
soberanamente el colorido del Amor. 

Adoramos, sí, el Corazón físico de la Persona Divi!1a de Jesucristo 
Nuestro Señor pero en él, adoramos, veneramos, desagraviamos y ensalza­
mos su Amor' para con nosotros, del cual es símbolo maravilloso. En la 
Persona Divina de Jesucristo Nuestro Señor, existe, ante todo, el Amor de 
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un Dios para sus criatm:as, ese Amor es infinito, eterno e inefable. Además, 
existe el amor humano, que si bien no es infinito, raya en lo infinito, por. 
que es el amor que anida en el Corazón de un Hombre-Dios, inundado en 
los esplendores de la ciencia infusa y de la más perfecta y alta bienaventu. 
ranza; aun con este amor, Jesucristo Nuestro Señor ciertamente nos_ tuvo 
presentes a todos y a cada uno de nosotros, tanto en su vida mortal, como 
en el momento supremo de su Sacrificio; a todos nos conoció y por todos 
i;e ofreció a su Padre Celestial. En Jesucristo Nuestro Señor, existen dos 
Naturalezas: la Divina y la Humana; pero no yuxtapuestas, simplemente 
unidas, sino elevada la Humana Naturaleza, por la Divina, con la unión 
sustancial que los Teólogos llaman Hipostática, o Personal, porque fue asu­
mida por el Verbo Divino a una unión altísima, misteriosa, muy 3uperior 
a nuestro pobre entendimiento, de modo que en Jesucristo, no hay sino una 
Persona, y esta Persona es Divina: la Persona de Jesucristo Nuestro Señor. 
Por tanto, aunque conserva la Humanidad Santísima los pensamientos, el 
amor y los afectos propios de una naturaleza humana, santísima por cierto; 
sin embargo, por la unión personal con la Segunda Persona de la Santísima 
Trinidad, de Jesucristo se debe decir que es Dios y que es Hombre, que es 
inmortal y que sin embargo, murió por nosotros; que todo lo puede y que, 
sin embargo, se dejó atar, vilipendiar, azotar y crucificar. Los sentimientos 
humanos de Jesucristo, de tal manera son soberanos y altísimos, que no :JÓ. 
lo sobrepujan en perfección a los de cualquiera criatura, sino que son ,no. 
delo y fuente de santidad para todos. 

Por tanto, la Devoción al Sacratísimo Corazón de Jesús, aunque abarca 
y se dirige inmediatamente a ese altísimo e inefable amor, que en cuanto 
hombre tiene a toda la humanidad, amor embalsamado con el aroma de la 
Divinidad, que habita en El, en' toda su plenitud; no se detiene aquí, sino 
que va hasta el mismo Amor Infinito, incomparable, eterno, que en cuanto 
Dios tiene a todos y a cada uno de nosotros. La Devoción a este 1Zorazón 
Divino, es la Devoción del Amor, de todo el amor que Jl!sucristo tiene a la 
humanidad. Las almas contemplativas encuentran en esas consideraciones, 
abismos insondables para engolfarse en deliquios amorosos y eri altísima 
oración. 

. 2•-La utilidad que inmediatamente debemos todos sacar de esta De­
voción salvadora es el aprovechamiento de esta idea: Un Dios Humanado, 
mi Jesús y mi Salvador, me ama entrañablemente e ilimitadamente, a nú pe• 
cador, a mí gusano de la tierra. Se ha dignado fijar sus miradas en mi mi· 
seria, quiere sacarme de mi postración, me ha hecho hijo de Dios y quiere 
que algún día sea yo bienaventurado en el Cielo. A mí, criatura despreciable 
y ruin, todo un Dios, el que es el objeto de la complacencia infinita del Pa• 
dre Celestial, quiere comunicarme su misma vida, quiere dárseme todo en­
tero, quiere unirme a El para que goce yo de los tesoros de su Sabiduría y 
de su Gracia. ¿Quién podrá quedar indiferente al considerar esta prodigah· 
dad inaudita? ¿Quién podrá conservar su coi-azón endurecido, ante la mu• 
nificencia del Amor Divino? No nos ha amado Dios, por decirlo así, en 
globo, en conjunto; nos ama a todos, indudablemente, pero también a cada 
uno en particular, y este amor no lo divide entre todos, sino. que lo dá todo 
a todos, de modo que podemos decir con toda verdad a Nuestro .Santísimo 
Redentor con el Apóstol Santo Tomás: "Señor mío y Dios mío", dando a · 
entender' que es Soberano y Dios para todos, pero todo cuanto es, también 
lo es para mí, también para mí es Dueño absoluto, Salvador, Redentor Y 
Dios de infinita Misericordia. Siendo todo esto así, nuestros corazones de­
ben movidos como por una palanca omnipotente, salvando mil obstáculos 
y v~lando por encima de todas nuestras pasiones y bajezas humarrns, y de­
jando para siempre sepultados nuestros pecados, _deben volar, repeumos, has· 
ta el Corazón Santísimo de Nuestro Divino Redentor, para entregarse a El, 
para servirle con fidelidad, para amarle entrañablemente. He aquí, pues, }ª 
más grande utilidad que representa para nosotros la Devoción al Corazon 
Santísimo de Jesús: Hacen10s de El, hacer que vivamos para El, hacer que 
nos consagremos para siempre a El. 
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Por otra parte, si nos adentramos más y más en los designios arcanos 
de Jesucristo al revelamos la Devoción a su Sacratísimo Corazón, encon• 
traremos que nos quiso dar: a)-Utt Dechado de perfecció11 sobera11a, y, 
b)-Un Asilo, el más seguro, de sal11ació11. 

a) En efecto, el Corazón Santísimo de Jesucristo Nuestro Señor, es el 
abismo de todas las virtudes; es decir, se encuentran en El, en el grado de 
más alta perfección a que pueda llegarse. ¿Quién más amable y misericor­
dioso que Jesucristo? El oía y sigue oyendo las oraciones de todos los ne• 
cesitados, de los pecadores, de los enfermos, de los huérfanos. ,tQuién más 
amante de las almas, que Jesús? Su celo lo impulsó a recorrer constante• 
mente los caminos, a escalar las montañas, a at1·avesar los lagos y los ríos; 
predicó a las muchedumbres; buscó a los pecadores, comió, con ellos, disi­
muló la hipocresía y la perfidia de sus enemigos y absolvió de sus culpas a 
todos los arrepentidos. ¿Quién más amante que Jesús, del Padre Celestial? 
Su vida toda fue una oblación para la gloria del Padre, no buscaba la gloria 
propia, sino la de su Padre Celestial, y obedeció la .Voluntad de su Padre 
hasta la muerte y muerte de Cruz; oraba a su Padre con confianza ilimitada 
y con ternura inenarrable, pasaba las noches en oración y predicaba las 
grandezas y la misericordia del Padre Celestial._ Jesús fue pobre, pobrísimo, 
más que nadie; Jesús fue paciente, pacientísimo, como ninguno; Jesús fue 
compasivo, Jesús fue tierno y Il)isericordioso, Jesús fue, es v será Modelo y 
Fuente inexhausta de toda perfección y de toda santidad. Allí tenemos, pues, 
nuestro modelo, el más grande y perfecto modelo que imitar. 

b) En fin, el Corazón Santísimo de Jesucristo es el Asilo más seguro para 
nuestra sal11ación. Jesucristo trajo al mundo como misión, devolver al Padre 
la gloria que la humanidad le había quitado con sus pecados, y al mismo 
tiempo, satisfacer por ellos, santificándonos con su iracia y abriéndonos las 
puertas del Cielo. Esta es, pues, la misión del Corazón Divino de Jesucristo: 
salvarnos. Nos quiere salvar . porque nos ama entrañablemente, nos quiere 
salvar para la gloria de sq Padre Celestial, nos Quiere salvar para que goce­
mos, como hijos, de la Gloria de nuestro Padre Dios, nos quiere salvar para 
que disfrutemos eternamente del abrazo inefable que Dios da a las almas de 
los bienaventurados, irradiando sobre ellos los esplendores de su eterna e 
inmensa felicidad. No quiere otra cosa el Corazón Divino de Jesucristo. 
Nuestra salvación es el anhelo supremo de su vida, es la .meta de sus aspi­
raciones Divinas. ¿Dónde encontraremos un refugio más seguro? Es cierto, 
que somos indignos y pecadores, que la Justicia Divina debería imponer 
_sobre nosotros sus tremendas sanciones; pero también es cierto, que además 
de Justicia, hay Amor y Misericordia en Nuestro Padre Dios; la demostra• 
ción de ello es el mismo Corazón de Jesucristo, ardiendo en llamaradas de 
amor por todos y cada uno de nosotros; es amor de Misericordia, amor de 
compasión. El tiende su mano a los más viles y abyectos pecadores. De 
María Magdalena, · hizo una de las más grandes santas del Cielo; de Leví, 
hizo un Apóstol y un Evangelista. . . ¿Quién podrá contar las misericordias 
del Corazón de Jesús con los pecadores? En la vida y en la muerte, nuestro 
asilo más seguro es el Corazón Divin9 de Jesucristo. Refugiémonos en El 
con toda confianza, pero con verdadera compunción de nuestros pecados y 
con incontenible amor. , 

3•-Ante las razones expuestas, salta a la vista una cierta necesidad 
moral que todos tenemos de ser devotos del Corazón Santísimo de Jesús, 
P~r lo menos, teniendo en cuenta, por una parte, nuestra miseria, nuestra 
fragilidad, nuestros pecados y recaídas, y por otra parte, la gran compasión 
ternura y misericordia del Corazón Divino de Jesucristo que se ha propuesto 
Y quiere salvarnos a toda costa. Bastaría también, recordar cómo Jesucristo 
Nuestro Señor propone para los tiempos modernos que vivimos, como De­
voción salvadora, la de su Corazón Santísimo. Bastaría por último, que re• 
cordásemos, que todo lo que Dios ha hecho por nosotros, sobre todo en la 
Obra de la Redención, ha sido sólo por amor, y que al sentirnos obligados a 
corresponder a tantas finezas con todo nuestro amor, tuviésemos en cuenta 
que esto no es sino honrar al Corazón Santísimo de Jesucristo. Perb hay algo 
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más: son las Promesas que el Corazón Divino de Jesucristo Nu~tro Señ,or se 
dignó hacernos por medio de su hija predilecta, Santa Margan~a Marta de 
Alacoque, Promesas a las cuales queremos brevísi_mamente refe~~rnos, Y que 
fueron hechas en favor de las personas que practican la Devoc10n al Sacra­
tísimo Corazón. 

En la Primera ofrece Nuestro Señor Jesucristo, dar todas las gracias 
necesarias, conforll;l~ al estado de cada uno, para vivir santame_nte Y per­
severar en la virtud. En la Segunda, promete la paz y la concordia a las fa. 
milias. En la Tercera asegura que consolará a sus devotos en todas sus pe­
nas, dándoles pacien~ia y fortaleza pa~a resistirlas. En la Cuarta, se cons­
tituye en refugio seguro durante la v1~a, y sobre todo, a la. ~ora de la 
muerte para los que lo aman. En la Qumta, asegura . que repartira_ abundan­
tes bendiciones sobre las empresas y en todos los trances de la vida de los 
que lo sirven. En la Sexta abre su Corazón Santísimo, Fuente Y. Océano In­
finito de Misericordia a los pecadores, para que tengan confianza en El, 
arrepentidos ya de sds pecados y e~p~ren seguramente el perdón ~e ellos. 
.En )a Séptima, anima a las almas t1b1as a se_r, devotas de su Corazon ofre­
ciéndoles en cambio el fervor de la pedecc1on. En la Octava, levanta la 
mirada de las almas fervorosas a las cumbres de la perfección ofreciéndoles 
que las alcanzarán si son devotas del Corazón Divino. En la Novena, desean­
do ser Rey de los hogares, asegura que bendecirá todas l~s casas en ~o~de 
sea expuesta y honrada la Imagen de su Sagrado Coraz?n. ' En la ~ ·ec1m~ 
habla al corazón del Sacerdote, con la ternura con que solo el Cora~on d~I 
Sumo y Eterno Sacerdote puede hablar, ofreciendo darles los medios m_~s 
adecuados para conmover los corazones m~s. ':ndurecidos: En la U~déc~~• 
llena de dulzura infinita, promete que escnb1ra en su mismo Corazon D1v1-
no el nombre de las personas que propagasen esta Devoción, y asegura que 
nunca será borrado de él. Por último, en la Doudécima, en un exceso de la 
Misericordia de su Corazón, hace la extraordinaria e inefable Promesa, para 
todos aquellos que comulgasen los Nueve Primeros Viernes de mes conse~­
tivos, de concederles cuatro inapreciables gracias y m~rcedes: a)-La pem­
tencia final, es decir, que morirán plenamente arrepentidos de todos sus pe­
cados; b)~La perseverancia final, es decir, que morirán con ~a gracia sa!1• 
tificante; c)~ue recibirán los Sacramentos; d)-Que el mismo Corazon 
Divino de Jesús, será un asilo y refugio seguro en la hora de la muerte. 

Ahora bien transcurriendo la vida de la generalidad de los mortales, en 
medio de tanto; peligros, con tantas tentaciones, y quizá con tan lamenta­
bles caídas ¿quién no ve que en la Devoción del Sacratísimo Corazón de 
Jesús, que ha prometido favores excepcionales a sus devotos, encontrará el 
medio más seguro para vencer todos esos obstáculos y lograr por fin la meta 
absolutamente necesaria para todos, es decir, la salvación eterna? Esta De­
voción providencial, viene 110 sólo a facilitar nuestra entrada al Cielo, sino 
que nos ofrece caminos tan seguros y medios tan eficaces, que bien pode­
mos decir, que en los tiempos actuales, es moralmente necesaria para todos 
los cristianos. 

II 
1).-Cuando Nuestro Divino Salvador se apareció a Santa Margarita 

María de Alacoque y le mostró su Corazón, recalcó dos puntos fundamen· 
tales en esta Devoción: a), el Amor; b), la Reparación. 

a).--EL AMOR: Le dijo: "He aquí este · Corazón que tanto ha amado 
a los hombtes y que na recibe en cambio de la mayor parte de ellos, sino 
ingratitudes". El Corazón de Jesucristo Nuestro Señor, llameante de amor a 
los hombres, viene a testimoniar una vez más que los ha amado, hasta don· 
de puede amarse, hasta el fin del amor; se queja en ·cambio, que la mayor 
parte de los hombres, no lo amamos, o a lo menos, no lo amamos como · 
debiéramos amarlo, con todas las veras de nuestra alma, hasta donde pode· 
mos amar. Por tanto, es esencial en esta Devoción, el despertar en los cora• 
zones de todos, un amor mtiy grande a Nuestro Divino Redentor, amor ~e • 
compense, en la forma en que podemos hacerlo, el amor que nos ha tenido. 
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Un amor que no consiste en meras palabras, o exclusivamente en cererno• 
nias externas, o en algunos actos de piedad practicados de vez en cuando; 
sino un amor que invade todo nuestro sér, que lo transforma, como dán­
dole nueva vida, para que en todos nuestros actos y en todas las manifes­
taciones de nuestra existencia, irradiemos ese algo divino que nos comuni­
ca el amor de Jesús; • quiere que nuestra vida se ajuste a sus enseñanzas y 
preceptos, y que nos acerquemos más, cada uno según su estado, a los con­
sejos de perfección que nos dio en el Sermón de la Montaña; todo esto 
quiere decir que nuestro amor al Corazón de Jesús ha de ser práctico, que 
se traduzca en obras, que reforme toda nuestra vida. Dichosa el alma que 
llega a incendiarse así en amor al Corazón Divino de Jesucristo, porque en­
tonces le agradará en todos los actos de su vida, y subirá rápidamente a las 
cumbres de la santidad. 

b).-LA REPARACION: Las almas que llegan a comprend~r estas 
cosas, sienten profunda amargura, participan de aquella amargura inmensa 
del Corazón lacerado de Jesucristo Nuestro Señor, porque lo ven tan des­
preciado y abandonado de la mayor parte de los hombres. Manifestó Jesu­
cristo Nuestro Señor a Santa Margarita María, su Corazón llagado, estru­
jado y lacerado por la corona de espinas, y coronado por la cruz. Símbolos 
son éstos, de las agonías, de los dolores íntimos y del abandono del Cora­
zón de Jesucristo. Nuestro Salvador Divino anhela que todas las almas 6e 
unan a El, participando de las riquezas de la Redención; por cada alma su­
frió los azotes, las espinas y la Cruz; por cada alma se quedó en el Taber­
náculo; para cada alma tiene delicadeza~ y ternuras propias sólo de un 
Hombre-Dios. ¿Qué amargura y qué sinsabores produdrán en ese Corazón 
tiernísimo, Corazón de Padre, de Amigo y de Redentor, la indiferencia y 
olvido, la ingratitud, la infidelidad y la perfidia de los pecadores? Es impo­
sible que nuestra pobre mente pueda penetrar en esos abismos de los dolores 
íntimos del Corazón de Jesucristo; podemos tan sólo ásomarnos al borde y 
vislumbrar esas profundidades; : . pero eso no basta para que provoque en 
el fondo del alma una reacción- de ternura, de compasión y de amor que se 
traduzca en actos de desagravio. Debemos Y. queremos amarlo mucho, mu­
chísimo, por los que no lo aman; alabarlo y adorarlo y bendecirlo, por to­
dos los que no . quieren hacerlo; queremos resarcir, , con la pureza de nuestra 
vida, con nuestros sacrificios y oraciones, los pecados que más lastiman ese 
Corazón sensibilísimo; quisiéramos que nuestro corazón, encendido en el amor 
del Corazón Divino, se multiplicara por centenares y millares de corazones 
que lo amasen; quisiéramos amarlo como todos los santos y los bienaventura­
dos lo aman, alaban• y adoran en el cielo; quisiéramos amarlo y cercarlo de 
~tenciones y finezas, a imitación de su Madre Santísima. Sí, como buenos hi­
Jos de María, queremos acompañarla en sus adoraciones y en sus desagravios, 
practicados con tanta perfección, en honor del Corazón de su Divino Hijo. 

. Nos enseña el inmortal Pontífice Pío XI, de santa memoria, en su ma­
gistral Encíclica "MISERENTISSIMUS REDEMPTOR" del 8 de mayo de 1928 que: "por un motivo más urgente de justicia y de amor estamos obliga­
dos al deber de la Reparación y Expiación: por un motivo de justicia, a fin 
de expiar la injuria hecha a Dios por nuestros crímenes y restablecer por la 
Penitencia el orden violado; por un motivo de amor, a fin de compadecerse 
con_ Cristo paciente y saturado de oprobios, y darle, conforme a nuestra pe­
{uenez, algún consuelo. Pecadores como somos todos y culpables de múltiples 
~Itas, no debemos sólo honrar a nuestro Dios con el culto de la adoración, 0

1 
reciendo a su Soberana Majestad los homenajes que le son debidos, y con 

e °;tito de oración que reconoce su soberano dominio, y con el de acción de 
f;.ªc1as que alaba su generosidad infinita; es necesario, además satisfacer al 
s·ios vengador por nuestros innumerables pecados, ofensas y negligencias". 

igue el Sumo Pontífice ampliando esta doctrina y repite que nunca podría­
mos los mortales ofrecer una expiación digna de Dios y proporcionada a 
:r~t~os pecados, si Cristo no hubiera muerto por nosotros; su sacrificio ~ 

\Ulacio que realmente borra nuestras culpas. Mas la dulce Providencia de 
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Dios ha querido hacernos partícipes de esta expiac1on, primero: incorporán­
donos al Cuerpo Místico de Jesús, y después permitiendo que completemos 
"en nuestra carne lo que falta a la pasión de C~isto, por su Cuerpo, que _es _la 
Iglesia". Col. 1, 24). "Así, dice el Papa, al tributo de alabanzas Y exp1ac10-
nes que Cristo ha ofrecido a Dios a nombre de l'?s peca~?re~, podemos Y aun 
debemos añadir nuestras alabanzas y nuestras exp1ac10nes . Sm embargo, todo 
el valor de nuestra expiación, arranca del sacrifici~ de _la Cruz; algo va_len 
nuestras mortificaciones y oraciones, en cuanto estan umdas a las de Cristo 
Crucificado. El es quien las avalora y santifica. 

Debemos, pues, desagraviar al Corazón Santísi~10 d~ Jesús eón e_l s~cri­
ficio de nuestro amor propio, de nuestras concup1sc~nc1as y mala~ mclma­
ciones· con la limosna y el apostolado; con el buen eiemplo y la vida santa. 
De es;e modo místicamente crucificados con Jesús, mayor será la abundancia 
de gracia que' recibiremos para nosotros mismos y para los demás. 

2).-EI amor y la repar-ación debidos al _Corazón Santísimo de Jesús ~1~s 
llevan a otra práctica que es como el coronamiento y el centro de la Devoc1on 
al Corazón Divino de Jesús: nos referimos ·_a la Consagración a El. Esta Con­
sagración importa la entrega voluntaria y perpetua que hacemos de nosotros 
mismos, con todo lo que somos, tenernos y valemos, al Corazón Sacratbimo. 
Una buena Consagración, significa que nos damos cuenta de que el Corazón 
de Jesús es el Centro de todos los corazones, que es Rey Soberano e Inmortal, 
que es Fuente de todo bien, que de la Plenitud de sus Gracias todos recibí• 
mos, par;¡ hacernos hijos de Dios santificarnos y salvarnos; que El ~erá el Sol 
de luz indeficiente, que nos bañe con sus esplendores en la etermdad y nos 
haga participantes de la Bienaventuranza Divina. Significa que estarnos con­
vencidos de que a ese Corazón Santísimo se le debe todo amor, toda venera­
ción y toda adoración, y que, por tal?t'b, nos ofrecemos a El en testimonio de 
amor. Significa que estamos dispuestos a reconocerlo y lo reconocemos com~ 
meta última de todas nuestras aspiraciones y como centro de toda nuestra vi­
da. Significa que reconocemos que de El procede todo cuanto bien ten~?'º~- y 
hemos recibido y que en El ponemos toda nuestra esperanza de reconc1hac1on 
y de salvación. La Consagración al Corazón Sacratísimo, importa, además, una 
subordinación querida y aceptada voluntariamente a sus Preceptos y a 111 
Doctrina; representa como el sello de un pacto, por el cual nos reconocem05 
en todo y para siempre de Jesús, sabiendo que El acepta nuestra Oblación; 
significa que nos proponemos adorarlo, alabarlo y servirlo durante toda nues· 
tra vida, cuanto mejor podamos, imi,tar sus virtudes y practicar sus consejos, 
según nuestro propio estado; significa que queremos y nos proponemos tra' 
bajar por su gloria, darlo a conocer a otras almas, ha¡erlo amar de todos. 
La Consagración al Corazón Santísimo, bien hecha, es una fuente de sa11tidad, 
porque nos pone muy dentro de ese asilo de piedad y de misericordia ~n 
donde e11cuentran cabida los pecadores y los justos. Por todo esto es tan útil, 
que las almas piadosas, devotas del Corazón Sacratísimo de Jesús, se consagren 
a El, con toda sinceridad, con toda formalidad, sin reserva, sabiendo cuánto 
significa, aceptando y practicando todo el alcance que ella importa. 

3).-Muchas son las prácticas con que se puede honrar el Corazón Sa­
cratísimo de Jesús; en la Tercera Parte de esta Carta Pastoral, vamos a pre· 
sentar, en forma de Programa práctico para este año consagrado al Corazón 
Sacratísimo de Jesús en nuestra Arquidiócesis, las que creemos más adecua· 
das a nuestro medio. En este punto, vamos a recordar algunas que cada uno 
en particular puede hacer. 

Es la primera, la Visita llena de Fe y de devoción a Jesucristo Nuestro 
Señor, realmente presente en nuestros Tabernáculos. Allí está, tal y como 
está en el Cielo; allí debernos ir por tanto, en pos del aroma suavísimo de 
las virtudes incomparables de su Corazón Divino; allí está realmente el Co· 
razón vivo y palpitante de .. Jesucristo Redentor; allí podemos ir a derram

1

r 
los afectos de nuestro corazón, a exponerle nuestras penas, a pedirle ayu ª 
en nuestras dificultades, y, sobre todo, a decirle que mucho lo amamos. Y 
que mucho le agradecemos el que haya querido quedarse con nosotros, Y 
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que mucho nos duele y lastima el ver que tantos Sagrarios están tan solos, 
quizá tan abandonados, 

Sea la segun~~, la Práctica de la Comunión Espiritual. Muy de desearse 
es que la Comumon, ~acramen_tal sea muy frecuente, y aun diaria. Desgra­
ciadamente, en muchtstmas regiones de Nuestra Arquidiócesis es físicamente 
imposible, por fa!ta de Sacerdotes, que los fieles confiese~ y comulguen 
frecuentemente. y1ene entonces a suplir esta deficiencia la Comunión Espi­
ritual, la cual, bien hecha, con ardiente deseo de recibir- al Señor se traduce 
en íntima comunicación de amor entre -el alma que la practica y' el Corazón 
Santísi~,º de _Jesús¡ es un alimento espirftual del alma y con cuanta mayor 
perfecc1on e intensidad se haga, tanto mas se atraen las gracias del Corazón 
Divino de Jesucristo. 

. -?n tercer lugar sena!amos la importancia extraordinaria para )a Vida 
Espintual, de la Santa Misa. Es la mejor oportunidad para agradecer, ado­
rar, alabar y desagraviar al Corazón Divino de Jesucristo que se inmola por 
nosotros mística, pero realmente sobre nuestros Altares. 'Allí no somos nos­
orros; no son nuestras pobres y mezquinas dádivas las que se ofrecen sino 
es la Ví'?111a de valor infinito quien ofrece su Cuerpo y su Sangre po; nos­
otros; ali, es donde podemos poner, con toda confianza, en la 'Patena que 
levanta el Sacerdote, y en el Cáliz que tiene entre sus manos y que va a Con­
sagrar, nues~r?s peticion~s, ~mestras adoraciones, nuestras reparaciones y aún 
n~estras debilidades y mtser,as, para que los merecimientos infinitos de Jesu­
cristo, avaloren las unas y borren las otras; no es a nosotros a quieri ve el 
~adre Cel~tial, sino a ~u Hijo Divin~, en Quien tiene todas sus complacen­
cias y Quien le proporciona una glorificación infinita; allí tenemos seguridad 
de ser escuchados, de ser bien recibidos, y de ser perdonados. En este año 
Consagrado al Sacratísimo Corazón de Jesús, qebe inculcarse a los fieles )a 
práctica. ~e- oír Misa lo más frecuentemente que se pueda, de venerar tan al­
~o Sa~r1f1c10, d? tener confianza en él, y de hacer celebrar Misas por sus 
111tenc1ones particulares. 

Por último, queremos que este Año Jubilar se distinga por estas tres 
cosas: 

a) Por la devoción con que se celebre la fiesta del Sacratísimo Corazón 
de Jesús en todos los templos, con novena o triduo de preparación. 

b) Por un empeño especial en celebrar el mes de junio..i,ledicado a hon-
rar al Sacratísimo Corazón de Jesús, y ~ 

c)_ Por el rezo frecuente del "Acto de Desagravios al Sagrado Corazón 
de Jesus", mandado por su Santidad Pío XI, que va inserto al fin de esta 
Carta Pastoral. 

m 
_Para facilitar a _nuestros amados Pár!ocos, Vic?r!os Fijos, Capellanes y 

de°:1as ~acerdotes, as1 como a las Comumdades Re!tg1osas Institutos de Be­
nef tcen<;ia, Colegios Cató~~cos y de~ás Agrupaciones Católicas de Apostolado J ~e piedad, la celebracton d~I ;Ano Consagrado al Sacratísimo Corazón de 

Pes~,. vamos a proponer el s1gu1ente Programa mínimo advirtiendo que las 
ract1ca - 1 d · ' 
1 . s que vamos a sena ar, e nmguna manera pretendernos que sean e _ 
~ u5,va_s; puede añadirse en cada lugar cuanto se quiera y sea posible hace: 

d demas, no pr'¡tendernos que todo se haga en todas partes, ni todo por to: 
as las personas. 

mo l •-~s necesari,o, y debemos tomarlo como meta del Año del Sacratísi, 
p Corazon de Jesus, que todos los hogares de la Arquidiócesis le abran sus 

Puerta~ Y lo reciban como Rey, que lo entronicen y que se consa..,.en a El ara siempre L . , . - 1 . 6º 
del S , . • a pru~era prac!tca que sena amos es, pues, la Entronización 
tr . acrattstmo Corazon de Jesus en los hogares. Es sabido de todos que En­
~:•zar al _Sagrado Corazón de Jesú_s en los hogares,' es darle gusto, y ade­
Ei ' ~ltr con un tfeber. El es Soberano Señor de todo cuanto existe a 
un se e_ debe_ to_do honor y toda gloria. Además, la Entronización no es sino 
Efe:ed,o practico para lograr la recristianización a fondo de las familias 

vamente, la Entronización del Sacratísimo Corazón de Jesús, cuímin; 
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con la Ceremonia Litúrgica de la bendición de su Imagen, la proces1on fer­
vorosa que se hace con ella por toda la casa, !a colocación de la ~isma Ima­
gen en un lugar honorífico, si no es el principal, y la cons~grac1on d~ toda 
la familia al Corazón Divino. Es ev.idente que esta cere~~ma, no es sino d 
emate de una seria preparación y el símbolo de la aceptac1on total de la Doc­

:rina Divina y del Amor del Corazón Sacratísimo de Jesús; _ sería una espec_ie 
de burla, una ceremonia sin sentido. que almas en pecad~, o por _lo menos, sin · 
voluntad firme de vivir dentro de la Santa Ley de Dios, realicen la Cere­
monia de la Entronización. Entronizar al Corazón Sacratísimo de Jesús, sig­
nifica que la familia profesa sincera e íntegramente la Sa?t~ Fe Cat~lica; 
que ama a la Iglesia, que tiene el propósito de luchar para v1v1r en gracia de 
Dios; que frecuenta o desea frecuentar los Santos Sacramentos Y _que al Con­
sagrarse al Corazón de Jesús, llena de amor, acepta que se ha~a siempre sobre 
ella su Voluntad Santísima y le ofrenda sus personas y sus bienes. 

El Sacratísimo Corazón de Jesús, ha ofrecido que bendecirá a las fami­
lias en donde se venere su Imagen · Sacrosanta. 

Encomendamos de un modo especial a la Sección de Entronizaciones, de 
la U. F. C. M., hacer durante este año una propaganda intensa, en favor de 
la Entronización en los hogares; deben cooperar en _gen~ral, todas las Agru­
paciones de Acción Católica, ya sea en sus Organ1zac1ones Fundamentales, 
ya sean Confederadas· además invitamos a ayudar en esta Santa empresa, a 
todas las Venerables Ordenes 'Terceras y Asociaciones ~iadosas, ':s~ecialm~n­
te al Apostolado de la Oración. Todas estas ~gr~I?ac1ones rend!r~n un m• 
forme al Secretariado Diocesano para la Entromzac1on del Sacrat1s1D10 Cora­
zón de Jesús, que preside el muy Ilustre Señor Canó~i~o Don ~lfredo Frey­
ría y Córdova. A su vez, dicho Secretariado se serv1ra proporc1o?ar pro~a­
g:mda y todos los datos que se le pidan; pero podrán usar su propio material 
las Agrupaciones que lo posean. 

2•-La Devoción al Sacratísimo Corazón de Jesús, según queda explica• 
do arriba, es esencialmente de Reparación; eso fue lo ~ue se di~nó, p~irnos 
el Corazón Divino de· Jesús. Entre las Obras que El numo se digno senalar, 
se encue;;_tra la HORA SANTA REPARADORA, que debe hacerse en uu 
honor, precisamente la víspera del Primer Viernes_ de cada mes. ~~ nuestra 
voluntad que durante este año, se ponga mucho ~u1dado en n,o onut1rla o ~R• 
tablecerla, según el caso, en todas las _Parroquias, <??pell:m~a~ y Oratorios 
Semipúblicos. Invitamos a las Orga111zac1ones de Acc1on Catol1c~, a las Ve­
nerables Ordenes Terceras, a las Asociacio?es Piadosas, principalmente al 
Apostolado de la Oración y a las Eucarísticas, y en general, a todos los 
fieles a concurrir a esas Horas Santas en tropel, con grande amor y con al.to 
espíritu de re·paración, tal y como lo desea el Sacratísimo Corazón de Jesus. 

3o.-Otra práctica i·mportantísima recomienda y pide el Sacratísimo «:;o• 
razón de Jesús: es la Comunión ~eparadora de _los Viern':s Prin~eros; pr1~­
cipalmente la de nueye Yiernes primeros consecullYos. Y a vimos como, el ex· 
ceso de su Misericordia infinita, vincula a esta última práctica, la Promesa ~e 
la Perseverancia Final. También queremos que este año se multipliquen stn 
límite, a ser posible, estas Comuniones Reparadoras de los ,':iernes Primeros, 
Para esto, exhortamos vivamente a todos nuestros amad1s1D1os Sacerdotes, 
tanto del Venerable Clero Diocesano, como del Venerable Clero Regular, 
para que prediquen a los fieles la importancia de esta práctica y sus_ i~coi;~ 
parables ventajas; que hagan mucha p~opaganda para que se multtpltqu 
·estas Comuniones Reparadoras y, sobre todo, que se presten con toda gene· 
rosidad y abnegación a oír por horas y días enteros, si fuese menes!e.r, las 
confesiones de los fieles, a l!s _horas más cómodas para ellos, p~r_a, fac1hta~ljs 
el cumplimiento de esta practica. Hemos nombrado una Com1S1on espeCIª , 
presidida por el celosí~imo Señ~r Cura y Vicario. foráneo de Apizaco, Dn: 
Marcial Aguila, gran propagandista de esta Devoc1~n, :1yudad_o del Sr. Pbr::. 
Lic. Dn. Bartolomé Carrasco y del Sr. Cura y V1car10 Foraneo Pbro.-~­
José María Téllez, para hacer una propaganda especial en toda la Arqu1dio· 
cesis. 
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4•-Para honrar al Co-r.tzón Sacratísimo de Jesús es muy conveniente 
estab!ec~~• d~nde no exista, o intensificar donde ya esté fundada, alguna 
Asoaac1on Piadosa en su honor. Creemos que el Apostolado de la Oración 
universalmente ~~no~ido, no sólo aprobado , f bendecido, sino enriquecid¿ 
con grandes priv1leg1os por los Sumos Pont1f1ces, es una de las Asociacio­
nes que más fácilmente se pueden establecer y que reúne todos los carac­
teres requeridos para alcanzar la santificación personal de los Socios y 
para honrar de un modo sencillo y eficaz el Corazón Santísimo de Jesús, 
con una organización sumamente fácil: Los Asociados están agrupados en 
Coros de 15 o 30 personas; al frente de cada Coro, hay uno o dos Celado­
res. ·un Director está al frente de todos, con una reducida Mesa Directiva, 
con Presidente, Secretario y Tesorero. Advirtiendo que se puede comenzar 
con unas cuantas personas de buena voluntad. Los Socios pueden pertene­
cer al Primer Grado, rezando todos los días una Plegaria conocidísima, por 
medio de la cual se ofrecen todas las oraciones, obras y trabajos del día, 
para reparar las ofensas que se hacen al Sagrado Corazón, por las demás 
intenciones del Sacratísimo Corazón, y en particular pbr una intención para 
cada mes, en beneficio de toda la Iglesia y otra, también mensual, en favor 
de las Santas Misiones de la Iglesia, ambas intenciones aprobadas anual­
mente por el Santo Padre. De este modo, los Socios convierten en oración 
todas sus acciones y trabajos del día, todo cuanto hagan de bueno; se sobre­
naturaliza toda la vida, enderezándola a fines altísimos y se alcanza una 
unión de Fe y de Amor con el Corazón Sacratísimo de Jesús; todo esto ,?n 
unión de veintiséis millones de Socios que existen en d mundo. El Ségundo 
Grado, que supone el Prin\ero, añade el rezo de una decena de Ave Ma­
rías, por el mismo fin, en honor de la Santísima Virgen, o mejor, si se 
puede, el rezo del Santísimo Rosario. Aquí queremos vincular la práctica del 
Apostolado de _ la Oración, con la que tanto recomendamos durante el Año 
Mariano del Santísimo Rosario, a saber, el rezo del Santísimo Rosario, prin­
cipalmente en familia. A Jesús llegamos por medio de María. El Año Ma­
riano del Rosario, nos ha preparado, así lo esperamos, para llegar con toda 
confianza y seguridad a los brazos de Jesús, más aún, a entrar dentro del 
mismo Sacratísimo Corazón. El Tercer Grado del Apo~olado, que supone 
el Primero y el Segundo, consiste en ofrecer, además, una Comunión Repa­
radora, es decir, en reparación de las innumerables ofensas que contra Je­
sua:isto Nuestro Señor se cometen en todo el mundo. De este modo puede 
decirse que el Apostolado de la Oración queda organizado y funcionando; 
pero todavía hay que pedirle más, mucho más; el Apostolado de la Oración. 
debe ser el Centro natural de donde irradie en toda la Parroquia o Feligre­
sía la Devoció~ y el Amor al Sacratísimo Corazón de Jesús. Esta Devoción, 
se reconoce universalmente que está vinculada esencial y definitivamente con 
el Apostol~do ~e la Oración. Por eso los Centros del Apostolado tienen que 
ser el velúculo de la Propaganda en favor de la Devoción al Sacratísimo 
Corazón de Jesús en todas sus formas. Ellos pueden organizar las Horas 
S;m~as Reparadoras, las Comuniones Reparadoras, Misas y otros actos Li­
~urgtcos en honor del Sacratísimo Corazón de Jesús. Además, pueden y de­
Een ayudar, como dijimos, bajo la dirección del Párroco, en la Obra de la 

ntronización del Sagrado Corazón de Jesús en los hogares. 

1 
Sería este el momento para recomendar que se intensifique la vida de 

as Asociaciones Eucarísticas ya establecidas, sobre todo la Vela Perpetua 
Y la Adoración Nocturna. El Corazón Sacratísimo de Jesús vive y palpita 
real Y verdaderamente en el Santísimo Sacramento del Altar· por tanto a llí sel - 1 1 ' ' _e acompan~, se e consue a,. se le alaba y se le adora. ¿Qué mejor opor-
t1:1tt1dad para myectar nueva vtda a estas Asociaciones Eucarísticas tan que­
rtd~s para Nuestro Corazón Pastoral, y sobre todo, tan del agrado del Co­
r~on Divino de Jesús? No neguemos sacrificio y empeño para ayudarlas, estimularlas y promoverlas. 
Eu s:-;--Para los niños recomendamos con todo encarecimiento la Cruzada 
d caristica, que tanto los acerca a Jesús Sacramentado y que los hace tan 

evotos del Corazón Divino de Jesús. En los Colegios Católicos, en los Ca-
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tecismos Parroquiales, en las Vanguardias de la A. C. J. M. y en todos los 

medios que se crea oportuno, foméntese esta Asociación tan hermosa, tan 

f.ácil de organizarse y que es como el complemento del Apostolado de la 

Oración. Sin embargo, de ninguna manera pretendemos coartar la santa li­

bertad de los Párrocos y Rectores de Iglesias, quienes podrán fomentar con 

cualquier otra Asociación la piedad eucarística de los niños y · su amor al 

Sacratísimo Corazón. 
6 9-Por último, deseamos vivamente que durante este Año consagrado 

al Sacratísimo Corazón de Jesús, se hagan muchos Congresos en su honor, 

siendo a la vez Eucarísticos. Nuestro Venerable Predecesor, Fundador de los 

Congresos Parroquiales en la Arquidiócesis, en su Testamento Espiritual, re­

comendó a éste su digno su·cesor, y a Sacerdotes y fieles, que sigamos pro­

moviendo estos Congresos. Gracias a Dios, no hemos dejado de hacerlo; 

pero en este año debemos hacerlo con más empeño. Sin embargo, creem06 

necesario advertir: a).-Aunque es muy laudable que con motivo del Con­

greso Eucarístico se estrenen mejorás materiales en los Templos, Ornamen­

tos, Vasos Sagrados, etc.; que se hagan grandes solemnidades religiosas, lite­

rarias y sociales; como quiera que, alguien podría detenerse ante el espectro 

de la cuantía de los gastos que todo esto requiere, declaramos que de nin­

guna manera se necesita que se hagan gastos excepcionales, ni propiamente 

mejoras materiales y boato externo, Claro está que cuanto hagamos en honor 

de Jesucristo Nuestro Señor, siempre será poco, y que cuanto pueda hacerse, 

debe hacerse; pero lo principal, es el fervor espiritual, la piedad y devoción 

de los fieles, el amor a Jesucristo Nuestro Señor y el deseo de honrarlo de 

todos modos posibles; hemos asistido a Congresos Eucarísticos y Marianos 

verdaderamente edificantes y de muchísimo provecho, que se han llevado 

a cabo con muy modestas apariencias exteriores, pero que indudablemente 

han sido de todo el agrado de Dios Nuestro Señor. b).-Asimismo hacemos 

notar que lo más grande e importante en los Congresos Eucarísticos es la 

reforma de la vida, la piedad, el amor de Dios, los actos de reparación y 

de alabanza; por tanto, el primer esfuerzo del organizador, consistirá en 

lograr el estado de gracia para el mayor número de fieles. Ordenamos que 

así como se preparan Programas minuciosos, se invitan oradores, y se provee 

a multitud de detalles, así también se organicen turnos constantes de Con­

fesores que esperen :a los fieles de día y de noche en el confesonario, sobre 

todo a las horas de mayor concurrencia de los mismos. c).-Hay que asentar 

también que el éxito de los Congresos Eucarísticos suele depender de su 

preparación; ahora bien, la mejor preparación es una Santa Misión, pero 

efectiva, tan larga cuanto sea necesario, y al alcance de todos los fieles; por 

tanto, recorriendo los principales Pueblos de la ·Feligresía, tengan presente 

este punto importantísimo los organizadores de los Congresos, y no olviden 

el servicio inapreciable que prestan las Religiosas que, o son por Instituto, 

o se prestan al menos, para servir como Misioneras Catequistas. d).-Por 

último, téngase en cuenta, que debe hacerse trabajar a todos los elementos 

más adecuados para la preparación, organización y celebración del Congre• 

so, · especialmente n las Organizaciones de Acción Católica y a las Asocia­

ciones piadosas. 
Esta Carta Pastoral 

Misas de los Domingos 
a su recepción. 

se dividirá en tres partes y se leerá en todas las 
y días festivos, comenzando por el más inmediato 

Augurando para todos vosotros, Venerables hermanos y amados hijos 

en el Señor, las bendiciones más escogidas del Corazón Divino de Jesucristo 

Nuestro Señor, os enviamos de todo corazón Nuestra Bendición Pastoral , 

en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

t fosé Ignacio, Arzobispo de Puebla de los Angeles. Por mandato de 

S. E. R., el Arzobispo mi Señor, C")!º· Dr. Luis B. Maldonado, Secretario. 

ZACATECAS 

Circular No. 410.-Enero • 3 - 1948.-A nuestro Ilmo. Sr. Arcediano 
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y Vble. Cabildo, a lo\ Sres. Párrocos y demás Sacerdotes de nuestra Dió­
cesis: 

El día 16 de Noviembre próximo anterior suspendimo " ¡- · · " 1 
Sr. Pbro. D. Pedro Madera y así lo hicimos saber a los Sres ;, 'wm1s a 

medio de sendos oficios. Con fecha 19 del mismo me s. ard~ocos, por¡ 

P d 
· f • , s se nos 10 por e 

a re una satis acc1on y, llenados ciertos requisitos el d' 29 · · J 
1 t ¡ · , . , , 13 s1gu1ente, e 
evan am_os a suspens1on, autor1zandolo para que mostrara nuestro oficio 

rrespond1ente en los casos que le convinieren. co-

~o obstante, esta nuestra benevolencia, y quizá abusando de ella el 
referido Sacerdote, nuevamente faltó a preceptos de b d. · ' 

. o e 1enc1a y por tal 
motivo, con no poca pena para nuestro corazón d p d 

· ·d d d . e a re, nos vemos en la 
triste neces1 a e comunicar a todo el Vble CI ' 

fecha hemos suspendido de nuevo al Sr. Pbro. D e~ed que Mo; esta misma 

pensión "a divinis"· por ¡ od , • · ro a era, con sus­

oratorios, o de cuaiquier o~raq:a::r: a r:je:e/c:':tad~ ni en las iglesias ni 

la potestad de orden. ' 8 0 a guno que presuponga 

Dios Nuestro Señor guarde a Uds h _ 
d Za t -e R 

• mue os anos.-+ Ignacio Ob1'spo 
e ca ecas. ango. trfael Domíngnez, Cancelario. ' 

Circular No. 413.-7 . Febrero • 1949 A I S - , 
centes Eclesiásticos de A e y I d . . . - os enores Parrocos y Asis-

EI M I S • · a os tr1gentes de las Juntas p · ¡ 
• • eñor Asistente Eclesiástico d ¡ J . arroquia es. 

M. en Nuestra Diócesis, ha sometido a ~u a unta J?ioces~?ª de la A. C. . 
puntos que se tratan en la circular N' 

1 
~trj cons,~era1:1on los diversos 

Nós, habiéndolos estudiado d t ~- e ª propia Junta. 

nos de Nuestra aprobación y po e em;.am~nte, los hemos encontrado dig­

queremos insistir en ellos n . r me 'º e las presentes letras circulares 

dotes que, ahora más que' nuº sm antes rec_ordar a Nuestros amados sacer-

b I nea, es necesario cons . 
en o tener a cooperación de lo l d agrar un especial empeño 

tal y como están organizados y s :g br:s entro de los cuadros de la A. C. 
Los puntos que se les adro a os pa_ra nuestra nación. ' 

N, recuer an a los d1ve . 
y que os apoyamos en toda rsos organismos de la A. C. 

lo.-Que los informes t . s sus pi artes, . son los siguientes: 
tu rimestra es de mstru · ' ¡- · 
. namente; y que en los lugares d d cc1on_ re ig1osa se .envíen opor-

c1onen, desde luego se establezc on eh las respecu_vas Comisiones no fun-
20.-Que se celebren an o se agan trabaJar. 

taria~ de las Juntas Parr;q:i:i:rme a los Estatutos, las sesiones reglamen• 

f 0•--Que se active la campaña pro-e, 

~~:t:e f:v!; ~:ªf ;e~~º~. Y M:ue se proO:~:~: 
haciendo el envío de fond~s 
la colecta qu~ tenemos man: 

b 1
40-~e se rindan los informes 

re as Jornadas Catequísticas. ' exactos y conforme a Ja realidad, 8-0· 

1 
50--En caso de que existan parro · 

a Junta Parroquial, que se establezca d:i::i:s1ue:1 o que no se haya establecido 

Hemos aprobado además que los Or · g · . 
a los parroquiales y desea gamsmos Diocesanos hagan visitas 
caso. mos que para ello se den todas las facilidades del 

. Una vez que se haya cum J'd 
indica, Nos lo harán saber tant~ \ o ~o~ cua1i!? en los puntos anteriores se 
ganos de A C 1 . os . enores arrocos, como los diversos ór-

o· N. · a os_ cuales afecta directamente Nuestra circular. 
tos uestro Senor guarde a Uds much - t · 

Zacatecas. Cgo. Rafael Domínguez, Ca~celari:.s anos. lgnac10, Obispo de 

Collector. 

:PUCAMOS A TODOS NUESTROS HERMANOS 

l'U;!O NOS AYUDEN CON SU PROPAGANDA PARABNQ.:; ,:: 

LLBGUE A TODOS LOS SACl:-RDOTES DE NUESTRA PATRIA, 



~~ 
EQUIPOS DE SONIDO 

PROPIOS PARA IGLESIAS 

• 
Contamos con larga experiencia 
en la instalaci6n de equipos l'lO· 

noros teniendo los mejores am­
plific~dores, bocinas y micrófonos. 

Nuestras instalaciones en distintas 
iglesias de la capital Y de los eSta­
dos son una prueba de nuestro co­
nocimiento, para dar el mejor ser­
vicio a nuestra distinguida clientela 

Pida usted informes y detalles de nuestros 
equipos de sonido marca "VIKI NG", 
asi como de nuestras Plantas de Luz para 
el alumbrado de su iglesia, si. en la re ­
gión en que está radicado no hay corrien-

te eléctrica. 

• 
" C A S A E R L A" 

W. OLDE!NBURGE.R 

V. Csrranza Núm. 23 México, D. F. 
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CASUISTICA 

Solución a l~s Casos propuestos en 1-tbrero 

DERECHO CANONICO 

Los jóvenes se exwsan de haberse inscrito en la Y. M. C. A. diciendo que 
ellos no se han inscrito más que para juegos 'Y deportes, que entre nosotros 
no tienen, y que allí nadie les habla de religión. Y parece corrobor,,r el 
aserto de los jóvenes lo que he oído decir de una revista americana que, no 
hace todavía J'n año, se quejaba de que la Y. M. C. A. había perdido su 
carácter culttmal para convertirse en asociación de recreo • 

Se pregunta: 1• Hay algún documento de la Santa Sede que condene 
la Y. M. C. A.? - 2• ¿Cometen realmente pecado mortal los jóvenes que 
se alistan en tal asociación solamente para fines recreativos? - 3• Debe 
negarse ¡,, absolución sacramental " los que no quieren retirar su nombre 
de esa asociación? 4• ¿Qué medios habrá que emple,1r para retra.er a lor 
católicos de que se alisten a ella? 

RESPUEST A.-1.-En la Parte Documental del "Boletú1 Ecle­
siástico" No. 242, se publica en latín la carta de la Sagrada Con­
gregación del Santo Oficio a los Reverendísimos Ordinarios, dada 
el 5 de Noviembre de 1920, estimulando su vigilancia sobre algu­
nas asociaciones de los acatólicos, favorecidas por secuaces de to­
das las naci'ones, que "hace ya tiempo suelen tender perniciosísimas 
asechanzas a los nuestros, máxime a los jóvenes, proporcionándoles 
gran variedad de medios, con que en apariencia robustecen el cuer­
po y cultivan la mente y el carácter, pero en realidad corrompen 
la integridad de la fe y arrebatan a los hijos del regazo de la Ma­
dre Iglesia". 

El documento es general para toda esa clase de sociedades m­
sidiosas, pero entre ellas cita como principal la Y. M. C. A. en un 
párrafo que vamos a traducir íntegro: 

"Ahora pues, de estas sociedades, bastará recordar aquella que, 
como madre de otras muchas, es conocidísima (principalmente por­
que, durante la guerra cruel, ayudó en· gran escala a muchísimos 
desgraciados) y que está bien provista de riquezas; a saber, la so­
ciedad llamada con el título Young M en · Christian Association, 
contraído en la cifra Y. M. C. A., a la cual, ciertamente sin darse 
cuenta, por un lado favorecen muchos acatólicos de buena fe, cre­
yéndola saludable para todos y desde luego perjudicial a ninguno, 
Y por otro la apoyan algunos católicos demasiado indulgentes, que 
ignoran su naturaleza. Porque esta asociación se jacta sí de un 
atnor sincero para con los jóvenes, cual si nada tuviera más en la 
entraña que el ser útil a sus cuerpos y a sus espíritus, pero al mis-
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mo tiempo, empaña su fe, cuando pretende que su propos1to es 
purificar La misma, y darles un conocimiento mejor de la verdadera 
vida "por encima de toda Iglesia y fuera de cualquier confesión 
reli,giosa". Mas ¿por ventura podrá esperarse algo bueno de aque­
llos, que, sacudida la fe totalmente del alma, habiendo descansado 
felizmente en el redil de Jesucristo, vagan lejos de él, a donde a 
cada uno le lleva su capricho y fantasía?". 

Para las palabras acotadas se cita un opúsculo en italiano edi­
tado en Roma por la oficina central de la Y. M. C. A. "Che cosa 
é la Y. M. C. A., cio che si propone, etc." Al fin del documento 
se reprueban también algunas revist'as italianas de esas sociedades. 
No se crea por eso que la Sagrada Congregación se refiere sola­
mente a la Y. M. C. A. italiana: habla de la naturaleza de la aso­
ciación en sí misma, prescindiendo del aspecto accidental que pue­
da tomar aquí o allá, en este tiempo o en el otro. Por eso el docu­
mento no está dirigido únicamente a los Ordinarios de Italia sino 
a los Ordinarios de todo el mundo. 

Lo que el Santo Oficio dispone respecto de estas asociaciones, 
es lo si,guiente: 

"Por eso a Vos todos cuantos sois, a quienes de una manera 
peculiar está encomendado divinamente el cuidado de la grey del 
Señor, esta Sagrada Congregación ruega, que preser~éis a vuestros 
jóvenes esmeradamente intactos del contagio de esas sociedades, por 
cuya beneficencia, administrada bajo el nombre de Cristo, peligra 
aquello que tienen de más precioso, la gracia de Cristo". 

No condena directamente a la Y. M. C. A. y a sus análogos, 
como están c~>ndenadas la Masonería y otras sociedades secretas; 
solamente ruega a los Ordinarios que aparten a la_ juventud católi­
ca del contacto con las sociedades del caso, por el peligro que hay 
en ellas, de perder la gracia de Cristo, perdiendo la verdadera fe. 

2.- El pecado de los que se alistan, depende objetivamente 
del peligro de perder la fe, que hay en la Y. M. C. A. 

Este peli,gro, considerado en la misma sociedad puede ser próxi­
mo, probable o remoto; y puede variar entre esos grados según que 
se trate de una sección o de otra, y según que la actividad proseli­
tista d~ los dirigentes locales sea actualmente más o menos intensa, 
puesto que varía con el tiempo aún en el mismo lugar. 

Por lo que se deduce del estudio de la carta del Santo Oficio 
y de los datos del caso, el fin de la Y. M. C. A. por su constitu­
ción es cultural de propaganda del ideario más avanzado qel pro­
testantismo entre jóvenes de cualquier país y de cualquier religión. 
Medios eficaces para atraer a todos, pero principalme1ite a los jó­
venes, y conservarlos adheridos, son la beneficencia y los deportes, 
de ahí que podemos distinguir en la Y. M. C. A. tres secciones o 
clases de actividad; la cultural, la benéfica y la deportiva o .recrea­
tiva. 

Dada la política de atracción propia de la sociedad, no es ex- , 
traño que se permita a los jóvenes que se acercan de nuevo, usar 

- 341 -

de los juegos gi:atis las primeras veces, y p01· una cuota insignifi­
cante cuando se han habituado, sin proponerles directamente la 
asistencia a las sesiones culturales de la sociedad. El orden lógico 
pide que se los haga participar antes en las campañas benéficas con 
al,guna contribución voluntaria por pequeña que sea. Una vez ga­
nado el corazón juvenil con estas cosas de suyo inocentes, vendrá 
espontáneamente la adhesión total. . 

La actividad cultural, fin de la asociación, tiene que depender 
mucho del grado de cultura y del celo proselitista de los dirigentes. 
Habrá tiempos en que esa actividad por unas circunstancias o por 
otras sea nula o casi nula en una nación y aún en todo el mundo. 
Pero n.o hay que hacerse entonces la ilusión de que la sociedad ha 
perdido para siempre su naturaleza propagandista protestante y se 
ha convertido definitivamente en una asociación deportista o bené­
fica, en que ningún peligro hay para la fe. Un cambio de personal 
o de circunstancias, un toque de atención de los dirigentes supre­
mos o de fuerzas afines ocultas, hará cambiar disimuladamente 
la actitud de la sociedad o de los centros locales de una nación, y 
volverá a renacer la propa,ganda maléfica racionalista, con todos 
sus peligros para los católicos. 

Nótese además que la actividad cultural puede presentar mu­
chas fases: lecciones escolares, conferencias orales organizadas u 
ocasionales, conversaciones familiares de jóvenes selectos muy acti­
vos, salas de lectura o bibliotecas ambulantes, donde cualquier jo­
ven, para descansar de los juegos, puede saciar gratis su curiosidad 
juvenil, devorando libros, folletos, revistas, periódicos y hojas vo­
lantes de todo género, llenos o salpicados de ideas deletéreas con-
trarias a la fe católica. · 

El peligro por consi,guiente, se halla en la actividad cultural. 
Subscribirse a esa actividad directamente es exponerse a un peli­
gro próximo de perder la fe, lo cual, es un pecado mortal, sin que 
excuse causa alguna. 

El peligro en las actividades benéfica y recreativa dependerá 
de la infiltración que en ellas tenga la actividad cultural. Si esa 
infiltración en cualquier forma es ordinaria o muy frecuente, como 
su~e1e en épocas de exaltación proselitista, el peligro será también 
prox1mo. Si la infiltración es rara, el peli,gro será más o menos pro­
bable. Y en fin, si lá actividad cultural o su infiltración en las 
~tras actividades e§ realmente nula, el peligro será remoto por el 
tiempo que durare ~se estado de nulidad. 
· , Además del peligro de perder la fe hay que tener en cuenta el 
escandalo que causa _ en un país católico el suscribirse a una socie­
da? protestante en cualquier actividad que sea. Ese escándalo po­
dra, ser mayor o menor conforme a las circunstancias locales, pero 
aqu1 en Filipinas siempre habrá alguno. (1). 

Ni hay que olvidar la cooperación física, o al menos moral, 
que se presta a una asociación sectaria inscribiéndose en ella. --(l) Y en México, puede afirmarse cosa igual.-Nota de la Redacción. 
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Viniendo ya a contestar a la segunda pregunta, decimos que 

es a todos notorio el decidido empeño con que la Y. M. C. A. y 

demás instituciones protestantes similares, trabajan para ganarse 

adeptos. Hay pues en la Y. M. C. A. peligro próximo de perder 

la fe en cualquiera de sus actividades sociales y por tanto a los ca­

tólicos les está prohibido en absoluto pertenecer a ella bajo pecado 

grave. 
En las presentes circunstancias los jóvenes que se alistan en 

la Y. M. C. A. solamente para fines recreativos, con exclusión de 

la actividad cultural en todas las formas arriba indicadas, no corren 

peligro próximo ni probable de perder la fe, sino un peligro re­

moto, que no están obligados a evitar. En consecuencia, por .este 

capítulo del peligro de perder la fe no cometen pecado alguno, ni 

mortal, ni venial. 
Pero, como hay otros dos capítulos que considerar en el he­

cho, el escándalo menor o mayor de los fieles y la cooperación o 

el apoyo al menos, a una sociedad sectaria, nos parece que los jó­

venes que se inscriben en la Y. M. C. A. aún solamente para fines 

recreativos, siempre cometen algún pecado, por lo menos venial. 

La causa de no haber centros católicos de recreación no nos parece 

suficiente para eximir de la obligación de evitar el escándalo por 

mínimo que sea, ni para justificar el apoyo más leve a una asocia­

ción sectaria: porque la recreación honesta, necesaria para la vida 

física y social, puede tomarse de muchas maneras y en muchos lu­

gares, sin asociarse a la Y. M. C. A. o a otra organización recrea­

tiva. 
Con todo, no nos atrevemos a calificar de objetivamente grave 

el pecado de esos jóvenes, considerando el hecho en sí mismo con 

exclusión absoluta de influencia cultural, si por ventura se da al­

guna vez, siendo tantos los modos de influir. El escándalo podrá 

atenuarse bastante por las declaraciones del joven y por otras cir­

cunstancias; y la cooperacin, material no formal, con la asociación 

sectaria en el campo meramente recreativo y por la cuota insignifi­

cante, no parece materia ciertamente grave. Solamente el confesor 

en cada caso y atendidas todas las circunstancias podrá formar jui• 

cio de la gravedad o levedad de la culpa. 
1 

'Mas basta que haya culpa, aunque sea venial, en cualquier ma• 

teria y más en materia tan peligrosa, para que todos los confesores 

católicos se esfuercen por apartar a los jóvenes de semejante asis• 

tencia a la Y. M. C. A. 
3.-El negar a conceder la absoluciQn depende de las disposi• 

dones del penitente. Si el joven inscrito en la Y. M. C. A. sola• 

mente para fines recreativos no quiere retirar su nombre mientras 

duren las circunstancias de que nadie le hable de religión y él se 

abstiene también de leer prensa de propa,ganda protestante, que se• 

guramente no faltará; pero está dispuesto a retirar el nombre en 

cuanto asome el peligro, aúnque no sea más que probable, de per· . 

der la fe; entonces no se le puede negar la absolución con tal que 
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ponga por materia de ~onfesión otro pecado cierto'' del que esté 
verdaderamente arr p t d p 1 
. . . e en 1 o. orque e pecado de inscripción en 
esas circunstancias no es ciertamente grave· y l d · ¡ 

. . , e peca o venia no 
es materia necesaria del sacramento. -

Je~, t el joven se ?iega en absoluto a retirar su nombre de la 

Y. . · · ·• 111 ahora ni nunca, cambien o no cambien las circuns-
tancias, y venga o no venga peligro próximo O probable d d 
1 fe· ya se v , d" e per er 
a , e qu~ _no esta 1spuesto para recibir la absolución, 

pulesto que su propos1to de evitar el pecado mortal no es univer­
sa. 

. , Ei~ la práctica no conviene explorar así al detalle esa disposi-
c1on, smo que, una vez formado 1·uicio de 1 · 

1 . que e Joven no comete 
cu pa ciertamente grave en el hecho se le e h t , l 

h ' x or a a que este a erta 
y, aunque por a ora no retire el nombre por no ver peligro ara 

su fe, en el momento en que ese peligro aparezca, lo retire sin ~aci­

lar. Y, puesta otra materia según se ha dicho, absolverle. 
4.-Los medios que se h d l 

T d an e emp ear para retraer a los ca-
to icos e ~-ntrar en la Y. M. C. A., están indicados por la Sa rada 

Congr_e,gac1on cuando, después del ruego a los Ordinarios g_ d 
por via de consecuencia: , ana e 

'l "Por consiguiente, avisad a los incautos y confirmad a lo 

c1 antes en la fe; a las sociedades de jóvenes de ambos sexo/ va­

hty . entre Y '?sotros, aleccionadlas vosotros mismos en el espírit~u; 

e vigor cristiano, y suscitad otras del mismo género· a las 1 
pa~a que n~ falten medios con que poder hacer frent~ a los c:¡a es 

sarios, acudid .ª los _más ricos de entre los nuestros ara ;e vt:: 
ayuden. Al mismo tiempo exhortad también 1 , P q 1 

:::radores de las sociedades de jóvenes a :utc:i:;1::osv:li:nt:~ 

refre:e:ºf su deber y sobre t_odo a que, divulgando libros y folletos 
os errores que se difunden por d · d 1 b ' 

tas y fraudes d 1 . oquier, escu ran las t1·e-
seosos de la ver~ad:'. enemigos, provean convenientemente a los de-

Enumerando, los medios indicados son: 

d_t - Velar por los jóvenes y robustecer en ellos la fe con la 
pre cación pública y privada; 

b v· "f 
tes; . - ivi icar y adaptar las asociaciones juveniles ya existen-

M ;· A F~ndar nuevas asociaciones católicas al estilo de la y 
no. fa.lte ., cstid1?ulando la ,generosidad de los católicos ricos para qu~ 

11 me 10s; 

catól!os- Fom~nt:r ~a publicación y difusión de libros y folletos 

cesidade; edxponiden o ablverdad y rebatiendo el error según las ne­
e ca a pue o. 

l-Ioy día, los re · d 
Católica. sumimos to ';)S en un solo concepto: Acción 

Manila p·z· . 
, t tpmas. 

Fr. luan Ortega, O. P., S. T. D. 
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MORAL 

A11to11io, párroco y sus dos vicarios, José y Ma11uel, disputaban 1111 día 

sobre la licitud ele diar remedios antico,icepcionales a las 11mjeres que los 

piden a los médicos. Antonio y José afirmaban que el médico los podía 

dar a las 110 católicas, pero 110 a las católicas, por las razo11es sigiiie11tes: 

1' Las mujeres no católicas, no comideran como mala la práctica auticon­

cepcionista; por consiguiente, su pecado rio es más que material; y 110 está 

prohibido cooperar a iin pecado material; luego . los médicos pueden dar 

esos remedios anticoncepcionistas. 2' Si un médico católico refmsa dar esos 

remedios, las mujeres irán ,a otros médicos que los darán; y con ello la 

negativa del médico católico 110 te11drá ningún valor práctico. A todo lo 

cual, el P. Manuel, decía que, el médico debía siempre refmsar dar tale.< 

remedios a católicas y no católicas, porque darlos sería cooperar a una cosa 

iutrínsecamente mala. 
Se pregunta: 1) ¿Es lícito coopera.r al 111!11 algu11a vez?,-2) ¿Qué fray 

que decir de las razo11es dadas por el Párroco y sru vicarios? 

RESPUEST A.-Ad. 1). Para responder a esta pregunta hay 

que distinguir .!ntre la cooperación formal y la material. 

a) La formal, existe cuando el cooperante concurre también 

a la intención de obrar el mal, ya explícitamente haciendo suya la 

intención del agente principal; ya implícitamente contribuyendo vo­

luntariamente a la misma acción mala, pues así une su voluntad a 

la del agente principal. 
b) La cooperación material, existe cuando concurre sólo a la 

acción externa. 
Esta cooperación es próxima o mediata, según sea más o me­

nos estrecha la conexión entre la acción del . principal y la del se­
cundario. 

En cuanto a la licitud de la cooperación al mal, hay que ate• 

nerse a los siguientes principios: 
19 La cooperación formal al pecado es siempre ilícita, pues 

ello supone en el cooperante voluntad de admitir el pecado del 

agente principal. Es pecado grave o leve según la materia, contra 

la caridad y contra la virtud que prohibe la acción. 
29 La cooperación material es lícita, cuando la acción del 

cómplice no es en sí mala y hay causa proporcionada a la grave• 

dad del pecado del otro y a la proximidad y necesidad de la coo~­

ración; luego la cooperación es tanto menos pern}itida cuanto mas 

grave es el pecado, cuanto menos incómodo hay en negarla y cuan· 

to más fácilmente se evita el pecado si no se coopera. 
Ad. 2) Estamos completamente de acuerdo con el P. Manuel, 

porque la práctica anticoncepcionista es realmente intrínsecamente 

mala y pecado grave de suyo entre católicos y 110 católicos; , c?°· 
perar, pues, a ella, sería pecado de suyo grave; luego el medico 

debe negarse a dar tales remedios. , 
Es verdad que la cooperación del médico en este caso, es ~olo 

material; pero' como es a un pecado gravísimo y es muy próx~a 

a él, se necesita que haya razones muy graves para cooperar a el, 

como serían v. gr., si el médico fuera amenazado de muerte o de 

larga prisión si no daba el remedio anticoncepcionista. 
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La razón de que si lo rehusa, disminuiría su clientela no justi­

ficarla ac~eder a dar el tal remedio; y dado el caso, és~a parece 

ser la razon general que tengan los médicos para acceder. 

, En cuanto a la 1 ~ razón aducida por el Párroco y su Vicario 

Jose, no vale; porque la cooperación a un acto intrÍnsecamente malo 

es ilícita aunque el pecado del agente principal sea solo material: 

aun en esta suposición, por la proximidad de la cooperación, la gra'. 

vedad del pecado, aunque este solo sea material, y los desastrosos 

efectos de este pecado en la sociedad, se requiere muy grave razón 

pa,ra_ cooperar, . C_?mo las indi~a~as antes. ~a 2~ razón de que si el 

medico re~usa irian a otro médico, no es smo una muy ligera razón 

desproporcionada a la gravedad del caso y por lo mismo no debe 
ser atendida. 

L. Vega, S. J. 
RUBRICAS 

E11 !'º pocas iglesias he visto colocado el Monumento del fueves Santo 

en el mismo altar en que se celebró la Misa solemne de ese día. Llegada la 
'!och_e se apag":n las velas del Monumento y se cierran las puertas de dichas 

iglesras. El Viernes ~anto, al abrir dichas puertas, aparece un gran lienzo 

m_orado_ que ocu~ta dic~o Monumento a las miradas de los fieles. Arite el 

dicho lienzo, se impr_onsa un altar y en él y en la parte del presbiterio que 

qu~d_a desocupad?, siempre con las velas apagadas, se celebran los divinos 

Of1e1os de ese d,a . . Se pregunta: a) ¿Es lícito poner el Monumento en el 

Altar maytr, es d_ectr, en ":que[ e~ 'l¡ue se celebra la Misa Solemne del fue­
ves Santo. b) St la Iglesia no tiene una capilla en que se eriia el Monu­

~e"!º 0 ~epulc~o, en .1"é. lugar se puede poner dicho Monumento? c} 
r,Cuantas mfraccwnes liturg,cas se cometieron en el caso propuesto? 

RESPUESTA.-.1).No es lícito poner el Monumento en el 

Alta~ mayor, según se prescribe en los libros litúrgicos, según lo 

ensenan los autores y según se ha dicho en esta Revista principal-
mente en la solución dada a la consulta 954. ' 

~) Si la igles~a en que se celebra la función del Jueves Santo 
no tiene una Capilla en que se erija el Monumento creemos qu~ 

puede lícitamente erigirse en un Altar lateral, según 'aquella rúbri­

ca d~l Msal, que viene después de la Misa de dicho Jueves Santo· 

Hodie,pare~ur locus _aptus in aliqua Capella Ecclesiae, -ve[ Altar¿ 

~lemas, as1 lo ensenan los PP. Sola (558), Wapelhorst (224) y 
ays (Manual Litúrgico, 1322). 

ñ 3) "Aunque no se vea la hostia, dice el P. Martínez de Anto­

aiia (740) al hablar del Monumento, el Señor debe considerarse 

~:mo ~olemneru.,ente expuesto para los efectos litúrgicos", síguese 

aqUI que ~n el han de arder tantas velas, de día y de noche cuan­

~as se prescriben para la Exposición solemne; y ante el mi;mo se 

, an de hacer las reverencias que corresponden a tal Exposición Con 

e
5t

o. rª podemos responder a la tercera pregunta que se hac.e con 

Ocasion del caso, a saber, cuántas infracciones a las .rúbricas se co-
rneten 'I S l · • 
l Al en e . on as sigUientes: 1~ la de poner el Monumento en 

~- h tar mayor; 2~ la de no practicar el despojo de los Altares en 
ic O altar; 3, la de ocultar a las miradas de los fieles el Monu-

CH.-5 
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d t la celebración de los Oficios del Viernes Santo; 4~ mendto uran e d s las velas del mismo durante esos Oficios; 5, la e tener_ apagl a ad . , d 1 Cruz al pie del Monumento. El l de practicar a a oranon e a . l ; Hays (Manual Litúrgico (loco . citato), enl unda nota ~argma, . l d haber sino ve as e cera anca, y dice: "Sobre el_ atar no ¡uelle XXIII n. 2) ardiendo constante-no menos de seis (Cae~. P·. , c. l s pu:rtas bastará que una lám­mente. Por la noche si se cierRran a do "P;r tanto si en las igle-d d l t del Santo eserva • ' para ar a e an e f. hace arder durante la noche esa sias a que el caso se re iere no se . . , , h b , ue señalar una sexta mfraccion. lampara, a ra _q . 
1
. . d estas infracciones, véase nuestra Para la me1or mte i,gencia e 

solución a la consulta 935. 

Cons«llas 
d p • ·al facultad de establecer en una 961.-Si a un relig!oso a su , . TO'l'l';\,,;rio (se sobreentiende habida la iglesia yicarial la Cofrad,a del Sa_nt,simDo ~ icos) ·puede éste, ya corridos b ., d I Obispo y Superiores omm ' ,: d l C f d'? apro ac•~~ e , • ' d las facultad es de Director e a o ra ta. los requisitos carionicos, usar e 

-Homoborius. 
l f d · e 1) a a-RESPUEST A.-Ante todo, hay que a vertlr. qu : 1 d . . l C f d' del Santísimo Rosario, no a pue e cultad para erigir ª 0 r~ 1ª . rivile io está reservada dar un Provincial cualquiera, smo, por P g) ' . os pa al General de la Orden de los Dominicos ( 1); 2 s~n ne_celsari dad~ ' l • • t y las letras testlmoma es, ra tal erección, e consentimien 03 bº , l nombramiento de Di-por escrito por el Ordinario, ( 2); ) tdam lieG~ e al de los Dominicos d C f día esta 1"eserva o a ener rector e esta o ra . . . t d 1 Ordinario si la iglesia en o a su Vicario, con el consentimien o e ' ) . l Pro-, . ºd l Cofradía pertenece al clero secular(3 ' o a que esta erigi a a 

vinci~~ s!c~:;¡e;:~~1 ª1a:el!~~:;te~0~s a~1teriores, hay q~J ~ti~': 
ta consulta para darle respue;a/Ílr~::~::1 ~: ~:: ~;;i~~os ila fa. religioso ha d~do el R::::~lec:r r;n una iglesia vicarial l~ Cofradía cultad n~~esaria pa~a (habido el consentimiento por escrito del Or· del Sant1S1mo Rosario od , d las facultades de Director de la dinario del lugar), p radusar el . p General lo haya nom· e f d, '1 en el caso e que e nusmo . . . 1 o ra ia so o l t· iento del propio Provmcia . brado Director, con e consen im 

Pbro. _Ezequiel de la Isla. 

la deyocióri al Anima Sola, cuy_a tmd' agqeu'e' 2 E I parroquia existe l v t en 0 
96 .- ti m l cuelgan multitud de co lares. -\ o eri 1 'ón es una muñeca, a la¡ qAue _ e Sola no existe no es legítima esta de'Ylocp1 ' ali~d e nnna , , ' • . , l en e ur-como en re • l ( de que es uria amma que esta so a . ada porque lJ. gente as1 a en !en ·p.' esta deYoción fue el ánima más necesll . Tal ye,¡: en su pr111c1 to gatono. 

, 443 M de Arquer, El Derecho Canónico, _t; ~' pag .• edi'. (1) A C;nce y L Cofradías y Congregaciones Ecles1ast1cas, ! 98 1. n:, l. ~ (22¿) ~re(r3e)s, co'::st. Ubi primum, cap. VIll. - (4) Cfr. can. ' . oon, pag. · 
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" sola, en cuanto a oraciones por su descanst1 eterno, pero, como actual­mente, se entiende no es así. Y o quité l,a llamada imagen y me hago el deJ• ,mtendido cuando me, preguntan por élla, y les digo que recen por las Ani­mas en general o por la más necesitada. ¿Obré bien?, porque álguien me hiJ dicho que en una Catedral de la República está esa imagen y es muy yenerada. - Félix. 

RESPUEST A.-"Eso del amma sola (dice el P. Ugarte, S. J., en sus Telefonemas, 818) puédese entender de aquellos que no tie­nen en el mundo parientes ni amigos que rueguen por ellos; o que, si tienen parientes, hijos, hijas, esposas, padres, etc., éstos son tan mundanos, que no se acuerdan de aplicarles ningún sufragio". En ese sentido no parece que haya obstáculo en ad~itir la existencia del ánima sola, y se pueden ofrecer sufragios por algún alma olvi­dada en el Purgatorio. 
En cuanto a las representaciones de las almas del Purgatorio, hay que recordar que no se deben considerar como imágenes sagra­das que puedan exponerse a la veneración de los fieles(!), sino só­lo como medios a propósito para despertar en éstos la compasión hacia esas almas. 
En particular, esa manera de representar al ánima sola en for­ma de una muñeca, es ridícula, y la práctica de colgarle collares parece supersticiosa. ' 
Por consiguiente, hizo bien Félix en quitar esa imagen y hace mejor en recomendar a los que le preguntan por ella que recen 'por las almas en general y en especial por la más necesitada. Respecto al caso de una Catedral de la República, nada puedo decir, porque no tengo ningunos datos concretos. Lo más probable, es que no sea exacto. 

Pbro. Ezequiel de la Isla. 

963.----Por razón de las circunstancias actuales de la Iglesia en México, y por no haber aquí una persona decente que sepa maneiar un automÓYil, ¿será lícito al sacerdote que /leya el Sagrado Viático, dirigir él mismo el co• che? De otra suerte, dadas las circunstancias del lugar, solamente se solucio­naría este problema yendo a caballo, que también tendría que dirigir el sd­cerdote, lo que parece fa'Yorecer una respuesta afirmati'l'a a la pregunta hecha. -Interesado. 

RESPUEST A.-En el supuesto de que los estatutos sinodales no prohiban que el sacerdote maneje automóvil, como lo prohiben algunos, fuera del caso de necesidad y con el permiso del Ordina­rio, creemos que sí es lícito que el sacerdote lo haga, llevando el Sagrado Viático, con tal que lo haga con las cautelas debidas para alejar peligros. 
La razón para creerlo así es que, los autores dejan al, arbitrio del Ordinario el permitir que el Santísimo se lleve en bicicleta: "No ~~°:1os, dice el P. Berruecos en su Memento Práctico, por qué sería ihc1to el uso de la bicicleta para un sacerdote suficientemente ex­perto en el uso de dicho aparato; ni ~dría haber con ello razona---(1) Cfr. 1279, 2. 
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blemente escándalo o más bien extrañeza de los fieles, supuesto 
que se trata de cumplir con un deber urgente del ministerio(!)". 
Si se puede llevar el Sagrado Viático en bicicleta, más decorosa­
mente y aún con mayor seguridad, ,si se guarda?, como ~emos di­
cho, las debidas precauciones, podra llevarlo quien maneJa un au-

tomóvil. Pbro. Ezequiel de la Isla. 

964.-Muclias de las llamadas "veladoras", hechas en papel encerado 
llevan una imagen de Nuestro Señor o de la Virgen, o de otro Santo, y 
cuando se acaban, fácilmente, o el que cuida de los altares u otras personas, 
las tiran en cualquier lugar, incluso botes de basura, muladares, etc., con 
lo cual, resulh,a que van a dar a esos sitios las imágenes·. ¿Qué ésto no se 
podría remediar de alguna manera? - . S. G. 

RESPUEST A.~Me parece que a no constar ciertamente lo 
contrario, nada impide suponer en estas empresas mercantiles, la 
buena intención de parar su negocio bajo el amparo de Dios aun­
que sea también para congraciarse con los clientes. De esta guisa, 
creo que la causa per se, de esta propaganda, se dirige al efecto bue­
no de poner en bonanza la venta de sus artículos así sea mediante 
la adaptación de las estampas religiosas a la misma ~e~can~ía y 
aunque la causa per accidens, traiga como consecuencia mevitable 
pero fuera de la intención del negociante, el maltrato de esas es-

tampas. . 
Es por ésto, que la liturgia PROHIBE LA BENDICION DE 

ESAS ICONOGRAFIAS, TANTO POR LA MATERIA DELES­
NABLE CON QUE SE CONFECCIONAN, COMO PORQUE 
NO OFRECEN GARANTIA DE VENERACION. 

Un caso parecido lo tenemos en la propaganda de fotograb_a­
do, rotograbados de asuntos religiosos en los periódic~s y las revis­
tas. ¿Por ventura, estarán obligados a abstenerse de msertarlos ~e­
niendo en cuenta el uso sórdido que a veces se hace de esas ho1as 
impresas? Claro que no. Pues a parí contesto al caso propuesto. 

.,Sin embargo, yo, en lo personal, pienso que sin mengua 1e 
la tesis de esta respuesta, esas estampas deben tratarse con algun 
respeto, pero sin apurar la conciencia. 

Pbro. Ignacio González V. 

965.-Hay rn mi Diócesis el privilegio de usar el incensario en las . 
Misas cantadas de un solo Padre, et1 los dobles de primera y segunda clase. 
-Para el efecto de usar de este pri..-ilegio en la Misa de ánimas, ¿pu~den 
considerarse como un rito de doble o de segunda clase, todas las votlV(l!, 

menos la cotidiatta? - P. J. z. G. 

RESPUEST A.-Prenotandos.-1) La facultad para incensar en 
las Misas cantadas de un solo Padre, se piden y COf\Ceden, más co· 

I d · I se múnmente, para las de fiesta, para os ommgos y para as que , 
celebran delante del Santísimo s~lemnemente expuesto. Así los Ar• 

(1) L'Ami du Clergé, t. XXV, pág. 255. 
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zobispos y Obispos de la · América Latina reunidos en el Concilio 
Plen~r~o, la J?idieron para las Misas -vi-vo;um que se celebraran in 
d11pl1c1bus primae et secundae classis, para las de los domingos aliis 
que diebus solemnibus y para ~as que se celebraran delante de{ 
Santísimo Sacramento expuesto a la pública veneración de los fie­
les. Les fue concedida por diez años. Y Callew·aert, Caeremonia­
le! n. 255, ~_ablando de e~te priv~legio, dice: Hujusmodi indultum, 
d~e 26 mar!'·' ~930, ad qumquennium, concess,mz est, quo "pro mis­
SIS canfantts n-vorum sine sacris ministris, thurificatio adhiberi '>'ti· 
leat in D_ominis aliisque f~stis de praecepto ser-vandis et quaties mis­
sa praed,cta celebranda sit coram SS. Ettcharistiae Sacramento so­
lemniter exposito, ser-vatis de cetero rubricis". Y actualmente 108 
<?bispos. tien~n facultad, ad quinquennium, permittendi thurifica­
tio_nem in Missa absque sacris ministris, in Festis tamen duplicibus 
prtm'ae et1 secundae classis, Dominicis et quando Missa cum cantu 
cel~bratur. ~ora_m SS. Eucharistiae Sacramento solemniter exposito. 
2) El privilegio (C. D. 67-68) ha de interpretarse de conformidad 
con el sentido de sus palabras, y .no es lícito extenderlo ni restrin­
girlo. 3) En el lenguaje litúrgico por dobles de primera y segunda 
clase, no se entienden ni Domínicas, .ni Ferias ni Masas votivas 
sino fiestas. Además, en la facultad concedid; actualmente a 1~ 
Obispos para permitir esa incensación, como lo hemos visto, se di­
ce expresamente in Festis tmnen duplicibus etc. ¿Y qué es una 
fiesta? _Fiesta es (Martínez de Antoñana, 67) el día señalado por 
la Iglesia para honrar con culto litúrgico la memoria anual de los 
Misterios o de los Santos. . . Llámase también fiesta (ibid.) el mis­
mo ~ulto litúrgico con que en el Oficio y en la Misa celebra la 
Iglesia la memoria anual de algún Misterio o Santo en un día de­
terminado. 

S olución.-T eniendo en cuenta todo lo anteriormente expues­
to, juzgamos ( sal-vo meliori) que al consultante se ha de dar una 
respuesta negativa . 

Pbro. · J. Cruz Ramírez. 

. 966.--Leo en un Semanario Católico, la reseña de unas "Posada• Cri.s­
honas". en la ~arroquia X. Después de . ~arrar lo hecho en el templo, todo 
m11y bien, segun las costumbres y trad1c1ones cristianas, continúa el expre­
~do Semanario Católj~o; "P?~adas fuera del Templo". Dice así: "Ejer­
ªf!ti,do Yerdadera Acc,on Catol,ca, un grupo de entusiastas señoritas orga-
111<0 solemnes posadas de las cuales, unas celebráronse en el Club Rotario ¡ otras, ett elegante salón. Viéronse concurridas por elementos de todas 
~ clases socia!es, incluso por miembros del Rotary Club y honradas tam-

orn con la asisten~!ª de un sacerdote, quien se manifestó muy complacido, 
P que su celebracw_n_ fue del todo conforme al espíritu de la Iglesia'. 

Con . t~~a aten.c~on pregunto a Christus: ¿Es Yerdad que esto sea yer­
~era Acc,'.:'n. <;atol,ca y que sea conforme al espíritu de la Iglesia, después 
de ~as proh1~1c1ones y declara~iones de altas dignidades eclesiásticas, acerco 

os Rotar,os? - Un suscriptor. 

den Si _por "hacer todo conforme al espíritu de la Iglesia" entien­
quitar de las posadas todo lo que de mundano se ha infiltrado 
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en ellas, tenemos a esa acción como yerdaderamente acción cató­
lica ... 

No conocemos más prohibiciones eclesiásticas que las que pro­
hiben pertenecer a los Rotarios. La Sgda. Congregación Consisto­
rial (Febrero 4 de 1929), dijo de los sacerdotes que "non expedire" 
dieran sus nombres a los "Rotary Clubs". Y en España varios Obis­
pos exhortaron a los católicos a 110 pertenecer a los Rotarios. 

La razón única de ello es: un laicismo y su absoluta indiferen­
cia religiosa (no atacan la religión) y su moral naturalista, junto 
con sus planes moralizadores de universal influencia: pues sabemoo 
los católicos, que querer moralizar sin la moral cristiana, es imposi­
ble, y que los católicos no deben pretenderlo. 

Ello no impide que en sus salones ( que no son templos) se 
celebren las posadas con el espíritu propio cristiano; pues no co­
nocemos ninguna prohibición que lo impida. Agradeceríamos que 
se nos dieran a conocer "las declaraciones de altas dignidades ecle­
siásticas" que a ello se oponen. Tampoco hay escándalo general 
sino en uno que otro, lo que no impide el bien general q~.e las po­
sadas pueden hacer. 

/. Torres, Pbro. 

967.-En ,.·íspera de Viernes Primero de mes y muy temprano se ofrece 
una confesión de un enfermo en peligro de muerte. El ~anc~o en que se 
encuentra el enfermo dista de la cabecera de la Parroquia siete horas ca­
minadas a caballo, ú11ico medio de conducirse a esos lugares. - En la Po­
Tf'oquia, estamos el Sr. Cura Párroc~ y yo, Pánfilo, Neo Sacerdote, ":'icario 
Cooperador de esta mism,a Parroquia. - Estando yo en, el lugar siempre 
túiendo a esos enfermos por mandato del Sr. Cura; razon por la q'fe se 
ha formado en mí una conciencia de responsabilidad, para atender "!me­
diatamente a esos enfermos. - El Sr. Cut.a, se encuentra algo resfriado, 
pero puede con algo de sacrificio suplir el trabajo en mi ausencia. - Casi 
en contra de su voluntad me fui a la confesión, siendo las · diez de la ma­
ñana; tan luego como atendí al enfermo, que realmente se en~ontraba en 
peligro de muerte, me regresé para la cabecera de la 'P_arroqu,a, a d~nde 
llegué poco después de las dos <fe la madrugada; celebre la Santa Misa a 
las siete y ayudé al Sr. Cura a confesar hasta que se confesaron todas l~ 
personas que desearon. - Ese' Viernes .Primero de mes, se confeMron aproxi­
madamente, la mitad de las personas que ordinariamente lo hacen. 

Pregunto: ¿Obré bien?, ¿obré mal? ¿a qué se debe dar preferenci,r,, 
a un enfermo en peligro de muerte o a las personas en los Viernes Primeros 
de mes, como en _el presente caso? - Pánfilo. 

Qbró Ud. bien; pues en la parroquia hay obligación de asistir 
a los enfermos sobre todo graves; lo de las confesiones de los vi­
vos, aunque sean las de los primeros viernes, hay que posponerlas 
a la asistencia de los enfermos ,graves y más si están en peligro de 
muerte. 

X. X. 

968.-Ruego a "Christus', me diga qué hay respecto de un sacerdote 
oriental, que dice llamarse Jorge Juan, y eti general, cómo debemos tra141"_ 
a los Sacerdotes de Rito oriental. - Ate,iógenes, Pbro. 
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Creo que la mejor respuesta que puedo darle, es copiar a la 
letra, una comunicación del Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo de Mé­
xico y Encargado de la Delegación Apostólica, de fecha 3 de Di­
ciembre de 194,8. Dice así: 

"La S. C. Pro Ecclesia O.rientali, me encomienda haga del 
conocimiento de los Excmos. Sres. Obispos Mexicanos que . un sa­
cerdote oriental, de nombre Jorge Juan, el cual ha ofrecido sus ser­
vicios en diversas Diócesis de esta República, no es sacerdote cató­
lico. En este mismo oficio se me recomienda que "por lo que toca 
a la autorización que se ha de conceder a los sacerdotes orientales 
de celebrar y recoger intenciones de ss. Misas y otras ofertas, esta 
S. Congregación y agredecerá a V. E. tenga a bien recordar las dis­
posiciones del can. 804 del C. J. C. y las cautelas que este S. Dicas­
terio ha tomado y con frecuencia ha recordado (cfr. por ejemplo el 
"Mrmitum" publicado en el "Acta Apostolicae Sedis", año 1937, 
pp. 342-343 ) declarando expresamente que aquellos que no se 
sometan a tales disposiciones serán responsables "de M:'issarum ce­
lebratione, et pro modo culpae, de au~ilio praestito quoad pecuniam 
et stipendia seu intentiones Missarum collecta". (S. C. Pro Eccle­
sia Orientali, 20 de Otcubre de 1948, No. 45 / 36)". 

Las autorizadas palabras del Excmo. Sr. Arzobispo de México, 
le dan a Ud. la orientación que pide. 

J. A. Romero, S. /. 

Casos para tslc mt5 

DERECHO CANONICO 

Durante el tiempo de persecución muchísimos matrimonios fueron ce• 
lebrados únicame11te por lo Civil, ~nte el juez y dos testigos, con la certeza, 
por parte de los contrayentes, ·de que de esa manera no quedaban bien ca­
sados. Lo mismo acontece frecuentemente en aquellas apartadas regiones que 
el sacerdote visita muy de cuando en cuando. 

Se pregunta: ¿En tales circunstancias, son válidos o inválidos tales ma­
trimonios? 

MORAL 

Euf emia, haciéndose eco de las apreciaciones mundanas sobre la limos­
"ª, decía a Clara: Apenas encontrarás entre los seglares, aun ricos, cosas 
superfluas a su estado; por eso, apenas hay quien esté obligado a la limos­rª' st es que hay obligación de hacerla de lo mperfluo. Clara respondió: la /7º511'!- nunca oblig"Jt bajo pecado grave; por eso, yo nunca la hago y acato 
0 ansos que da el gobierno de no darla a los pobres que la piden. 

Se pregunta: 1) ¿Hay obligación grave de dar limosna?-2) ¿Qué nor­
mas se puede" seguir en ello?-3) ¿Quid ad casum? 

LITURGIA 

Petro,iilo, Párroco de X., fue llamado par¡a administrar los· últimos sa­
~';-mentos a un enfermo de uno de los ranchos más distantes de la parroquia. 

ltlco horas de ida. Como es muy celoso, quiso celebrar la Santa Misa entre 
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sus buenos rancheros. Le ordenó al sacristán q~e le p,oiera en un veli;¡: todo 

lo nece~ario para la Misa, ya que en la capilla del rancho ~to hay tt<U/a. 

Al llegar al rancho, ya muy tarde, se puso a confesar /!asta bien etttra_da la 

noche. - Otro día, al preparar las cosas para la M,i.s'a, se e~contro c?n 

que el sacristán se le había olvidado el misal. Lleno de ,gngust1a se decia: 

mandar a un mo;¡:o, no llegada ni siquiera a la una de la tarde • . ~ecuerda 

que l<2 Iglesia dispensa del ayuno euc~rístico en caso de adm.mist~llT el 

Viático, a fortiori, debe dispensar el misal. No sabe de memoria nm~un<1 

misa completa y las or,aciones del Canon tampoco. Bu.sea entre fos libr.os 

t l Man .. Al de la Adoración Nocturna, donde esta la Misa 
y se encuen ra u, ~ l br 
del Santísimo Sacramento, pero en castellano. Como la, cosa urg~, ce e a 

diciendo las oraciones j:A!lrte en castellatto y parte ett latm. Lo mismo luzce 

con las oraciones del Canon. 

Petronilo, angustiado preguntq a su Vicario, quien sitt saber contestar, 

se queda perplejo. . . . 

Se pregunta: 1) ¿Qué cosas son ne~;~arias, sme, qu,bus, para_ la cele­

bración de la Misa?-2) Urgiendo el V,at,co, ¿po~ra celebr~rse sm ¡ira y 

· · al?-No habiendo misal ;podrá usarse cualquiera otro libro que tenga 
sin mis . , · . . , . ? J) Q ·d d 
una fiel traducción de alguna Misa, urgiendo el Viatico.-:- ¿ u, a _ca-

sum? ¿Qué hay que decir de P~t~onilo al recitar /,a,s oraciones de la Misa, 

parte en castellano, parte en latm. 

FABRICA DE ARTICULOS PARA IGLESIA 

"GRAJEDA" 
Jesús Carranza 61. Tels.: 26 59 40-39 24 25. 

· ATENCION SACERDOTES! Precios especiales para ustedes 
1 

SOMOS FABRICANTES DE HECHO NO DE DICHO 

Puntualidad y esmero en nuestro trabajo. 

Candeleros, Crucifijos, Estandartes, Palmatorias y Campanas. 

Pídanos Fotos y Precios. Pedidos C. o D. y Reembolso. 

Comprando a los mexicanos y trabajan bien engrandece Ud. 
a su Patria. 

ACABA DE SALIR 
,,p ... 

equeno Diccionario de las Sectas 

P 
,, 

rotestantes 
Por el P. Camilo Crivelli, S . J. Ejemplar: $ í.50. 

El mejor libro publicado por el conocido autor del :'J?irectorio 

del Protestantismo en la América Latina". En esta su ult1~a obr~ 

aparecen con datos muy interesantes y c~nc~etos todas las m~um:. 

rabies sectas protestantes. Tiene tres apend1ces su~amente 1I?te; 

santes y cuatro magníficos índices_: sinóp!ico, doctrmal, onomastico 

y alfabético que facilitan el maneJo del libro. 
' EDITORIAL "BUENA PRENSA", S. A. 

....., 

DONCELES 99-Á. MEXICO, D. F. APDO. 218 1"~ 

I 
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CRISTOLOGIA 

El Concepto óe. la 'R.ealeza óe Cristo 
(Concluye). 

APENDICE 

Cuestiones Complementarias. 

1.-¿POR QUE HAY DIFICULTAD EN ENTENDER LA 
REALEZA DE CRISTO? 

Tenemos que admitir que los hombre_s de la presente época tro­

pezamos con especiales dificultades para entender y sentir la Realeza 

de Jesucristo. Estas dificultades se pueden reducir a dos raíces, una 
histórica y la otra psicológica. 

La historia y la experiencia diaria nos enseñan que el hombre, 

como ser racional, está sujeto a las influencias, en ocasiones decisi­

vas, del medio ambiente y de las realidades que ve, oye y palpa. De 

ahí que, cuando el gobierno de las naciones era universalmente mo­

nárquico y sólo como excepciones coexistían regímenes. aristocráti­

cos y democráticos, la idea de rey y de realeza era clarísima en las 

mentes de los individuos; más aún: la realidad se imponía en grado 

tal, que era casi imposible el concebir la sociedad civil sin verla 
organizada alrededor de un monarca. ( l) 

El Rey, en los países cristianos, era un ungido de Dios, una 

persona sagrada, a la vez que la encarnación tangible de la Patria. 

Pero vino la Revolución degolladora de reyes; vinieron las 
otras revoluciones, que, mancomunadas con la Masonería, han úlo 
sepultando paulatinamente a todos los reyes, o por lo menos se han 

empeñado en neutralizar su poder, al punto que, los países que aún 

poseen un monarca, éste ha perdido la esencia de su realeza, y tan 

sólo queda ahí como un personaje de símbolo, de tradición, de abo­
lengo, de adorno . .. 

(1) Esto es manifiesto, por la Historia, en las naciones occidentales, 

Particularmente en la Edad Media. El concepto claro y elevado de la reale­

za se mantuvo en algunos pu.eblos, por ejemplo, en el español. El respeto y 

:a vene;ación a la realeza eran tan acentuados, no sólo en España, sino en 

as naciones creadas por España, como la Nueva España -México-, que 

;rando ésta decidió independizarse de la Metrópoli, lo hizo, pero asentan-

0 cc.mo artículo básico que se mantendría el gobierno y la organización 

n:ionárquica. El régimen republicano para el cual no estaba preparado ni 

e ~~ado el pueblo, fue imitación extranjera; por eso los ensayos resultaron 
caoticos. 
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Ahora bien; por una ley psicológica, cuando el objeto, la per­
sona o la institución desaparecen, paulatinamente también la idea 
del objeto, el concepto de la persona, la reverencia por la institución 
acaban por perderse en el olvido. Esto es precisamente lo que ha 
acontecido con la humana realeza. Y a no existe en el mundo cris­
tiano. Y a no se la ve honrada y enaltecida como en los siglos pasa­
dos. ¿Dónde encontrar hoy, no digo a reyes santos, como Fernando 
de España y Luis de Francia, pero ni siquiera a reyes auténticos ... ? 

A esta razón histórica se allega otra que pudiéramos apellidar 
psicológica o emocional. 

Para algunos espíritus superficiales e ignorantes los reyes no son 
sino personajes de leyenda o de cuentos orientales. · 

Para otros muchos i:esultan los reyes, .al menos, gobernantes a11-
ticuados, que no se avienen con la mentalidad moderna. A este pro­
pósito permítasenos fijarnos en una célebre consideración de los 
Ejercicios de San Ignacio de Loyola, fundamento de la Segunda 
Semana y de todo el resto de los Ejercicios. Se titula: "El llamamien­
to del Rey temporal ayuda a contemplar la vida del Rey eternal". 
Pues, bien; la eficacia decisiva y trascendental de esta meditación 
se basa en la idea clara, elevada, sublime, arrebatadora, que el ejer­
citante conciba, de un rey humano ideal y del Rey Divino, Cristo. 
Por eso, si se quiere asegurar el fruto de esta meditación, es nece­
sario adelantar unos preámbulos sobre la idea de la realeza humana 
en los tiempos de S. Ignacio, y sobre la Realeza Di-vina .del "Rey 
Eternal", del Sumo Capitán Jesucristo. Hay que ayudar a la acción 
de la gracia en el ejercitante, no sólo con la fuerza lógica de los 
motivos, sino también con su entusiasta ambiente psicológico-emo­
cional, que al poner en actividad sus otras facultades humanas, ase• 
guren el quiero demoledor de la voluntad, la perseverancia en la 
lucha y el grito final de la victoria. 

Dije poner "en ambiente" al que recibe los Ejercicios, como es 
necesario poner en el ambiente de Homero o de Virgilio al estudian­
te que se acerca a estos genios, si es que, en verdad se desea hacer 
gustar y asimilar el humanismo de estos grandes Maestros. 

Para otros extremistas mentar a un rey es mentar a un déspota 
y tirano: les queda la fobia antigua de los romanos que acabaron 
con los reyes para fundar la República. 

Finalmente es in~reíble la huella que deja en los ánimos de 
los hombres la educación. Y he ahí que, la casi totalidad de las 
generaciones presentes del mundo occidental han sido educadas en 
países republicanos y que se llaman a sí mismos democráticos. Y a 
pesar de que la Democracia, más que realidad, sea un mito, con 
todo, las teorías se imponen insensiblemente, y los entendimientos 
human.os se han acostumbrado a pensar y concebir a las sociedades 
constituidas en repúblicas, aunque, en ocasiones, sus Presidentes, 
por la llamada dictadura, se transformen, de la noche :o. la mañana, 
en • monarcas más absolutos que, los que antaño, lucieron cabezas 
coronadas. 
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2.-EL RECONOCIMIENTO DE LA REALEZA DE CRISTO 
EN LA ACTUALIDAD, EXIGE MAYOR ESPIRITU DE FE y 

SUPONE MAYOR MERITO 

. . Esta afirmación es una con.secuencia lógica, atendidas las dos 
dificultades exp_uestas en el párrafo anterior, que nos impiden corn­
pi:ender y sentir con plenitud la Realeza de Nuestro Señor Jesu­
cristo. Los que '7een, pues, en ella y la adoran, y, sobre todo la hon,. 
ran con sus acc1o?es y empresas, ejercitan, de modo especial y ex­
celente, la gran virtud de la fe; y como todo ejercicio de virtudes 
sob~e todo de las teologales, aumenta la gracia y por ende el mérito' 
se s1~e, para las almas cristianas un estímulo y aliciente magnífic~ 
que impulsan fuertemente al culto de la Realeza de Crjsto 

A Jesús SACERDOTE lo vemos y veneramos en esos Sacerdo­
tes santos, .9ue la bondad de Dios hace vivir en el mundo. 

A Jesus MAESTRO lo ~~iramos viviente en maestros y edu­
cadores que hacen de esta mis1on fecunda un ideal 

Pero a Jesús Rey no lo vemos andar por las ~alles y vestir la 
armadura como lo contemplaron los siglos pretéritos, en sus reyes 
verdaderos y santos ... 

, Las ~erso1!as de }os reyes han desaparecido y su recuerdo cada 
dia se, ~le1a mas y mas. El origen de su caída fue la rebelión contra 
la leg1ttm~ -~utor1dad que desciende de Dios. Con la caída de los 
reyes. se hmo _de muerte a la autoridad. Sin el recto concepto de la 
autoridad se sigue la anarquía política y social. A esa anarquía he­
m~s l!egado }:' ~n ella se agita el, mundo contemporáneo. La ana·rquía 
de1ara d_e ex1st1r cuando se restablezca la idea vital y creadora de 
la autoridad, cuando se . re.conozca a la fuente de toda autoridad: 
~IO~. Mas este recon<:><=1m1ento y restablecimiento de la autoridad 

e mnguna manera exige el que los gobiernos monárquicos se le­
vanten de sus tumbas. Cualquier forma de autoridad es buena con 
~I que , no descoi:ozca a Dios, ni se oponga al fin de la soci~dad. 

e aqu1 ot~a _razon, fundamentalmente social, de por qué el culto 
Y e~ reconoc1m1ento de la Realeza de Cristo, sobre todo en su aspecto 
social, ,es un antídoto providencial y decisivo contra la reinante 
anarq01a. 

3
--¿EN QUE CRISTO DEBEMOS PENSAR CUANDO HA­

BLAMOS DE CRISTO REY? 

lllos No es superfluo el discernir con claridad en qué Cristo pensa­
' Eo de~emos pensar, cuando nos referimos a Cristo Rey. 

. d n pr1mer lugar no se trata de un personaje futuro como anun-

ecta O dpor los profetas y que ha de venir. Esto sería' un error el 
rror e 1 . d' 1 ' 

R.ey. os JU tos actua es que esperan aún la llegada del Mesfa9 

v· , Tampoco hemos de considerar a Jesucristo Rey como cuando 
tvia su vid m t 1 I d d bl Po . a or a • n u a emente que era Rey pero entonces 

apr lllott_vos especiales, determinó ocultar su Realez~ y sobre todn' 
enas s1 m "f t, 1 , . d ch ' ' --, am es o sus eg1t1mos ere os sobre lo temporal. 
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También sería inexacto, al hablar de Cristo Rey, pensar en su 
potestad actual que ejerce sobre los bienaventurados en el Cielo, o 
sobre las almas que se purifican en el Purgatorio, o, finalmente, so­
bre los demonios y condenados en el Infierno. 

Ni hemos de imaginar un Cristo Rey triunfador de todos sus 
enemigos después del juicio final, cuando ya sus súbditos de la tie­
rra no existan. 

No. El concepto de Cristo Rey debe ser tal que corresponda a 
lo que El es actualmente respecto de nosotros. Por consiguiente he­
mos de pensar en Cristo ya resucitado y que está en los cielos sen­
tado a la diestra del Padre. En un Cristo que tiene potestad en los 
cielos, sí; pero también en la tierra. En la tierra, repetimos, donde 
puede exigir siempre y ejercer sus derech9s no sólo sobre los indi­
viduos y en las conciencias, sino también en las sociedades, en los 
gobiernos y en las manifestaciones públicas de vida colectiva. Por 
eso decíamos al hablar del concepto actual de Cristo Rey que es 
aquel que reconoce en Jesucristo sus derechos sociales, porque de• 

tualmente El reclama el reconocimiento de esos derechos. 

4.-¿POR QUE NO LLAMAMOS A CRISTO REY MAS BIEN 
CRISTO EMPERADOR? 

Tal pregunta tiene su razón de ser, ya que, según el uso y mo­
do de pensar de los hombres, principalmente modernos, el tíµilo 
de Emperador denota mayor excelencia que el título de Rey. 

En respuesta pueden apuntarse estas razones: 
a) La Sagrada Escritura emplea exclusivamente este título. 
b) El mismo Cristo N. S. aceptó este título y con el murió en 

la Cruz. 
c) Consta por la Historia que el título de Rey es mucho más 

antiguo que el de Emperador. El nombre de Emperador fue una 
innovación romana cuya significación primera se reducía a desig­
nar a un simple general del ejército romano. 

d) En la Edad Media se conservó el título, heredado de los 
Emperadores Romanos, para designar la Cabeza Temporal de la 
Cristiandad. 

e) Por fin en los tiempos modernos llegó a ser un nombre de 
honor, y por lo general denotaba en la persona que lo poseía un 
dominio territorial más extenso, y, a la vez, mayor poder, sobre todo 
militar. 

Así pues, el modo de hablar de Dios en la Sgda. Escritura, la 
antigüedad, y sobre todo el usa sancionado por los documentos de 
la Iglesia, han conservado, y muy probablemente conservarán para 
Cristo el glorioso título de REY, cuyo poder y dignidad se elevan 
infinitamente sobre el poder y la dignidad de todos los reyes y em.· 
oeradores terrenos. 

José Macias, S. f. 
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PREDICACION 

Domingo ~t "f)asión 
CONTROVERSIA DE CRISTO CON SUS ENEMIGOS 

(To. Vlll, 46-59) 

1:Jl Evangelio de hoy nos refiere una disputa de Jesús con los escribas 
y fariseos. Trataba el Salvador de probarles con sólidas razones su divinidad 
y la divinidad de su misión, explicándoles la íntima unión que existe entre 
él y su Padre. No era éste el único argumento de su divinidad allí estaban 
6US mila~ros. ~tupend~s. que realizaba por todas partes. Sin emb;rgo, muchos, 
~~ obstma~1on o malicia, se negaban a reconocerle por enviado de Dios, por 
J-liJo de Dios; entonces, para confundir a sus enemigos, se vale de este ar­
gumento __ indisc~tible, el de su santidad: "A vosotros, que sois mis enemigos, 
que habe1s vemdo observando todós mis actos, para sorprenderme os desafío 
para que me echéis en cara un solo pecado, alguna sombra lige;a oiquiera 
d d " L f. d. ' ' e peca o . os ariseos enmu eaeron, no encontraron qué responder, Si 
pues no se le podía acusar de pecado, ni siquiera de imperfección, Jesucristo 
tenía que ser, no sólo un hombre, sino también Dios, porque sólo Dios e.s 
por naturaleza impecable. 

Ninguno de _nosotr~s podría decir lo mismo que Jesucristo, que no tiene 
pecado, porque s1 lo d1Jera, sería un m.entiroso: "Si dijéramos que no tene­
mos pecado ... , somos mentirosos ... " (Jo. I-I, 8). 

Pero, qué ¿no podremos nunca sacudir el yugo vergonzoso del pecado? 
¿no podremos lograr el perdón de nuestros pecados y vivir santamente? Hay 
un solo medio, y Dios en su infinita misericordia nos lo pone en nuestras 
manos: el sacramento de la Penitencia; si nosotros queremos, podremos qui­
tar de nosotros todo pecado. Dos son las condiciones que nos impone Je­
sucristo; el arrepentimiento y la confesión. Son tan numerosas las enseñanzas 
que nos ofrece el Evangelio de hoy, que es imposible desarrollarlas en un 
breve espacio, fijémonos en un solo punto, que es de capitalísima importancia 
para vuestra confesión anual, que está ya muy próxima; hablaremos sobre 
la con~ición o arrepentimiento. La experiencia enseña que muchísimas de las 
confesiones son nulas, por lo menos, por falta de este arrepentimiento, 

. La contrición o arrepentimiento, dice el S. C. de Trento es un dolor 
Y un aborrecimiento de los pecados, junto con un firme propósito de no vol~ 
verlos a cometer. Un gran dolor, no del cuerpo, claro está, sino del alma 
que se arrepiente de haber ofendido a Dios; y un horror, un aborrecimiento 
al pecado, de tal manea que se quisiera no haberlo cometido se quisiera 
d~struirlo, si fuera posible. Y como cuando uno aborrece algu~a cosa está 
d_i~puesto a no hacerla de nuevo; por esto decíamos, con una firme resolu­
cion de no volver a pecar . 

Es tan esencial este arrepentimiento para obtener el perdón d.e los pe• 
cadas, que ni Dios mismo perdona, ni jamás ha perdonado, al pecador que 
no se arrepiente ni está dispuesto a no ofenderle en adelante. Podrá un pe­
~i.or recibir la absolución de todos los sacerdotes del mundo, de todos los 

:spos, y aun del mismo Santo Pontífice, si no tiene arrepentimiento no 
&era perdonado. Por el contrario; si un hombre hubiese cometido todo; los 
Peca~o~ de todos los hombres que han existido en el mundo, si tiene arre­
Pentmuento, todo este cúmulo inmenso de pecados se le perdonarán. 
t' . Antes de continuar este punto, importa mucho advertir que el arrepen­
ll?uento que produce tan maravillosos efectos, es el que los teólogos llaman 
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contrición perfecta, que consiste en arrepentirse de haber ofendido a Dios 

porque es infinitamente bueno; no sólo porque es bueno con nosotros, Gino 

bueno en sí mismo; infinitamente perfecto, infinitamente amable, y porque 

el pecado le ultraja y le desagrada. Tal fue el arrepentimiento de la Mag­
dalena, de S. Pedro. 

Conviene advertir otra cosa, y es que este arrepentimiento, para que 

~a contrición perfecta, debe ser: interior, sobrenatural, supremo y universal. 

Debe ser interior, es decir, del fondo del alma, de lo íntimo del cora­

zón, y no exterior de sólo palabras; decir, por ejemplo, me arrepiento de 

haber ofendido a Dios, y no estar verdaderamente arrepentido, es sencilla­

mente una hipocresía; podremos engañar al confesor, pero a Dios no lo en­

gañamos. En vano recitaréis todas las fórmulas de contrición que encontréis, 

y toda clase de oraciones; en vano suspiraréis, derramaréis torrentes de lá­

grimas; todo esto no os servirá absolutamente de nada, si en el fondo del 

corazón no sentís un dolor sincero de haber pecado. 
l)ebe ser sobrenatural. Se dice que una cosa es sobrenatural, ,:uando 

sobrepasa nuestras fuerzas naturales. La contrición perfecta no podemos te­

nerla con nuestra propia industria; viene de Dios como todas las gracias, y 

es necesario que Dios nos la dé, y nos la dará seguramente si se la pedimos 

fervorosamente. 
El dolor es supremo cuando está sobre cualquiera otro dolor, sobre cual­

quiera rena; pues el pecado es un mal que está sobre todos los males de la 

vida, sobre todas las desgracias humanas. 
Por último, debe ser universal; o sea que debe abarcar nuestro arre­

pentimiento todos los pecados mortales, sin exceptuar uno solo. La idea es 

clara y no necesita de más explicación. 
Hemos insistido sobre esta materia, tal vez demasiado pero, como de­

cíamos al principio: Una de las causas de que muchas confesiones sean 

completamente nulas, es principalmente esta: Los fieles no se fijan, creen 

que basta una fórmula cualquiera de arrepentimiento, fórmula que no Gale 

de lo íntimo del corazón, sino de los labios; y esto, repetimos, es absoluta­

mente váno, ineficaz para obtener el perdón de nuestros pecados. 

Tratemos, pues, de excitarnos a una sincera contrición o arrepentimien­

to, para que renazca en nuestros corazones la dulce esperanza del perdón; 

así podréis acercaros al confesor con una absoluta confianza, para que po· 

dáis escuchar estas suavísimas y regaladísimas palabras: "Ego te absolvo, in 

Nomine Patris et Filii. . . Y o te absuelvo de todos tus pecados en el nom· 

bre del Padre y del Hijo ... ; id en paz". 

Domingo ~t 'R-amos 
ENTRADA DE JESUS EN JERUSALEN 

(Mtth. XXI, 1-Marc. XI, 1-Luc. XIX, 28-Jo. XII, 12). 

Nos refiere el Evangelio de este domingo, que es el de Ramos, la en· 

trada triunfal de N. Salvador, en la ciudad de Jerusalén, sentado sobre una 

asna, acompañado de sus Apóstoles y ~e una turba inmensa de pueblo que 

le tendía sus ropas sobre el camino, y otros cortaban ramos de oliva y le 

aclamaban por Hijo de David. 
Parece que la idea dominante en esta narración, es la proclamación de 

la realeza de Cristo. Cristo es, en verdad, Rey del mundo y Rey de nuestroll 

corazones; veámoslo brevemente. 
El cumplimiento de las profecías sobre Jesús, su vida santísima, su., 

estupendos milagros, nos prueban hasta la evidencia que Jesucristo es Dios; 

su muerte en la cruz, nos lo presenta como Redentor; y en su triunfante 

entrada en Jerusalén, le oímos aclamado REY. 
Es no sólo rey, sino Rey de Reyes y Señor de los . que dominan; Rey 

de los cielos y de la tierra, con autoridad absoluta sobre todas las criaturas. 

Cuando aun estaba este mismo Jesús en el seno de su Madre, escuchó estas 
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Palabras: "Eres mi HiJ'o, pt'd 1 · 
eme o que quieras, y yo te dare' h 

todas las generaciones". por erencia 

Las profecías le dan este título· "Alégrate ho J 1 · 
Rey llega pobr d b · Y, erusa en, mira que tu 

. e, se?ta o so re una asnilla". (Zach. X 9) H · 
samente el aniversario del cumplimiento de t f , ' • . oy es prec1-
. d d r d es a pro ec,a· una inmen . ul 

utu ' e irante e entusiasmo, ir,spirada seguramente ' D sa .n . 

por su Rey: "Hosana al Hijo de David· bendito I Rpor ios,. le proclama 
bre del Señor". (Matth. XXI, 9). ' e ey que viene en nom-

Jesús es Rey; así lo ha proclamado El mismo en d l 
más solemnes de su vida: "·Eres tú Re ? L unpo.

1 
e os momentos 

de I s tu b T J d ' <, Y· - e pregunta i atos en pre•encia 

soy iey".r (j~. X~IfI, ;;)s: contesta Jesucristo, sin vacilación ningun~; yo 

Y para que todo el mundo así lo reconociera D' ·¡ 1 
manera más extraña: Jesucristo cuelga de •. fios O proc ama de la 

P .1 . una cruz m ame humillado 
to. 1 atos, sm darse cuenta de los designios de I p ·J . ' muer-

bar en dicha cruz, estas palabras: "Jesús Rey de l~s j:~~~s~'.lCéj~ mxnda gra-

La cruz es, pues, el trono de nuestro divino Rey donde le ; If, 19). 
esta semana . Por eso la Iglesia en un rit d ' . con emp a1·emos 

vitae mortuus, regnat vivus". (Seq d l g M'! ~ e~tusiasmo, exclama: "Dux 

quistó Cristo su reinado. • e ª isa e ascua). Por la cruz con-

Pero no sólo es Jesús Re h · · 
todas las cosas es de · y por erencia, s'.no por ser el Creador de 

ble, irresistible: c,r, rey de todo cuanto existe; rey absoluto, indiscuti-

Con relación a nuestras almas d 
esclavos del demonio, ahora somos' 1fbr::y s~:os elroeschh~. de dconDq~ista. Eramos 

Precio? "E · · · ' iJos e tos y ·a qué 
· mpt1 en1m estts pretio sanguinis" ' G 

Jesús, finalmente, es Rey porqu · ¡ · h 
voluntad. Cuando recibimos 'el S ~ nJst;s ? emos ele~ido por nuestra 

bandera; no reconocemos otro du;ño . e b autis~o, nos alistamos bajo su 

a El; cuando hicimos nuestra p Comy ~'! eran_of' e nuestros corazones que 
Que · C . · union rati icamos esta elección 

. reme, pues, rtsto en nosotros prime d' • 
santificante; por medio de su d . ' ro, por me 10 de la gracia 
medio de su doctrina que s man amientos, que guardaremos fielmente; por 

Que Cristo reine' en no::~::ere:;~:• amare?1~5 Y pra_cticaremos. 

que es el pecado· pues el pecad q ndo el unico obstaculo a su reinado, 

l ' 0 no es otra cosa que ¡ d b d' • 
ey; con el pecado no es Cristo el . a eso e 1encia a ~u 

demonio, y todas las pasiones' con su~u~e::~na . en ?~ytro~ corazones, sino el 

ca_do por medio de una sincera y humilde s m;a~1~ . es. Íra?quemos el pe­

don, Dios os llama en esta Cuaresma y con es,on, ,es_ e tiempo del per­

completo, recibidle en la S Com . ; dpara que el remado de Cristo sea 
· f , · un,on· e esta maner J · ,. 

un triun o mas glorioso que el que ho l~ ~ ~ proporc10nareis 
en Jerusalén. Cristo ¡0 desea 

11 
• f procul rar~n los )Ud1os en su entrada 

d 
, os 111v1ta nos o pide· , • l . 

co? to o el derecho que tiene sobre nos~tros , mas aun, nos o exige 
pr¡varnos de su amor y de l b ' , Y nos amenaza con la pena de 
. . . ", etc. ' a ienaventuranza eterna: "El que no comiere 

'J-«trJts Sanlo 
SUOS QUI ERANT IN MUNDO 

DILEXIT EOS ' 
CUM DILEXISSET 

IN FINEM 

(Jo. Xlll-1). 

Jesucristo quiso reservar para el último día 
Prueba de su amor. La noche del ·ueve , de su v(~a la más grande 

mesa que había hecho a sus apóst~les· sv v1spera de ~ pas,on, realiza la pro­

ras que convertirán el pan en su Cuerp' ª ª P:<:nunciar las palabras creado-
Precio . d o sacratts,mo y el v· S 
¡ sa. e este modo perpetuará su . ' mo en su angre 

yª donsun1ación de los siglos, ¡testame!:es~::;~: ::al entreb_dlos ,hombres, hasta 
e su amor! e su sa I uria, de ~ poder 

CH=6 
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Ante sus divinas miradas pasan todos los hombres ~';1 sus diver~as_ acti­
tudes hacia este inefable Sacramento: actitudes de adora~1on, agradec1~1ento, 
amcr de las almas fieles; actitud de indiferenci?, desprecio y profanac1on, ~e 
la inmensa mayo,ría. Jesucristo es humano y siente como nosotros, a~~ mas vivamente; por esto se goza por los que le han de amar; pero tamb1en _sa• 
borea con infinita tristeza las ingratitudes de los que le ha_n ~e despreciar. 
Ponderemos los dolores y amarguras que de ª!"temano c~nsmtlo ~- D. Sal­vador, porque de esta manera apreciaremos meJor hasta _donde llego su ª!11-or al instituir este Sacramento oue nos había de proporcionar un Companero 
en la vida y un alimento pa~a nuestras almas. 

Si Jesucristo instituyó la Eucaristía en un éxtasis de_ amor_ a . l?s hom­
bres, su Corazón, no obstante, rebosaba en un mar _de tristeza 1nf101ta; por­
que El lo sabía todo; todo estaba presente a sus nuradas, ~ a pesar de las injurias, humillacion_es y desprecios que los hombres _ le hab1an de hacer •?n el transcurso de los siglos en este Sacramento, se decide a quedarse ,: on nos• 
otrcs. . . Nos hemos reunido en esta noche para recordar sus benef1c1os, pero con 
más preferencia, n:ua consolar a\ Corazón ~e Crist~ herido por las ingr3:ti­
tudes de tantos hombres: Ingratitud de la mcredul1~ad ª. su palabra •-1?• gratitud de indiferencia hacia sus beneficios- y la mgrat1tud del desprecio 
de 5U amor. · . Incredulidad. Cuando Jesús, mucho antes, anunciaba a las turbas la ins-
titución de la Eucaristía, todos los que le escuchab~n, excepto los Ap~stoles, se resistieron a creer en sus palabras: "Y o soy, dec1a, el pan descendido del 
cielo ... , mi carne es verdadera comida, etc. (Jo. VI). "Durus est hic s~r-
mo ... ," respondieron, y sin querer ~írle m~~, le abandonaron; Esta res1s• tencia a la palabra de Cristo se ha vemdo rep1t1endo en algunas epocas,_ sobre 
todo, en el siglo XVI. Cuántos pueblos fieles hasta entonces a las e?sena~zas 
de la Iglesia, se alejaron de Cristo: Holan~a,. lnglate~ra, Alemam_a, _Su1~a, 
se alejaron precisamente ~ causa ~e la Eucar1_s!ta; ~meJantes a )os .1ud1os •~~ crédulos repitieron ei mismo grito de rebehon: Durus est h1c sermo,- , • no pod;mcs creer. He aquí cómo el más grande de los dones de J~sus ~e convirtió, por la malicia y pertinacia de los hombres, en la apostas1a mas 

· grande que han visto los siglos. . . . •. Contad los ultrajes hechos en nuestros tiempos a es~e d1v1111s1m? Sacra· 
mento: comuniones indignas, robos sacrílegos} la Hostia Santa_ pisotead~, arrojada a lugares inmundos. Nada de estas humillaciones, prev1st~s, quer1· 
das, consentidas, fueron capaces para apagar las llamas en que ard1a e l Co· 
razón de <;nsto ! • • l Ingratitud de la indiferencia. Otro motivo de tristeza para Jesll;i, ser~ . a 
indiferencia de los hombres para con el Sacramento de su amor. Jesus, pr1S1o• 
nero en el Sagrario, con las manos llenas de gracias esperando vengan ~us 
amigos a visitarlo. ¡Qué desilusión! Las iglesias se verán a~a1_1do1_1adas; _la 1n· 
mensa mayoría de los cristianos se han acostumbrado ~ vtv1r sm J~sus, no 
vendrán a visitarle, no tienen tiempo. Los ?'?mbres sabra~ ser. ~mphdos con sus amigos· tendrán tiempo para hacerles v1S1tas de cortes1a, v1s1tas de cando· 
lencia; ma; a Jesús ni siquiera le dedican un recuerdo. . . . . Jesucristo en la Eucaristía se propone perpetuar el, sacr1f1C10 de la Cru~, · ¡ Víctima que detendrá el brazo de su Padre. ¡Cuantas veces, por medio sera a . . l M' 'd d 1 he de su Iglesia les dirá: Venid, cr1st1anos, a a isa, vem a recor ar o que 1 sufrido por vosotros, a adorar mi Sangre que borra los pecados del mundo. 
Pero sus palabras no conmueven la frialdad . de estos ho~bres; para estos 
hombres es carga muy pesada asistir !os domingos a la Misa. . , Venid comed mi carne bebed m1 sangre en la Sgda. Comumon. Y los ' ' 1 d b V 'd · 'ste hombres pasarán años sin acercarse a este rega a o anquete. em , 1_ns1 
J 

· con palabras más apremiat;1tes: "el que come mi carne y bebe m1 san· esus, orirá" Todo en vano· los hombres se alejan del que es la verdade· gr.e no m · , d t d. r ne· 'da para ir a mendigar en las charcas e mun o a 1mentos que enve ra vi causan la muerte. Entonces, como último recurso de su amor despre· :~d0: 1~sús amenazará a estos hombres con la más terrible de las amenazas: 
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"El que no come de mi carne ni bebe de mi sangre morira· eternamente". 
P~o los hombres continúan obcecados y se alejan de Jesús. P;nsad, ¿qué hu­
b!eramos hech~ nosotros al encontrarnos con una ingratitud semejante? Je· 
sus, al contrario .. . 
. E! desprecio práct~c?· Otra tercera herida para el Corazón de Jesús, la 1ngrat1tud a sus ben~f1c10s. Para atraer a los hombres Jesús se despoja de -todo aquello que pudiera retraerlos: de su prestigio, de su majestad hasta de su figura humana, para quedar convertido en una pobre hostia. Y ¡ste mismo 
abatimiento que tiene su origen en su amor, los hombres lo convierten en 
objeto de desprecio. Porque Jesús se prodiga para que todos los hombres pue­
dan go~ar de sus_ favores, los hombres le tienen en menos, en cosa vulgar, despreciable: Nadie hace caso de LA HOSTIA SANTA. ¿Véis, pues cómo 
el misterio de la :Ell:caristía ha sido un misterio de dolor para Jesús? Mas jun­
to con esto~ se_nt1_m1entos amargos que embargan su Corazón, Jesús rebosaba de gozo al mst1tu1r este adorable Sacramento, al prever los admirables efectos 
que la Eucaristía había de causar. La Eucaristía, dice un piadoso escritor, (P. Meschler) es un mundo de gracia y santidad, Jesús veía todas las 
misas, las comuniones, los altares en que había de renovarse su presencia en este mundo; conocía a todos los hombres que se acercarían a recibirle· con­
templaba los tori-~t~ de g:acia, y santidad, los tesoros de consuelo y de fer­vor. En la Eucar1st1a fundo Jesus toda la santidad, toda la fuerza toda la 
belleza de la Iglesia. ¡Oh, qué fuerza tan grande tendrán los fieles 'mediante 
la Eucaristía para vencer al mundo, las pasiones, al demonio! Recordemos ese glorioso ejército de mártires, capaces de vencer la rabia de los verdugos y 
exclamar, en medio de las más crueles torturas: "Nada podrá separarnos del amor de Cristo! "La Eucaristía iba a ser la fuente de donde brotarían los 
prodigios de santidad de tantas vírgenes, anacoretas, familias profundamente 
cristianas que serían el ornamento de la Iglesia. Jesús veía todo esto y su Corazón se sentía inundado de gozo inefable. 

Llenos de fe, de amor y de agradecimiento digamos cada uno de nosotros 
a Jesús presente en esa Sgda. Hostia: Señor Jesús, me habéis amado a mí· 
habéis querido haceros el compañero de mi vida, mi víctima ante vuestr~ ~adre; el alimento de mi alma. Señor, yo os doy gracias ¿qué más puedo de­
~1ros? Ofrezcámosle todos las reparaciones más sinceras por todos los ultra• JCS que se le han hecho en ese Sacramento; vengamos a visitarlo en 6U 
sagrario donde se pasa solo los días y las noches esperando a los hombres· 
recibámosle con frecuencia en la S. Comunión, ya que muchos hombres n~ quieren recibirle; en esa hostia santa, encontraremos el remedio de todas nuestras necesidades; luz, fuerza en nuestras luchas, consuelo en nuestras pe· 
nas; y sobre todo, alimentándonos con ese manjar divino, sembraremos en nuestro pecho el gérmen de nuestra inmortalidad; porque El que es la verdad 
que tiene palabras de vida eterna, ha dicho: "El que come mi carne y bebe mi sangre, tendrá vida, yo le resucitaré en el último día. 

Domingo ~t 1?tsurrtcción 
LA RESURRECCION DEL SEÑOR 

(Marc. XVI, 1. Matth. XXVIII, l. Luc. XXIV, l. fo. XX,1). 

A. la fiesta de hoy se le ha llamado, y con razón, la solemnidad de las solemnidades. Celebramos la Resurrección de nuestro divino Salvador el mi-lagro fundamental del cristianismo. ' 
, Jesucristo resucitó después de haberlo El mismo anunciado· resucitó en el. tiempo por El fijado; resucitó por su propia voluntad: Triunfo de Cristo trmnfo de su misión, triunfo de su divinidad. ' 

ci Este ~s el hecho y el '??jeto de t~n hermosa solemnidad. (Referir las _rcunstanc1as de su resurrecc1on). Jesucristo, pues, por su poder infinito reu­
niendo su alma a su cuerpo, salió del sepulcro radiante de luz y de ~lleza; 
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d d ayer, vencedor de la muerte; así se presenta a sus Jesucristo, el crucifica o e 
amigos. . 1 d los sacerdotes de entonces, han ' atacado Los impíos de hoy, ª e¡emp h e 

1 
ue saben que atacan el funda-

esta verdad. Y se empeñan en . acer o, ~~rqJesi.cristo es Dios; si Cristo es 
mento de nuestra Fe. Si J_esucnsto resut' o, divinas· hay que aceptarlas, y 
Dios, su religión, su docrtl?ª, su mora son ' 
esto sus enemigos no lo Jmere~- ha a impíos que nieguen lo que 

Pero a nosotros ¿que nos if1_porta q~e :'ia resurrección de Cristo, y 
es evidente? Nosotros creemos irmemen :r eue Cristo resucitado se apareció 
ésta es la razón de nuestra fe. Creem~s, J dalena· ella lo vio, le habló, le 
a las Santas Mujeres, a S. Pedr~,. ª r tg óstoles' reunidos en el Cenáculo; 
tocó: Creemos, porque s~ apareScio ªT os. pes testigo de este hecho: "Si yo · ncredulo to. ornas, " "1Vl · creemos, porque u~ i . '. le tocase con mis manos, etc. ·- . Hra! no lo viere con mis o¡os_, dec~a, Y t tus dedos en la abertura de m1 Tomás, le dice Cristo, mira mis Dn~anos,. me,~ y a creo,,, 

d ,,_ -"Señor mío y 10s mio; , ·. . costa o. • • . d C . t dan testimonio de su Resurrec-c ue los enemigos e ris O 
• ¡ reemos, porq • d . a pesar de esto, Jesucristo :.a e 

ción. Cuántas precaucio?es hab1an toma . º;eJ;aban hacer callar con oro a los del sepulcro; y estos mismos enemigos m 
soldados. . • hay otra manera de explicar la Creemos en la Resurrecc1onl, porqdue nolor se presentan ante las naciones 

d 1 A · t 1 s que 1 enos e va , conducta e os -pos o e h I M. • n sellan con su sangre esta ·ver-a predicar precisamente. este ec to. as faeusa~ una verdad son dignos de -fe. 
T . e de¡an matar por con ' . dad. est1gos que s f . , t dical y maravillosa que sufrieron C la trans ormac1on an ra reemos, p~r . b • d en tantos y tan inveterados errores. 

los pueblos gentiles, 1m m . ~s "S ºt Jesus vere". Hace pocos días con 
J 

. t pues resucito· urrex1 d d esucris o, ' 1·· . on nuestro corazón traspasa o • e · rasados en agrimas Y c (D ºb' 1 nuestros o¡os ª~ N D. Salvador pendiente de un cruz. escr1 1r o 
dolor, contemplabamo~ a aie del sepulcro Ileno de luz, radia~te de ~e~mosu­
un poco). Hoy Je_suc:1stods d de gozo infinito; ¿quién podra descr1b1r este ra con su corazon mun a o -, r ? 
cuadro sub ime. . • d Cristo reviste capitalísima importancia: Es el _cordo-La Resurreccton e f . . t de la redención. Porque el fm e . d obra el per ecc1onam1en o -nam1ento e su . ' b dº . ºdad· para esto sus ensenanzas, sus 
1 

. . . d J sucr1sto era pro ar su 1vm1 ' . a m1S1on e e • 1 b . ue pudiéramos llamar decisiva, su propia milagros; le faltaba, alunh ab_prue a q do· "Esta generación perversa y adúltera Resurrección. El as1 0 ª 1ª asegura · 
pide un mÍ:lagro, 1 etc.': . • d Cristo era librarnos de la esclavitud de Satanás, 

Otro fu~ de a m1:d:~ r::ediante las pasiones, el pecado, la mu_erte. Del 
que nos tema sub}:'11-g había librado por la santidad de su vida y sus pecado, de las pasiones, nos t uedó vencida por la Resurrección de 
dolores; restaba la muerte, y la muebr e q en admirable combate. Tragada ha 
C . "L ºd y la muerte se tra aron . Dó d t' nsto: a v1 a d. d t' h muerte tu victoria? ¿ n e es a, ºd 1 t or la vida· ¿ on e es a, o , s1 o a muer e p . . • ? (S de la Misa de Pase.). Jesucristo, pues, con si 
oh muert~; tu a~1¡ol n. . ecd la ·muerte en su misma fortaleza, que '?:' e Resurrecc1on causo a ruma e . • d Cristo hemos vencido tamb1en a 

1 t os con la Resurrecc1on e . sepu ero, y noso r d d tonces nuestra resurrección es tan cierta como la muerte; por esto _e_s e den C . t . "Si Cristo resucitó nos dice S. Pablo, 
es cierta la Resurrecc!on e r,1,~':· t ante el sepulcr'o se perdían nuestras nosotros también resucitaremos. i ~n es, 1 . . d 1 ida" h 1 ¡ ro de Cristo es a ma»s1on e a v · l esperanzas, a ora, e se~u c 1 1' . 1 alegra la tierra; se alegra a Hoy todo es regoc1¡0: Se a egra e c1e o, se 1 ra la Vir en María, v se 

~f~;i:; e~e ;;¡;:J:r/º:1e~ré~t:~:ií:;:\!1;:d{~~~~:::g~~ert:aº~º::;~ tue~;:~ 
de nuestro amabl~ Salva or,. ª. su Cuerpo espantosos dolores: muy ¡usto en su Alma terribles angustias, en d , 
es que ahor~ sea todo ~.ozo para el Salva. or. . or ue la loria de Cristo e., 

Alegrémonos tambum por nosotros mismos, _P Ó ºd ~qué tenemos que nuestra gloria, gloria comprada con tattto precio. ec1 ' G 
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temer? ¿La muerte? Si Cristo resucitó, El es nuestra esperanza: "Y o ;;oy la 
resurrección y la vida; el que cree en mí no morirá jamás". Jo. 

j Qué firmeza tan grande en nuestra fe y en nuesra esperanza nos da la 
Resurrección de Cristo! Jesucristo es inmortal; entonces, inmortal es su doc­
trina, inmortal es su Iglesia, inmortales son sus elegidos; ¿qué nos puede ha­
cer temer? ¿Enfermedades, pobreza, persecuciones, la muerte? Nada de esto, 
porque nuestra esperanza permanecerá firme, inconmovible en Cristo resuci­
tado! 

Domingo 1)rimero ~t ])ascua 
INCREDULIDAD DE STO. TOMAS 

(Jo. XX, 19-31). 

Sto. Tomás se res1stia a creer a los Apóstoles, sus compañeros, que le 
aseguraban habían visto al Salvador. "Si no lo viere yo con mis ojos, les 
decía; si no introdujese mis dedos en los agujeros de sus manos, y mi mano en 
la abertura de su costado, yo no creeré". ¡Qué sorpresa fue la suya y, a la 
vez, qué confusión cuando ocho días después se volvió Jesús a aparecer a sus 
discípulos reunidos y a santo Tomás con ellos! "Señor mío y Dios mío" 
exclamó. El Maestro reprende su obstinación, diciéndole: "Porque tú has 
visto, has creído; bienaventurados aquellos que creen sin haber visto". Fi­
jémonos en estas pal~bras que nos hacen ver cómo la Fe es un gran beneficio 
de Dios, y fuente de nuestra felicidad. 1 

Entre todos los dones que la infini"8 bondad ha concedido a los hom­
bres, uno de los más grandes y más sublimes, es el don riquísimo de la -Fe; 
sin la Fe los demás beneficios del Creador, serían casi inútiles; lo váis a ver. 

El negocio más importante y más trascendental que tiene el hombre so­
bre la tierra, lo hemos dicho otras veces, es el negocio de la salvación del 
alma: "Quid prodest, etc.'' (Matth. XVI, 26). Pues bien, sin la Fe es im­
posible salvarse; porque, como dice Sn. Pablo, "sin la fe es imposible agradar 
a Dios". ¿Cómo podemos agradar a Dios si no lo conocemos, si no creemos en 
El, si no creemos en sus enseñanzas, si despreciamos su mandamiento, Gi te­
nemos en nada sus promesas y sus amenazas? ¿Cómo podemos ser amigos de 
Dios en el cielo, si en la tierra somos sus enemigos? La fe es la única que nos 
hace ver y conocer todo esto,; por esta razón,la fe es el único camino para 
el cielo; y así lo asegura el S. Concilio de Trento cuando dice: "La Fe es el 
principio y el fundamento de nuestra justificación". Claro está que el hom­
bre en pecado se justifica cuando se le perdona el pecado, cuando adquiere 
la gracia justificante; por esto no decimos que la fe en este caso es la causa 
eficiente de la justificación, como quieren los protestantes, sino uno como 
medio, como disposición que nos lleva a la justificación. Porque mediante la 
fe reconocemos la grandeza de Dios, su bondad, sus perfecciones infinitas, y 
esto nos lleva a reverenciar a este Dios tan grande, a amar a este Dios .an 
bueno. La fe, es, pues, el camino que nos conduce al arrepentimiento, al per­
dón, a la gracia de la justificación. 

La Esperanza nos es también necesaria para salvarnos, y otra vez la Fe 
es_ el fundamento de esta esperanza. La Fe, como decíamos, nos muestra a 
Dios todo bondad, todo amor para los hombres; nos .hace ver todos los bie­
nes sin medida que nos tiene preparados si somos fieles en su servicio: de este 
conocimiento viene el deseo, la esperanza de poseerlos. La Fe nos hace cono­
cer los designios misericordiosos sobre sus criaturas; ella es la que nos dºes­
cubre el misterio de la Encarnación del Hijo de Dios, de su pasión y de su 
muerte, su misericordia infinita que es el motivo de nuestra esperanza. 

Todavía más, la Fe es el fundamento de 1a Caridad, la más excelsa de 
?~as las virtudes. Por la Fe sabemos lo que es Dios, infinitamente bueno, inc 
in,tan~ente santo, soberanamente amable a causa de sus infinitas perfeccio­

nes, digno, por lo mismo, de ser amado; · no sólo por ser El quien es, sino 
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or ser tan bueno con nosotros, ya que su amor le llevó a darnos .ª su Hijo 

p d 1 rt Todo esto se lo debemos a la Fe; no sera la Fe la 
amao,para a mue e. • 

1 
... d 11·1 

causa eficiente de nuestra justificación, pero st e pnndop,Do. e 
1
e ª• ªt que 

1 d · · to el amor e 10s· a que anto 
excita en nuestros corazones e agra ecim,en , 

1 
I j . h 

en el antiguo como en el nuevo Testamento, Y .~hord en .
1
¡ g es:t' ª-~~ge­

rido los más grandes sacrificios: Mirad la leg1on e m1 ones e ma • tres, 

los loriosos ejércitos de las vírgenes, la multitud de anacoretas, esa p_ley~de 

de !sioneros de uno y otro sexo esparcidos P?r todo el mundo. ¿Quien 1~ 

piró todos esos ejemplos de heroísmo? La Caridad, es verdad, pero la Cari-

dad inspirada por la Fe. . . . . . 

L d . h · un esbozo muy superf1C1al de los principales hene-
o 1c o no es sino • d' · · 

ficios ventajas que nos proporciona la Fe, y de alh su gran !sima -~por-

. y y d • n-ad,'r que la Fe es el fundamento de la vida cnsttana, tanoa. aun po na a 
la fuente de todas las virtudes cristianas. 

y 0 a terminar ya exhortándoos con todas las fuerzas de que s~y capaz, 

ara u~ estiméis este tesoro riquísimo de la Fe; para gue lo guarde1s con la 

P. ·1 q · cuidado que el avaro guarda sus riquezas; porque un tesoro de 
v1g1 anc1a y . ,. ¡ F 
tanto valor tiene enemigos muy poderosos; mientras conserve1s .ª e, .• ªu?que 

flaquee vuestra vida de cristianos, aun hay esperanza. Pero s,. tuv1e_re1s la 

d · d · rd I Fe habréis sufrido el más grande y el mas te1T1ble de 
esgraeta e pe er a i ºb o· · 

todos los naufragios, del cual pido con toda el alma os 11 re 10s. 

Penal, Islas María,, Nay. 
Samuel Ginori, S. f. 

Luis Pasteur, naturalista eminente del siglo XIX, al ingre~ar en la Aca­

demia Francesa dijo estas palabras: "La Grande~a de las ac~1ones humanas 

se mide por la inspiración que las hace nacer. !;>ichoso es qmen lleva dentro 

de sí un ídolo, un ideal de belleza, y le obedece • . 

No de otro modo las velas de cera "Véritas" obedecen a~ impulso, gene­

roso de ofrecer lo mejor para el fin nobilísimo a que se destman, r~zonJpor 

la cual son las preferidas desde hace más de ~einta años. ~a~ fa;1cF uan 

J. Paz en la casa No. 10 de Bahía de Santa Barbara de Mex1co, , · 

,;==.=====~======1 
ANTONIO PtRtZ JULO 

I • 

Especialista en toda clase de orna­
mentos Sacerdotales, artículos para 

igles· as. 

Le participa haber cambiado su 
domicilio a la: 

AY. Rep. del SalYador N 9 146 
Depto. 103. 

de ésta Ciudad, donde se ofrece a 
sus órdenes. México, D. F. 

Visíteme o Escriba solicitando muestras 
y Precios. Sirvo pedidos C. O. D. Y 

Reembolso. 
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PASTORAL 

Charlas '/)aslo-,.alts 

LA SEMANA SANTA 

Se acercan ya los días de la semana llamada, por antonomasia, 

mayor, o santa, por la grandeza de los misterios que en ella se re• 

cuerdan, y cuánto duele ver que en muchas partes, sobre todo en los 

pueblos, en esos días se da importancia a lo accesorio y se descuida 

lo principal, lo que es decir que, en al,gunas partes, todavía se ven 

las representaciones teatrales del proceso y pasió11 de Jesucristo, que 

en otros siglos sirvieron admirablemente para la instrucción objetiva 

de nuestro pueblo, pero en los actuales son meros objetos de curio­

sidad, si no es que de mofa y ocasión de grandes escándalos, y don­

de no hay esas representaciones, no faitan los sermones del prendi­

miento, las tres caídas, el encuentro y otros, con sus respectivas pro­

cesiones y para dar lugar a ellos quedan relegados los Oficios a se­

gundo y tercer término. Y o creo sinceramente que esto es debido, 

en gran parte, a que habemos muchos sacerdotes que nacimos y cre­

cimos en pueblos en que vimos eso y todavía añoramos esas costum­

bres, y aun sucede lo que dice el Evangelio: nosotros somos la sal 

de la tierra, pero si sal infatuatum fuerit. . . Y ya lo dijo S. Agustín: 

Qui erunt homines per quo•s a Yobis error auferatur, cum Yos ele­

gerit Deus, per quos errorem auferat ceterorum? Y esto cuando no 

se echa a perder la sal por copiam sectantes, Yel inopiam metuen­

tes, porque hace años que el cura de una parroquia del valle de To­

luca vistió el Domingo de Ramos a su sacristán y lo puso a cantar 

la Pasión para poder cobrar sus dineros, porque se comprometió a 

celebrar la misa de tres ministros y a última hora le faltó uno. 

¡Oh! si me pusiera yo a decir todo lo que en estos días han 

visto estos ojos pecadores, que se ha de comer la tierra! 

Aun sin llegar al exttemo a que llegó el hermano citado, es 

cosa común y corriente, que se fije la bendición de las palmas para 

determinada hora, regularmente la de la misa parroquial, pero tam­

bién es cosa común y corriente que, por angas o por mangas, mucha 

gente no vaya a esa misa, que pida la bendición de sus palmas y 

que se las bendigan. ¿Está esto bien? La rúbrica del M:isal es ter­

rninante: Jacta aspersione aquae more solito, saceMos . . . procedit 

"'! benedicendum ramos palmarum. . . Entonces ¿con qué rito ben­

dicen esas palmas? ¿Con las oraciones de la bendición que se da 
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antes de la Misa? ¿Con una bendición cualquiera, probablemente 

con la bendición ad omnia? ¿ Y las palmas así benditas son las pro­

pias del Domin,go de Ramos? Las gentes se van campantes y sa­

tisfechas, porque no saben rúbricas y tienen confianza en el padre­

citc, pero ¿éste queda, puede quedar igualmente tranquilo y satis­

fecho? ¿Así se instruye y se educa al pueblo? 

Dice la rúbrica del misal que el sábado de Pasión deben cu­

brirse todas las imágenes de Cristo y de los Santos y no se descu­

bren sino las de Cristo crucificado el Viernes Santo, después de 

descubierta la cruz' en los oficios y las demás imágenes el Sábado 

Santo al canto del Gloria. "Con todo, dice el Antoñana, llevar las 

imágenes descubiertas en las procesiones que se hagan durante este 

tiempo", pero es que yo he visto exponer el Jueves Santo escul­

turas de Jesús Nazareno, de la Dolorosa y aun de S. Juan y la Mag­

dalena en el cuerpo de la iglesia, con sendos platitos para recoger 

limosnas, y en ningún autor de liturgia he leído que eso se tolere. 

No sería conveniente colectar limosnas sin exponer esas imágenes, 

faltando abiertamente a las rúbricas? 

En las parroquias se guarda el Jueves Santo un copón con al­

gunas hostias ·consagradas, por si se ofrece administrar un Viático, 

pero en lugar separado del altar mayor, y yo he visto guardar el 

copón en la urna misma en que se deposita el caliz. 

Hay muchas personas que acostumbran visitar los M onumen­

tos el Jueves Santo, sobre todo por la noche, y menos por devo­

ción cuanto por curiosidad, es a saber por comparar los de los di­

versos templos que visitan y decir cuál de ellos es el más elegante, 

el más lujoso, cuál tiene mayor número de luces, y es que hay tem­

plos en que se esmeran en poner un M onmnento más lujoso que 

devoto y templos he visto en que, contra lo mandado por la I,gle­

sia, emplean multitud de foquitos eléctricos, no ad repellendas te­

nebras, que es lo que está permitido, sino para dar al altar un as­

pecto teatral, que es lo prohibido. Cuánto ,sería de desear que ca­

da rector de Iglesia pudiera decir con toda verdad y con toda sin­

ceridad: Domine, dilexi decorem domus tuas y conforme a ello pre­

parara el Monumento. 
Y por no alargar demasiado estas notas, lleguemos al Sábado 

de Gloria. 
Aunque está mandado terminantemente que las profecías se 

canten íntegras, en muchas partes he visto que las cortan en cuanto 

las acaba de leer el celebrante, y en algunas partes, donde las can­

tan íntegras, corre tanto el que las canta que no es posible enten­

derlas, ni seguirlas en un misal castellano, como, a Dios gracias, 

acostumbran ya muchas personas. Es cierto que son largas y que 

llevan mucho tiempo, pero también es cierto que deben ser canta­

das digne, atente ac tleYote. 
En las parroquias se bendice solemnemente el agua de la pila 

bautismal y el pueblo acude en masa para proveerse de esa agua 

bendita. Costumbre santa~y laudable, que es preciso fomentar. 
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Pero no parece sino que no se conforman con llevar a sus ca­

sas el agua suficiente para rociarlas, que es lo que .dice el Ritual, 

sino la que necesitan para po~r un baño, a juzgar por la capaci­

dad de los recipientes llenos de agua que llevan a los bautisterios. 

Y aquí comienzan las dificultades. Porque aun cuando se canten las 

oraciones sobre toda esa cantidad de recipientes que llenan los bau­

tisterios, no es posible hacer en cada uno de ellos la triple inmer­

sión del cirio pascual, que me parece que es parte integrante de la 

bendición, y por consiguiente, esa a,gua ¡10 queda bendita. 

¿Qué hacer para satisfacer los justos deseos del pueblo de te­

ner agua "de Gloria", como la llaman vulgarmente? Yo diría que 

instruirlo acerca del uso de esa agua, haciéndoles ver que es para 

rociar las casas y no para bañarse, y que, por consiguiente, es muy 

suficiente un vaso de agua para cada casa, cantidad que se les pue­

de dar si la pila bautismal es grande, y si no lo es bei1diciendo el 

agua en al,gún ba-rril o en otro recipiente grande. 

Pero mis venerables hermanos opinan de otra manera y yo 

los he visto echar un chorrito de agua en cada uno de los recipientes 

que llenan el bautisterio, si no es que asperjados, como se hace 

con el pueblo en las misas parroquiales de los domingos, y con eso 

quedan satisfechos y los dueños de los recipientes se van tan oron­

dos, creyendo que llevan un enorme cántaro de "agua de Gloria". 

¿No es ésta una práctica que conviene, que es necesario corregir? 

Pues hay algo más lamentable todavía que esto y es que en 

muchas capillas, donde no hay, ' no puede haber pila bautismal si 

no ·es por privilegio, he visto bendecir solemnemente el agua del 

Sábado Santo en un recipiente enorme o en varios, con todas las 

oraciones del Misal y con la inmersión del cirio pascual, que, en el 
caso de ser varios los recipientes, no se hace más que en el princi­

pal. Y es muy de lamentar que esa bendición se haga terminadas 

las Profecías y formando parte del oficio, como si se ti·atara de 

una parroquia, sino que yo la he visto hacer después de la misa y 

hasta después que el Sacerdote ha tomado su desayuno y repuesto 

las fuerzas gastadas por lo l'argo de los oficios. 

Y vaya, para terminar, una observación que se me iba que­

dando en el tintero. En algunas partes he visto que el Jueves Santo 

bendicen las velas de S. Dimas. ¿Qué hay sobre ésto? 

En el período virreinal, cuando las parroquias estaban en ma­

nos de los religiosos, cada orden religiosa tenía sus privilegios y 

cada orden religiosa tenía su Manual de Sacramentos, con las ben­

di~iones propias de la orden respectiva. PRsÓ el tiempo y en los 

pruneros años del siglo XIX alguien formó aquí en Méjico, un Ma­

nual de Sacramentos, en el que puso muchas bendiciones que se 

acostumbran en algunas partes, porque las habían introducido los 

religiosos respectivos, pero que no podían usar, sin autorización, los 

que no pertenecieran a la orden cuyas eran las bendiciones. En 

esos Manuales, de venerable antigüedad, estaba esa bendición de 

las velas de S. Dimas, que no se podía hacer como quiera, sino de-
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lante de una imagen del santo, pero yo he creído siempre que esa 
bendición fue incluída sin razón en los Manuales y que no se puede 
usar, porque no está en las ediciones del Ritual Romano. 

Creo que por ahora no me queda cosa por decir. Para ter­
minar, ruego muy encarecidamente a · mis carísimos hermanos que 
se dignen leer con atención lo que llevo dicho, lo mediten delante 
de Dios y si lo encuentran justo y razonado, procuren poner el re­
medio, pero si encuentran algo y aun . al,gos que corregirme, porque 
sea falso o exagerado lo que digo, no se detengan, que las páginas 
de "CHRISTUS", están a su disposición y este su servidor dispuesto 
a escucharlos y atenderlos. 

Fr. !1mípero. 

(Juía Cintmalográlica 
Lesión Me:s.ican• de la Decencia .. 

CLASE A , BUENAS PARA TODOS 

Cuando en el Cielo 
pasen lista. 

El pájaro azul. 
Habla el corazón. 

La carga de los 600 
Dragones.• 

CLASE B-1, PARA MAYORES Y TAMBIEN PARA JOVENES 

Abbot y Costello en 
Hollywood. 

Allá en el rancho 
grande. 

Armas al hombro. 
Atavismo. 
Aventuras de Rusy. 
Bajo el cielo de Sonora. 
Cien días de Safari. 
Danza inconclusa. 
El amor 9ue tú me diste. 
El misterio de su mujer. 

El supersabio. 
Huérfano del mar. 
La búsqueda. 
La calle del delfín verde. 
La condesa se rinde. 
La hija de todos. 
La trama peligrosa. 
Lobo de mar. 
Los aretes de la gitana. 
Los piratas 'de Monte-

rrey. 
Monsieur Vincent. 

Pasión inmortal. 
Renacerá la ' aurora. 
Sólo Veracruz es bello. 
Serenata de amor. 
Soy charro de rancho 

grande. 
Tierra de esperanza. 
Una noche en la ópera. 
Una viuda de París. 
Un rayo de libertad. 
Y los años pasaron. 

CLASE B-2, PARA MAYORES CON RESERVAS 

Adolescencia. 
Ave de paso. 
Aves de rapiña. 
Callejón sin salida. 
Corazón secreto. 
Delirio de grandezas. 
El amor abrió los ojos. 
El beso de la muerte. 
El cisne negro. 
El cofre del pirata. 
El espadachín. 
El loco pelirrojo. 
El precio de la gloria. 
El renegado. 
El tesoro de la Sierra 

Madre. 
Enamorada. 

En una isla contigo. 
Fantasmas y espiritistas. 
Fiesta brava. 
Frieda. 
Inocente Pecadora. 
Invierno en el alma. 
La calle del azar. 
La calle sin nombre. 
La condesa de Monte-

cristo. 
La mancornadora. · 
La mortaia de seda. 
La nortefia de mis 

amores. 
La rebelión de los 

fantas~as. 
La reina del río. 

La-5 aventuras de Marco 
Polo. 

Lo que el viento se llevó. 
Los miserables. 
Luz que se apaga. 
Mares peligrosos. 
Murallas humanas. 
Niñera último modelo. 
Nochebuena. 
Nuevas Follies de 

Ziegfield. 
Regreso a la vida. 
Rubia incendiaria. 
Siempre en mi corazón. 
Soy puro mexicano. 
Una vida marcada. 
Un joven con suerte. 
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CLASE B-3, PARA MAYORES, CON SERIAS RESERVAS 

Cara sucia. 
Comisario en turno. 
Contra la ley de Dios. 
Dueña y señora. 
El bienhechor. 
El buen samaritano. 
El novio de mamá. 
El vals del emperador. 

La cicatriz. 
La estirpe maldita. 
La senda tentadora. 
Mi querido asesino. 
Novia de junio. 
Pasa.porte a Río. 
Quererte es mi perdi-

ción. 

Piedad criminal. 
Raíces de pasión. 
Río Rojo. 
Romance en alta mar. 
Rosenda. 
Sueños dorados. 
Viven de noche. 
Vivir con papá. 

CLASE C-1, ACONSEJASE NO VER, DESACONSEJABLES 

Arco de (del) triunfo. 
Cual copa de cristal. 
Cuando habla el co-

razón. 
El caso (de) Arnelo. 
El filo de la navaja. 

El pecado de todos. 
Equivocación fatal. 
La hija de las tinieblas. 
La santa del barrio. 
La última noche. 
Las viudas del jazz. 
Los contrabandistas. 

Matrimonio sintético. 
Ojos de juventud. 
Otoño y primavera. 
Una mujer con pasado. 
Ustedes los ricos. 
Venganza de mujer. 

CLASE C-2, PROHIBESE VER, PROSCRITAS 

Angel o demonio. El gallo giro. Las abandonadas. 
Diario de una mujer. Falbalas. Macadam. 
El diablo y la dama. La diosa arrodillada. Río Escondido. 

F. C. P. I. (FUERA Dp CLASIFICACION POR INDECENTE) 

La bandida. 

CALICES Y COPONES DE PLATA 
(ESTILOS MODERNOS) 

Custodias, Atriles, Campanilleros, Incensarios, Etc. 
en varios modelos y precios. 

Telas Finas P~ra Ornamentos y Ornamentos Hechos. 
Todo lo necesario para el Culto¡ lo tiene 

LA -e I U DA D DE ME X I C o, 
F. Manuel Sucs., S. A. 

Av. 5 de Mayo No. 63 Apdo. 128 México, D. F. 
1 

Nos encargamos de hacer trabajos según mod'!los 
a su elección. 

SOMOS ESPECIALISTAS EN UNIFORMES ESCOLARES 
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CRONICA 

11.olicias Católicas 11acionalts 
Caso muy frecuente en la prensa diaria es la de hacer algazara con al­

gún suceso y, a pesar de que éste sea de trascendencia, luego de unos días, 
Ja prensa calla. 

La condena que sufre el Emmo. Card. Mindszenty tiene aún un aspecto 
duro. Su Emma. y otros de Jos sentenciados apelaron. Pues bien, la Corte 
Suprema Popular no pasará mucho tiempo en que dicte sentencia confir­
mando la condena de prisión por vida, u ordenando se ejecute la petición 
del Fiscal del juicio; mandar a la horca a Su Emma. 

Sentencias duras ambas. . . tremendas. 
Se ha hablado mucho acerca de los tormentos físicos o morales que 

impartieron antes del juicio a Su Emma.; motivo doloroso sobremanera y que 
debe hacer brotar una sincera condolencia en la forma de oración por el 
Cardenal y por toda la Iglesia Católica en Hungría. 

Nuestros Prelados, Hermanos del Emmo. Card. Mindszenty, han en­
viado a Su Emma. Rvdma. el siguiente mensaje, en el cual se hace un ·. oto 
de adhesión al Papa. 

El texto aparece en la página 296 de este número. 
Oraciones no deben faltar, pues este acontecimiento lleva en sí un ata­

que a fondo contra la Iglesia Católica, contra el Papa, pues se ha hecho ob­
jeto de la ofensa a un Príncipe de la lgle~ia, como si se dijera a uno de la 
familia del Sumo Pontífice. Es un grave desacato. Por otra parte la Iglesia 
Católica necesita de su Pastor Primado, y al herir al Pastor se disgregarán 
las ovejas . . . Cuántas lágrimas no derramará la anciana venerable, M adre 
de S. Emma. ante uba condenación tan infamante; si es la horca, la que 
reservan al Cardenal, qué dura será la prueba, y, si es la cadena por vida, 
qué duros días para ambos no serán? 

Esperamos lo que Dios disponga y permita para el bien de Su Emma. 
y de la Iglesia toda. 

e Un Congreso Mariano Asuncionista se anuncia para finales de 
año. Los RR. PP. Franciscanos lo han proyectado y ellos lo llevarán a cabo 
con el favor de Dios. 

Como en muchas Parroquias está fundada y vive la Venerable Orden 
Tercera de San Francisco, que tomará parte activa en este Congreso, ~e 
pondrá aquí la Circular que los MM. RR. PP. Comisarios de las Provincias 
Seráficas establecidas en México, han enviado a los RR. PP. Superiores de 
las Casas Franciscanas de la República. 

La Circular, en cuanto a la parte dispositiva, dice así: lo.) " a partir del 
mes de enero celébrense en todas nuestras iglesias todos los días 15, hasta 
agosto, cultos especiales en honor de la Virge,i Sa,itísima para alca,iza r de 
Dios, por su i,itercesió11, éxito completo en el Congreso. Deiamos al feryol' 
de cada Superior organizar dichos cultos. Las Hennanadades de la V. O. T. 
r~zarán la Coro11a Seráfica en común esos mismos días a la hora más con-ve­
ntente y por la misma intención. 2o) Siendo -verdaderame11te cuantiosos los 
gastos que originará dicha celebración, a cada una de las Casas se impondrá 

f por el respectivo Padre Provincial una contribución especial, y recomenda­
mos que en todas nuestras iglesias se coloque inmediatame11te un cepillo para 
que los fieles depositen sus limosnas -voluntarias para este fin. Rogamos d 
nuestros hermanos Terciarios nos quieran ayudar con lo que bue,iamente 
Puedan. Las limos11as se podrán entregar en cualquier Casa Franciscana o 
mandarlas directamente al Provincial de cada Provincia. 3o.) Desde ahord 
concedemos permiso general a todos los Religiosos para que puedan asistir 
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0 este Congreso, con la única condición de dejar rns Casas debidamente 
atendidas. Al grito tradicional de la Orden Seráfia1: "Lo más excelente por María", con un solo . corazón y una sola alma, hagamos que este ccmgreso 
sea un ,yerdadero derroc11e de fer11or mariano-franciscano. Nada nos arredre y nada escatimemos. Y una 11ez que 11ayamos depositado nuestros afat1es y 
tareas a los pies de la Reina de la Orden Seráffoa y Soberana de nuestros 
coratones, esperemos la 110.z augusta d,e. Pedro_ el Pescador que ~able ~~r boca de Pío XII con la autoridad apostol,ca, afirmando que Mana sub10 a los 
Cielos en cuerpo y alma". 

En cuarto a los temas de este Congreso Mariano Asuncionista serán: 
1.-La muerte de la B. V. María considerada : al luz de su maternidad 

divina de su humildad, de la ley universal de fo muerte y de la inmorta­
lidad de los justos al fin del mundo. 2.-La muerte de la B. V. María con­siderada a la luz de su cooperación a nuestra redención. 3.-La inmunidad 
de María Santísima, con respecto a la muerte, considerada a la luz de los principios de la escuela tomista, escotista y suareziana. 4.-Del Tránsito de la Santísima Virgen según la doctrina de los Santos Padres y escritores ecle­
siásticos de los primeros siglos de la Iglesia. 5.-Del Tránsito de la Santísi­
llla Virgen considerado a la luz de los principios escriturísticos. 6.-Doctrina de los teólogos con respecto a la resuuección del cuerpo de María Santísima. 7.-Documentos de los ocho primeros siglos del Cristianismo relativos al 
Tránsito y Asunción de María Santísima. 8.-Historia del culto a la Asun­ción de Nuestra Señora en México. 9.-Historia del culto a la Asunción de 
Nuestra Señora en Centro América. 10 ......... Historia del culto a la Asunció11 
de Nuestra Señora en las Antillas. 

e El 21 de febrero próximo pasado la Congregación de Misioneras 
Guadalupanas de Cristo Rey celebró una solemne función en la Basílica del Tepeyac, como acción de gracias por haber sido aprobada la Congregación por 
la Santa Sede. Las Religiosasa que integran la susodicha Congregación hi­
cieron sus votos religiosos ante el Excmo. y Rvmo. Mons. Luis Ma. Martínez, 
Arzobispo de México y el R11mo. P. Fray Bernardo Kaelin, Abad Primado 
de la Orden Benedictina. 

e La A. C. de la Arquidiócesis de México ha dado a conocer su pro­
grama de oración en la campaña que contra la inmoralidad del cine va a 
llevarse al cabo. Con un Día de Sacrificio comienza dicho programa el do­mingo 3 de abril. En esta fecha los fieles deberán privarse de diversienes y golosinas, y comulgar. El 8 de mayo se hará una peregrinación a la Basílica 
de Sta. María de Guadalupe, para pedir su auxilio en los trabajos de la cam­paña, que proseguirá en juni~. El día 24 de dicho mes habrá una comunión 
general, debiendo hacerse la promesa al Sagrado Corazón de no asistir a es­pectáculos inmorales. En julio y agosto se rezará el Rosario, para pedir de 
María Santísima que mueva los corazones de todos los fieles para que no asistan a las diversiones no decentes. El programa termina con una Jornada 
del Dolor, que se efectuará en septiembre. En estos días se ofrecerán todas las enfermedades, penas y sufrimientos que Dios nos envía, para que nos con­
ceda que todos los fieles hagan la Promesa de no asistir a espectáculos in· 
morales. 

lntimamente ligada a esta campaña pró moralidad, es bueno que se 
ponga atención en la procacidad que muchos anuncios de películas tienen en los periódicos diarios. Cae bajo la jurisdicción del Código Penal en vigor esta inmoralidad que perjudica a la sociedad, pues el diario entra en todas 
las casas; pues bien, ya que el gobierno no toma a cargo la enmienda de esta grave falta, los católicos deben cerrar las puertas de sus casas a diarios que admiten -una publicidad tan indecente. Que estas líneas sirvan también O a los dirigentes católicos para tomar medidas contra este mal social: el de la publicidad procaz. 

. e En un número de CHRISTUS pasado se indicó que había el pro· yecto de levantar un monumento a Fray fuan de Zumárraga, en Durango, de 
España, la tierra natal del ler. Obispo de México; se inició por conducto 
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de uno de los Bancos de la capital, la colecta para ese fin. Ahora, después 
de algún tiempo, puede decirse que la colecta ha tenido éxito, y como dato 
JDUY singular que el grueso de los fo~dos que han ingresado, se ,ha debido 
al óbolo de obreros en diversas factorías del País. No tardará mucho tiem• po en que se conozcan, por las listas que van a publicarse, las fábricas que 
han cooperado a este objeto. D. Salvador Ugarte, iniciador de esta idea, 
aparte de contribuir con cinco 1!1il pesos, ha costeado una edición de _ luj~ de la vida de Fray fuan de Zumarraga, y cuyo producto de venta se dedicara al monumento. Son dos ya los arquitectos mexicanos que concursan para 
ganar el contrato de esa obra, que será no sólo un homenaje a Fray Juan, 
sino también un testimonio de cariño de México hacia España. 

Con esta noticia grata y de aliento en tanta pequeñez y miseria que nos 
rodea, se cierra esta infpl'mación general, para pasar a pormenorizar lo 
que en la provincia ha sucedido. 

DIOCESIS DE AGUASCALIENTES 

Como uno de los números de las c.elebraciones que tendrán lugar con 
motivo del cincuentenario de la erección de la Diócesis, a partir del día 8 de 
enero se están dando misiones en todas sus Parroquias, Los PP. Redentoristas, 
los Pasionistas, los Josefinas, del Corazén de Maria y los Dominicos; de estos últimos será la última misión, en Tepezalá, el 8 de mayo. 

VICARIATO DE BAJA CALIFORNIA 

El mismo día en que fue consagrado el Excmo. y R11mo. Mons. Alfredo Gali,,do y Mendota, o sea el día 22 de enero pasado, voló hacia Baja Ca­
lifornia a tomar posesión del Vicariato que se le confiara. Allá se encuentra y seguramente seguirá los lineamientos de trabajo apostólico que . llevaron a 
tanto adelanto las iglesias, escuelas, hospitales y otras ibras que, después de Dios, se deben al empeño y celo santo del Sr. Felipe Torres Hurtado. 

DIOCESIS DE CAMPECHE 

Como datos de mayor relieve de los sucesos de diciembre y enero que 
son de los que se tienen noticias: el novenario y fiesta de la Inmaculada en Hopelchen fueron de grande regocijo popular. Al terminar el ejercicio de 
la tarde, la Imagen de Ntra. Sra. fue sacada en procesión por la plaza; so­
bresalía en una alfombra de luces; un grupo de fieles se encargó de lanzar al espacio voladores en mucha cantidad; otro lanzaba globos de luz; el mag­
navoz emitió el Avemaría de Gounod, llegando el entusiasmo hasta el deli­
rio y fervor santos. 

e Las posadas cristianas fueron otro de los capítulos de estas noti­
cias de Campeche. Las efectuadas por la Acción Católica fueron numerosas, 
celebradas en diversas casas de los miembros de esta agrupación con grande afluencia de personas y siguiendo la novena y los festejos que se usaban en 
otros tiempos de más fe e idealidad cristianas. 

e En enero: Se tuvieron los ejercicios para sacerdotes el día 16, bajo 
la dirección del R. P. Alfonso Castiello, S. /., y el día 31 tuvo lugar en Canasayab, la bendición de una nueva iglesia, hecha por el Excmo. Sr. Obispo. Pertenece esta iglesia a la Parroquia de Compotón. e Han sido designados para las Parroquias de Hopelchen y Tenabo, 
los Sres. Pbros. Humberto Mugarthe y f esús Sánche_z, respectivamente, 

DIOCESIS DE CHIAPAS 
Una Jornada Catequística tuvo lugar del 27 al 31 de octubre último en la Foranía de la Asunción Huamuztitlán; en ella tomaron parte las Fo­ranías de S. Bartolomi! Alpoyaca, Santiago Xochihuehutlán, Huamuxtitlán 

de la Asunción, integrantes todos de la Foranía de la Cañada. Fue un acto que enfervorizó y preparó dignamente para la festividad de Cristo Rey. 
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e Poco más de quinientos chiapanecos católicos fuer_on en romería 
al Tepeyac, el día 23 de enero, presididos en este su homenaje anual, por el 
Excmo. Sr. Obispo de Chiapas. 

El Pbro. Sr. f. Rodolfo Ruiz, fue nombrado Párroco de Tuxtla Chico. 

DIOCESIS DE CHILAPA 

En el Boletín Eclesiástico de la Diócesis, en el número ;:le_ noviembre 
último, se halla descrita con todo pormen?r dla ·.fl~tntada Euc:1r1r1ca ~e Tec­
pan de Galeana, celebrada como homena¡e e t ta a~or a . esucnsto, . en 
el jubileo de oro sacerdotal del Sr. Cura D. Alberto _V,,-~rico. Fue e~ta .lor-

d d te · ,·ento religioso por el fervor y numero de asistentes na a to o un acon c1m , 11 d" ., los actos También revistió aspectos interesantes, como aque a 1scus10n, 
ª / ntar la Comunión entre los f1tligreses fuera fundada una ~­que! para,¡· orne se atuv,·eran a las asociaciones eucarísticas; y la ida de ,:inco cue a cato 1ca, o , ¡· d · 1 " 

d T nexpa a solicitud de un cato 1co, para octnnar a os pa-sacer otes a e , S • d" • d' de intenso ganos" del pueblo citado y que Dios Ntro. enor conce 10 un ta 

apostolado. · ¡ B •¡· d Gu·da-. d Ch'I estuvieron en a as1 1ca e " e Tres mil peregrinos e I apa d' d d ¡ 
h · 1 a la Reina de los Mexicanos; el pre 1ca or e a !upe en su omena¡e anua . . d M' • Misa Pontifical exaltó a la Virgen como M1s1onera e ex1co. , . 

A f h e debe haber verificado el Congreso Eucar1st1co e estas ec as s . . , · ¡ d · d B · t de Cuéllar para el cual as1sttnan vanos pre a os. anuncia o en uenav1s a ' . . , d f b La noticia de ese suceso la dio la prensa diaria el d1a 10 e e rero. 

ARQUIDIOCESIS DE DURANGO 
Un estimable suscriptor de CHRISTUS_ nos partic_ipa que el día 11 de 

· bre próximo pddo. falleció en C. Gomez Palacio, el M. I. Sr. Can. 
nDovF,ermancisco Al,-arez, El día 1 .de enero asimismo pxmo. Pª?d_o. en Durang<> · t d gnos y virtuosos murió el Sr. Pbro. Luis Herrera. Descansen en paz es os 1 
Sacerdotes. 

ARQUIDIOCESIS DE GUADALAJARA 

Fueron ordenadas por el Sr. Arzobispo prece~ por el Em1;10, Car~; 
Miudszenty, condenado a prisión perpetua en Hungr1a, por el gobierno ro¡ 
que allí domina. e Los fieles católicos de la ciudad de Gu_a dalajara no se. conte~tar<:;: 
con hacer los oraciones mandadas, sino que reahzaron una mamfestac1on . 

t Sta· en número de 25 000 desfilaron ordenadamente y llevaban tan pro e , ' d , Emma sólo dos grandes cartelones, ;:uyas leyendas ecian prest~r apoyo,ª. su ., 
0

~ 
or su injusta condena. Después al disolverse ese con¡un!o catohco, : uer or ~ los templos a asistir a las Horas Santas celebradas segun lo presento 0 

d~~D~- ··d ~ • La sección necrológica del Boletín, de enero, trae la ~ot1c1a ;
9 de 

d f · • d ¡ M ¡ Sr Can D Narciso Cuéllar Martín fallecido en e unc1on e . . • , · 
noviembre pasado, a la edad de 13 años. Descanse en p~z. , •I Sr. e F e objeto de un homenaje por parte de la sociedad tapat!a " 
Pb D ~eyero Díaz director del Servicio Metereológico de Jal,sco, ~º; ro. • ' . d lla de oro por su niendo en sus manos un artístico p~rga'?mo y ~na m~ a f brero úÍtimo fue 
infatigables labores en pro de la ciencia", ~1 d1a 1 21 1 e e I teatro Dego· también homenajeado en una v~lada arttsttco cu tura , en e 
liado, el susodicho sacerdote. 

DIOCESIS DE LEON 
h . f d u Santidad Los feligreses de Santa Cruz de Galeana an_ mam esta o d s 0· Juan 

que se unen a los deseos de la Iglesia, para q~~· SI ':s volrtad . e. ~:::· Juan· 
Diego sea elevado a los altares. Es una moc1on ma~, de mov,1m 1e 
dieguino que lleva adelante el Sr. Pbro. D. Lauro Lopez Beltran. 

ARQUIDIOCESIS DE MEXICO 

Síntesis de las disposiciones que el Excmo. Sr. Arzobispo de México 
ha dado para solemnizar el cincuenta aniversario de la lra. Misa de Su 
Santidad el Papa Pío XII, es la que sigue: Que se hagan oraciones públicas 
por el Papa. Que se invite a los fieles a formar durante el presente año un 
Ramillete Espiritual para ofrecerlo al Papa. Que se haga una colecta especial 
con el objeto de que se pueda instalar una nueva y potente Radio Vaticana, 
para que la voz del Sumo Pontífice sea escuchada en todo el mundo. Una 
velada, en la Pascua, en honor del Papa. Para la colecta, la circular Geñala 
el día 3 de abril y, en la propia circular del Sr. Arzobispo, se señalan las 
personas que integrarán e! Comité para que se lleve a cabo lo dispuesto. 

A continuación, por el interés que encierra, se dan algunos párrafos de 
la carta que Mons. Valerio Valeri, del Comité Central de festejos pro Año 
Santo, escribió al Excmo. Sr. Arzobispo. 

"El Santo Padre en nada ha insistido tanto, hablando o escribiendo 
acerca del Año Santo, como en la imprescindible necesidad de mantener las· 
manifestaciones que han de enlazarse en tan fausto acontecimiento, en una 
luz de fe activa y de propósitos saludables". 

"Obteridremos ese fin y cumpliremos la Yoluntad del Santo Padre con 
el auxilio del Señor, de quien desciende todo don perfecto y toda ayuda ce­
lestial. El Santo fubileo dará copiosamente los frutos esperados, si Dios re­
nueYa el corazón de los hombres, ilumina su iutt:ligencia e iriclina su Yolun­
tad hacia el bien con el propósito firme de que abandonen los falsos espe­
jismos del mundo y aspiren a las riquezas y los tesoros del má.s allá". 

" De ahí que el Comité Central conYoque al mundo católico a una gran 
cruzada de oraciones, a fin de que Dios Nuestro Se,íor, que tiene en sus ma­
nos el corazón de los hombres y el de los que gobiernan las naciones, escruta 
sus intenciones y rige sus destinos, se muestre propicio con esta pobre hu­
manidad y reserve para este momettto angustioso de su historia la abundancia 
de sus fayores o, por así decirlo, la inesperada y milagrosa manifestación de 
sus misericordias que, atra-.,esando · la tempestad, haga resplandecer el iris 
de la paz, heraldo de tiempos mejores". 

". . . el Comité Central mauifesta con dolor que sus deseos hau encori­
trado un obstáculo iriquebrantable en la Yoluntad del Santo Padre, pues ha 
declarado repetidamente su propósito de que no se haga ninguna mattifesta­
ciót1 especial con ocasión de su Jubileo: "Quiero pasar ese día -son sus 
mismas palabras- en el recogimiento y en la oración". 

Así pues, la conmemoración de tau grato acontecimiento para la Iglesia 
teridrá que mantenerse eri el orden espiritual y enlazarse, con Yalor y signi­
ficado altísimo y del todo p(!rticular, con el plan de la preparación del Año 
Santo. Se ha elegido como fecha en lugar del día Z, el día tres de abril, por ser domi;,go". 

La misma Comisión Central del1 Año Santo, dice el Sr. Arzobispo de 
México, que si " estima oportuno" inYite a los fieles para que den rn generoso 
óbolo para una "nue,,a y potente instalación de la Radio Vaticana, con oca,. 
sióri del 500. ani-Yersario de la Primera Misa del Santo Padre, será funda­
mental que las oblaciones no sean grayosas a nadie y sean libres absolutamen­
te y espontáneas". 

• La tesonera y silenciosa labor que se ha llevado a cabo en la Ca­
tedral Metropolitana está llegando a su fin. No sólo quedará la Catedral 
Precavida de la ruina, sino que ha quedado engalanada de materiales de 
refinado gusto. Se ha realizado el vaciado general de área interior, consis­
tent~ en extraer miles y miles de toneladas de tierra, para defender :nuros. 
Y ?ºvedas; se reforzaron los basamentos de las columnas con modernas y 
~ecias trabas de fierro; se chaparon de canterías, los paños oriente y poniente 

el templo; se completaron las faltantes celosías de los altares con polícro­
ltlas maderas de rosa Y,. además de la reparación del Sagrario, y de tantos y 
t~ntos pormenores; se renovó con mármol el piso todo, se retocaron las 
P•ntut-as de Jimeno que decoran la cúpula de la nave central y quedó con-

------------------~--------_,,Cl::l.:- =LI-----
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espacl·osa cripta, para depositar allí restos. Será dedic~da truíd:1 una vasta Y p 1 d M tr 1 1 · · ¡ d 11a a los restos de los Excmos. re a os e opo 1ta-a parte prmc1pa e¡·e ' ·¡ ·nación artística que tornará alumbrada nos. Queda por rea izar una I um, . • · , hará de los ,:,ros de completamente toda nuestra Catedral, •!ummac1on q~e . l tesoro de 1 T de los oleos que enriquecen e a su~ altar_es, asc1:1~s 1met ,cae Y dral según promesa de los técnicos encarga­mtsma, Joyas v1s1b es. 3 , ate ' . r iluminado del mundo. Los dona­dos de la ilumin~ci_ón, sera :,1 tef ft1:d:.e~alá que los obreros de la United tivos para esto ultimo -!Ji_C: . an d 3 l Únión de Empleados de Restaurantes, Shoe _,,Leather C;ob. 
1
de I ;;•c;:rzots;o para esta obra de iluminación, tengan que w.eron un o o o a • 

otros imitadores donantes. . . , 
• Canónicamente fue erigida una nueva Parroquia Sen la Arq~•top-. d I C 11 , de Ntra. Sra. del Perpetuo ocorro y e ~-sis;• se trata e a ~peCantah , d ¡ Ciudad de M éxico. La ceremoma ºnio en la Coloma uau temoc, e a 

!:Cta e;ección tuvo lugar el día 2í de febrero pasado. 
día 18 asi mismo de febrero Mons. Mateo Smith, en ool~e 8 . El . . l I l · de la Sma. Virgen del Sagrado Corazon, ceremoma, bend1¡0 a nueva _g ,es,a 

de la Colonia Nueva Tenoxutlan. _ . . e Se proyecta construir. en la colonia del Pens1l,d unb ,~es!a que 
t , cargo de los RR. pp. Agustinos. Se. espera po er en ear esta es ara a d dº • b • mo nueva casa de Dios, el día 12 e 1c1em re proxt · . . 

• El Excmo. Sr. Arzobispo puso la l_r~. piedra de ulna. ,glGes1a ci;;.e 
S S J '. será e:i1f1cada en la Co oma ertru 1s tendrá como patrono a r. an ose, · - f ¡ d'ta 20 de febrero y . d d d M' · 0 La ceremonia ue e Sánchez, de la_ ciu / eb e:~ ~omisión de Caballeros de Colón. El 7 de entre les padrmos 1~ura ªbu dº. I cripta del templo de Ntra. Sra. del marzo el Sr. Arzobispo, en 1J0 ª 

Sgdo. ' Corazón. Col. Narvarte. . , 
• A principios de febrero, el Excmo. Sr. Ar..:oblupoHcoloco Id lÍ:~ · será atendido por as ermanas e piedra de un asilo para ancianos, que • ues a son varios los Ancianos desamparados. El lug;r. no se :e:;:;eª;a pde ellos el gobierno. edificios que construven esas re 1g1osas Y . truº , El 5 de marzo . fue colocada la la. piedra del templo que se coC t ,rj 

1 C . d d JardÍn colonia de los Empleados del Departamento e~ ra . en a tu a ' l El 1 oonar • y viene el capítulo de jubileos sacerdota es_- ro. peor men . , · d l M R p Supenor de la ongregac,on 
sJon /ªs t:1:SG~;e~;::,a;~ a fines .de _feb:ero los c~lebró. S~nta cªñttºrut ose ma, breve térmmo pero cuanto encierra. apostolado sacerdotal, es . ~ . d d ' ¡ RR. pp y HH. de la Con-• TUS niéndose a las fehc1tac1ones e to os os . ·. B 1 , re· ' ~ f ¡· · · • cordialísima. ¡Que Dios P. e tran, P gregac1on, presenta su e ,c1tac1on, . 
mie como El sabe hacerlo, sus mer1tosl . . ' • El M I Sr Canónigo Honorario de la Basílica, D. Felipd de

1 
fes6¡ Chapar[-°, c1ebJó. ~n ·gh~;::::ri:S 1!tf!~~ad:sr Bdedal:sdM?s~;n::::r de\ª S~do. 

tra1;6~pde Jes~:;u~rá odbjetobdedgrandr J!:~:;ri': J::t:c~ci::~~ cr:1:d~ tivo de su Jubileo, cuan o a an one a ' 
Por causa de enfermedad. . h b del 

L f l. de Temascalcingo anhelan termmar la tec um re , os e 1greses d d costo sera l uial con bóvedas planas e cemento arma o,. cuyo . di • tempo parroq . ~n· rrar los muros y pedir, si logran termmar lo ,n spe? de 30,000 pesos, 
1
Ja: • , d l templo y que sea declarado Santuario sable de las obras, a consagrca1on e 

del Sagrado Corazón. d la • Los Sres.' Pbros. T osé de fesús Muri~lo_ y López, en:cargado, e Pá· A d ¡ C" dad de Mex1co y D. Felipe Ceron, Parroquia de Santa _n~, e ª tu d ¡' v·n de Guadalupe, ce· rroco de San Juan Cr1sostomo, curato cercano e fY 11 a eda a ambos 
~::::d:te:U~u!ti!:: ':s P!~:: ~ac:~;li:~tl¿s,~=ra bi:n decolac Iglesia Y de 
México. 
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e Como sentida pérdida acaeció en enero la defunción del Sr. Pbro. Jgn,acio Na-Ya Rubí, Sacerdote muy querido de la feligresía del Divino Rostro, de donde erá Sr. Cura. 
e Como sucesos varios, tuvieron lugar: la consagración de la Orden Carmelitana Descalza a Sr. San José, hecha por M. R. P. Provincial Fray f ,u1n de la fomacula~a Concepción Vega, el día 19 de febrero, en la iglesia del Carmen; en San Angel. 
e El Congreso Franciscano efectuado en la Parroquia de Coyoacán, al que a~istieron los presidente_s, superiores y guardianes de las casas de la Provincia del Santo Evangelio. Los temas fueron: Breve exposición sintética de la Ene. "Divina Providencia"; los Deberes y derechos de los RR. PP. Superiores locales, según el DerechQ Canónico y las Constituciones Generales, de acuerdo con las orientaciones de la Encíclica "Divina Providencia"; el Superior local, de acuerdo con los escritos y espíritu de San Francisco de Asís; el Superior Local y las fuentes de vida espiritual: oración, oficio divino, sacramentos; el Superior local como padre, maestro y superior; el Superior local como factor de la vida de comunidad; el Superior local como factor de vocaciones para la Orden; el Superior local y las asociaciones de las igle­sias franciscanas, particularmente la V. O. T. y la A. C.; el Superior local y las actividades sociales: escuelas, dispensarios, etc. e La 4a. Sala de la Suprema Corte de Justicia declaró como buena la tesis de que los edificios destinados a colegios católicos no deben ser declarados bienes mostrencos, Aclaró el alto tribunal que, si bien es cierto que el espíritu de la fracción 11 del Art. 27 Constitucional es el que de los edificios construídos o destinados a la administración, propaganda o ense­ñanza de un culto pasan a dominio directo de la Nación, el hecho de que en un edificio cualquiera se establezca un colegio católico, no es bastante para considerarlo bien mostrenco (sin dueño). Es más, si en un colegio católico se imparten enseñanzas o propaganda religiosa, ello podrá consti­tuir, si acaso, una infracción al artículo 3o. Constitucional, pero no una violación a la ley de Cultos. 

Esta es una declaración interesante y que favorece a los colegios cató• licos. Lástima es que estas declaraciones no tengan efecto retroactivo, para que por él, fueran devueltas o compensadas de alguna manera las innúmeras propiedades de los colegios actualmente en manos del gobierno federal, o en manos de los gobiernos de los Estados o locales. e Ha inaugurado sus cursos la Escuela Catequéstica Diocesana, que tiene el carácter de Normal; extiende títulos que vienen a ser documentos honoríficos que testimonian de aquel que lo posee, el interés por la Iglesia y el patriotismo que anidan en su alma. Ambos motivos nobles y dignos de un buen católico; asimismo, por esos títulos, queda habilitado para cate­quizar, apostolado de amplios horizontes y de grande mérito personal. En Tacuba 85, desp. 2 México, D. F. informan acerca de lo relativo a inscrip• ción, clases y requisitos. e Se ha desarrollado en el Instituto de Cultura Femenina, filial de 
la Acción Católica, un segundo curso de Acción Católica, con resultados halagüeños. El apostolado actual, como todo lo de hoy día, debe desarro• liarse con principios; esta es la finalidad de esos cursos que forman diri­gentes de Acción Católica. 

e El Servicio Social Católico tuvo un ciclo de conferencias para dar a conocer la finalidad de esta institución de tan grande trascendencia para modificar nuestra condición social. Extensamente se habló del Servicio y de SU9 obras. Como una realización de los proyectos está, en cierta manera, la E;lCUela de Enfermeras y de otras actividades sociales, sita en la calle de L,verpool 142 que desde hace algunos años silenciosa y tesoneramente pre­para señoritas en el campo de actividades de las Trabajadoras Sociales Católicas. 
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e En la Parroquia de San Gabriel Arcángel ha quedado organizado 
un Centro de Acción Social, cuyas ramas de apostolado serán un Centro de 
Trabajadores y una Sociedad de Auxilios Mutuos, y preferentemente una 
Escuela Católica, de carácter parroquial, sin duda. Una escuela de Artes y 
Oficios será otra de las metas de esta orginazación. e En abril PAX ROMANA, institución mundial católica integrada por 
estudiantes e intelectuales, t':mdrá su reunión; será únidlmente de la rama de 
estudiantes, y la Ciudad de Méximo la cobijará; la universidad y la misión 
del estudiante católico son los dos puntos al rededor de los cuales girarán 
los estudios. e Mensualmente siguen acudiendo los enfermos en romería a la lgle• 
sia del Purísimo Corazón de María, en la Colonia del Valle, donde una 
preciosa Imagen de Ntra. Sra. de Fátima, amorosamente los acoge y ,:on­
suela en sus penas físicas y morales. e En la iglesia del Sacromonte, de Amecameca, Edo. de México, el 
24 de febrero último hubo una solemne conmemoración: la del 4115 :.mi­
versario de la muerte de Fray M,artín de Valencia, uno de los doce francis­
canos primeros que vinieron a Nueva España y cuyos restos reposan en ese 
Santuario. e El R. P. Secundino Martín O. P. en una exposición ha dado a 
conocer sus obras pictóricas, obras que han merecido las alabanzas de la 
crítica y cuyos motivos son, como puede suponerse, religioso moderno, que 
por ello CHRISTUS la recoge y da a conocer. e Hay grupos de alpinistas católicos; esto S'Ígnifica que un número 
de ellos no lo es. Los católicos, tienen de cuando en cuando actos religiosos 
en las montañas, como queriendo con ello no sólo tributar el culto personal 
de cada excursionista, sino poner de relieve la afirmación de que Dios existe. 
los clubs Tibet, Vulpino, Huichole y Ciervos, tuvieron una Misa alpina, 
frente al albergue de la Laguna del Sol, en el Nevado de Toluca, y d Sr. 
Pbro. Pedro Aldana C. M., ascendió a la montaña, y al filo del medio día, 
celebró en aquellas imponentes alturas, el Santo Sacrificio. 

Actos como ese se deben repetir mucho en todos los ámbitos de la Re­
pública, pues así el alpinismo católico ganará bendiciones de Dios y adep­
tos entre los católicos. e La Asociación de Trabajadores Petroleros Católicos patrocinó un_as 
tandas de Ejercicios Cuaresmales. Esta clase de asociaciones es muy de fo. 
mentar, pues sólo el sindicalismo ateo, socialista, comunista, es el que ,~stá 
reñido con la Iglesia y ésta con justísima razón le condena. 

e Los feligreses del suburbio de Atlampa, de la Ciudad de México, 
después de recuperar su templo hace tiempo arrebatado por el gobierno, 
están ahora peleando por sus anexos: un hospital católico, una escuela, un 
comedor popular y hasta las puertas del templo, que desaparecieron cuando 
la iglesia y sus anexos fueron expropiados. 

ARQUIDIOCESIS DE MORELIA 

Del lro. al 3 de mayo, en la Catedral moreliana tendrá lugar un Con· 
greso Eucarístico Vocacional. Es uno de los números de la conmemoración 
de las Bodas de Plata del Excmo . y R-vmo. Sr. Arzobispo. · e En febrero pasado y para terminar el 8 de diciembre, comenzaron 
las fiestas para conmemorar el 500. aniversario de la Coronación de la 
milagrosa image11 de María Inmaculada de la Salud, Patrona de la Arqui­
diócesis. Est imagen fue donada por D. Vasco de Quiroga. e A principios de febrero, y teniendo- como Sede, Morelia del Sgdo. 
Corazón, tuvo lugar un Congreso Diocesano Misional, en que tomaron parte 
y fueron sus asuntos, las cuatro Obras Pontificias Misionales. e Del Boletín Eclesiástico de la Arquidiócesis se toman noticias in· 
teresantes. Los fieles de la Parroquia de Coneo trabajan celosamente para 
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c~_le':t'ar fond?s, para 1;1na beca de seminarista. El Director del Boletín Ecle­
s1ast1c~, publico un libro titulado "Apuntes para ser'l'ir ¡ H'· 1 · · d I 
Arzobispado de Morelia". Tiente una introducción del ªsr ªA 

15
b~r,a de 

M
' · d f' • rzo 1spo e exico Y . os monogra 1as de las Provincias Franciscanas y Agustiniana que 

han trabaJado en Michoacán· un Episcopologio · ' d' hacen muy valioso el libro d¡ referencia. ' y varios apen ices, que 
e. ~an fallecido en el Señor el Sr. Pbro. Benito Chá'l'e;z que sirvió 

como v1ca~io en Va~le de Santiago y en Apaseó. El Sr. Pbro. Au~stasio Pon­
ce de L_eo11, Capellan de coro de la Basílica de Pátzcuaro y Notario d 1 Parroqma. e a 

ARQUIDIOCESIS DE PUEBLA 

. Más de 10,000 peregrinos, ingente concurso rindieron homenaje a la 
V1rge~ de., Guadal1;1p~, en la .Basílica, el día 12 'de febrero pasado. A esta 
peregrma~1~n, pres1d1da por el Excmo. Sr. Ar;zobispo de Puebla, concurrie­
ron t,a~b1en los alumnos del Seminario Palafoxiano y los de las escuelas 
apostohcas de la ~rquidiócesis. 

. e La Col~giata de Ocotlán, Santuario muy venerable, se vio 1leno 
de fieles en los dias 26 y 27 ~e febrero, en honor de la Virgen. De la Unión 
Sacerdota! Tlaxcaltec~ ha salido la iniciativa de adquirir urí nuevo órgano 
que substituya al antiguo existente en la Colegiata. Se ha iniciado la colecta 
para ello. 

e En la última semana de enero se celebró un Congreso Eucarístico 
en Zacatelco, acto al que concurrieron algunas dignidades eclesiásticas y 
muchos fieles. 

e ~l _día 25 de e~ero fue inaugurado, en la Parroquia de Santa María 
de la Nat1v1_dad, de ~tl1xco, un Congreso Interparroquial Eucarístico y • del 
Santo Rosario. Los diversos actos se vieron muy concuridos de fieles fer­
vorosos. 

DIOCESIS DE QUERET ARO 

Siguiendo un ~~1en cronológico en las noticias de esta Diócesis, se 
pone la de la. bend1cion de la capilla construída en uno de los elevados ,-e. 
rros de El , Pmal de Amoles, el 27 de octubre pasado, Primeramente :f~e 
cotocada alh. ~na cruz, como recuerdo de una Misión, y los fieles, por ,•llo 
co raron carmo al lugar: hoy se levanta ahí una Capilla. - ' 
D" e El ~8 de diciei_,1bi:e tuvieron lugar las ordenaciones de los Sres. 

iaconos fose Ordaz:, H!lario Rodrigue._, Gonz:alo Zara;zúa. Los dos prime­ios celebraron su ~~ª· Misa ~~ el Tepeyac. El P. Orda._, en el templo de la 

d
• Y

1 
V •. Congregac1on _de Cler1gos Regulares de Santa María de Guadalupe 

e a ciudad de Queretaro. ' 
e Del B~l_etín Eclesiástico de esta diócesis se toma la interesante 

:r~la;or~ ntcslª de que el Ven. Episcopado Católico Norteamericano h: 

11
~cita o e a an_ta Sede 1~ introducción de la causa de beatificación de 

m ~sonas, que dieron su v!da por la Fe Católica en territorio que ::ictual­
su ente º!'111.ªn l~s Estados Unidos del Norte. Pues bien, entre esos 116 pre-

ntos mart1res figuran 10 MEXICANOS, hijos de la Orden Seráfica. 
M 

1 
• El 21 de diciembre pasado cumplió cincuenta años de sacerdote el 

ñ¡" · Sr. Cang?· D. 1!onorato Herrera. El Sr. Cura Pbro. D. Domiugo Mu­< de San Jose lturb1de celebró su jubileo 4e plata el día 30 de diciembre. 
hono e . Ese día 30 de dici,embre se efectuó en Querétaro una velada en 
r· dr de Fr. Juan de Zumarraga, conmemorando con ella 1 el 4 0 rentena-io e su muerte. · ..., 
,.T e El 19 de enero fue coronada en San Juan del Ri'o 1 · :! • "<tra S d G d 1 , a imagen , e gri · . ra. e ua. a upe, en la Parroquia de ese lugar. Muchísimas ere-

naciones concurrieron en el novenario y en el día de la Corona -ión. ¡, 



- 382 

e La Escuela Oficial de Música Sacra inauguró sus cursos a prin­
cipios de febrero; hay inscripción de diversas diócesis en esta escuela, donde 

se enseña piano, órgano, canto gregoriano, armonía y contrapunto; este año, 
además, se impartirá instrucción primaria a aquellos alumnos que lo ne­
cesiten. \ 1 1 -~ 

e El Excmo. y R-vmo. Sr. Obispo tuvo una reunión con el M. R. P. 
José González Ri-vera, Prepósito de la "Profesa" de México, para tratar de 
la devolución de la catedral queretana a la Congregación de San Felipe 
Neri. 

DIOCESIS DE SAN LUIS POTOSI 

e El 30 de diciembre pasado, en Santa María del Río, celebró su 

lra. Misa el neo-Sacerdote D. Antonio Martínez. 

e Poco antes de morir el Excmo. Sr. Val-verde y Téllez, entregó a 

la Editorial "Jus" para su publicación su obra "Bio-bibliografía Eclesiástica 

Potosina" fruto de una labor minuciosa de análisis e inducción que recoge 
"preciosos materiales para una historia de la Iglesia en México e,i la Epoca 
Independiente", juicio del P. José Bra-vo Ugarte, S. J. 

e El Internado para Campesinas, fundado por la A. C. M. en San 

Luis Potosí y q_ue se le conoce con el nombre de "Casa de Formación de 
Santa María de Guadalupe" sigue su labor de formación de campesinas. 

DIOCESIS DE TABASCO 

Ha sido ordenada por el Presidente de la República la devolución de 
los ornamentos, vasos sagrados, etc., que pertenecían al templo de Cundua­
cán y que se encontraban depositados en la l,ecretaría de Hacienda, como 
consecuencia de fos actos de Tomás Garrido Canabal. Serán conducidos desde 
la Capital, hasta Cunduacán, Tabasco. 

DIOCESIS DE TEHUANTEPEC 

e Han sido nombrados el Pbro. Antonio G. Leal como párroco de 

Jaltipan, y del Sagrario de Tuxtla, el Pbro. J. de Jes,¡s 01-vera. 

O Los RR. PP. del Corazón de María, de Puebla, misionaron M. 
Ecatepec, Tequisistlán y Jalapa de Márquez. En Ixtepec, dio unas conferen• 
cias el Sr. Cura de Orizaba, Pbro. Rafael Rúa; se abrirá otro colegio católico 
en Ixtepec. La diócesis tiene 18 seminaristas. Fue bendecido el terreno don­

de se va a construir la iglesia del Ingenio de Sto. Domingo, Oax., a 80 kms. 
de esta· ciudad y sobre la carretera. 

DIOCESIS DE SONORA 

Se ha fundado una asociación de periodistas católicos en Guaymas, co­
mo conclusión de una asamblea tenida en Hermosillo. La asamblea de perio­
distas indicada fue celebrada después de una Misa en la Catedral, con comn­
nión general, y una comida campestre. La Asamblea fue- clausurada con 

aquellas palabras de S. S. Pío X: "Mis predecesores bendecían las espadas 
Y o bendigo las plumas q1te focha,i por la -verdad". 

DIOCESIS DE ZAMORA 

e El día 12 de dicie~bre, el Excmo. Sr. Obispo confirió el orden d_el 
Presbiterado a los Sres. Diáconos: José Al-varez Herrera, José Al-varez: Ru,z:, 
Guillermo Cerda Pimentel, Rafael Escobar, J. Jesús Femández:, Goiiz:alo Gu­
tiérrez, Alfomo López, Luis Medina, Got1z:alo Mungía, D. Juaii TaJ._a-vera, Y 
Alfredo Valencia del Río. Dichos Presbíteros celebraron sus lras. Misas dia-s 
después en distintas poblaciones de la Diócesis. 

e El 30 de diciembre falleció en la Ciudad de México, el Sr. Pbro. 
D. Maurilio Rodríguez, Sacerdote de esta diócesis. 

Fidel Peón. 
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BIBLIOGRA.FIA 

Cibros y 6Juicios 

1010.-EL SALVADOR Y SU AMOR POR NOSOTROS.­
Por ~éginald Ca~rigou-Lagrange, O. P.-22.5 x 15 cms.-388 págs. 
-E~ttores Desclee, De Brouwer & Cía. Santiago del Estero 907, 
Casilla de Correo 3134; Buenos Aires.-Argentina. 

La obra que examinamos no es 
muy reciente, es de 1933; pero lo es 
la traducción, de Eugenio S. Melo, 
en 1947. El autor no necesita ser 
presentado; del traductor hay que 
decir que merece alabanza, porque 
no deja de ser difícil traducir una 
obra que no deja de conservar sus· 
tecnicismos y precisión teológica. Só­
lo alguna vez que debe imaginar 
cuál es la frase francesa que se quiso 
traducir. 

"No nos hemos propuesto, di_ce 
el Autor (p. 13), escribir una obra 
técnica de TeoJogía, así como tam­
poco un libro de vulgarización; sino 
que el fin intentado por estas. pági­
nas es i11vitar a las almas interiores 
a la contemplación del misterio de 
Cristo". 

Se puede, pues, decir en pocas pa­
labras, que se trata de estudiar la 
Encarnación y la Redención a la luz 
n3,turalmente de la Revelación y ade­
mas de acuerdo con las tésis tomistas, 
que se tocan con grande claridad en 
el texto o en las no.tas, para 'Obtener 
un conocimiento más sólido y pro-

fundo de Cristo y un amor y deseo 
de imitarle más provechoso. 

Abundan las observaciones agudas, 
como, a propósito de la personalidad 
divina de Cristo, que la personali­
dad humana crece cuando desaparece 
delante de la de Dios (p. 95); que 
el carácter principal de la vida del 
Salvador era ser Salvador, sacerdote 
y víctima (p. 123); que María es la 
primera hija adoptiva de Dios (p. 
130). Se estudia con interés cómo 
Cristo cumplía libremente en la tie­
rra el precepto del amor de Dios (p. 
184), cómo Dios amaba a su Hijo 
haciéndole padecer (p. 221 ss.), có­
mo perduraba la paz de Cristo du­
rante su pasión (p. 267), por qué la 
Inmaculada Concepción no substrajo 
a María del dolor y la muerte (p. 
(p. 325) etc. etc. · 

No sé con qué fundamento el Au­
tor pone la composición del 4o. Evan­
gelio en el año 80. (p. 67) 

Y toda la abundante y utilísima 
materia se cierra con un capítulo es­
pecial sobre la existencia de verda­
deros místicos en otras religiones. 

J. Gonz:ález B-. 

M 1011.-A STUDY OF PSALM 72 (71).-Rev. Roland E. 
W urphJ', O. Carm., S. T. L.-22.5 x 15 cms.-114 págs.-1600 

ebster Street, N. E. Washington 17, D. C.-U. S. A. 

Se trata de una disertación pre­
Wntada a la Universidad Católica de 
~hington para obtener el grado de 

or en Teología. Este fin y el 
tratarse, por consiguiente, de un es-

tudio que examina las razones de la 
crítica racionalista que pretenden ha­
c~r de nuestro Salmo ("Deus iudi­
cmm tuum regi da") una simple imi­
tación hebrea del estilo ditir;¡:nbico 
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que se empleaba en las cortes de 
Asiria y Egipto pára celebrar el ad­
venimiento de un rey, hace que la 
obrita presente cierto aspecto de ari-
dez. ; 

Pero la materia tratada y el pro­
porcionarnos un ejemplo de discusión 
a tono con los tratados racionalistas 
que insisten en la filología, hacen 
muy provechosa la lectura del libro. 

La discusión del texto hebreo y del 
empleo de los tiempos y modos (si 
se trata de deseo o de profecía) está 
muy bien llevada. La exposición del 
texto, versículo por versículo, es muy 

' instructiva. La refutación de la teoría 
adversaria es muy eficaz. El capítulo, 
muy trabajado, que resume la histo­
ria de la interpretación del texto, la 
patrística y católica, la judía y la 
incrédula, vale la pena de ser reco­
rrido. 

Quizá únicamente en la parte que 
estudia la mesianidad del Salmo. hu­
biera convenido acentuar para los 
lectores católicos las razones que te­
nemos de aceptarlo como mesiánico. 

Pero, por lo demás, el nuevo Doc­
tor merece sinceros aplausos. 

¡. González B. 

1012.-La Constitución Apostólica DIVINI CULTUS SANCTI­
TATEM.-Comentada por Mons. Juan Subercaseaux.-20.5 x 13 
cms.-94 págs .. -Tulancingo, Hgo.-Rep. Mexicana. 

Este folleto contiene el texto latino 
y español de la Constitución apostó­
lica "DIVINI CULTOS SANCTI­
T ATEM" de su Santidad Pío 'XI de 
20 de Diciembre de 1928, sobre el 
incremento de la Liturgia, del Canto 
Gregoriano y la Música Sacra, com­
plemento del Motu Proprio de Pío 
X sobre la Música Sagrada. 

Siguen los comentarios muy atina­
dos del docto gregorianista Suberca­
seaux, en los que hace ver lo mucho 
que importa todo cuanto dice relación 
con el decoro y la piedad del culto 
religioso en los públicos y solemnes 
Oficios de la Liturgia. La cuestión 
litúrgica es cuestión de piedad y de 
formación cristiana. Si no la conci­
biéramos de ese modo, ignoraríamos 
sus términos o al menos tendríamos 
acerca de ella una idea muy imper­
fecta, y estaríamos muy "lejos del 

aprecio que de la Liturgia tiene la 
Iglesia. 

Hablando en rigor, cuando la San­
ta Sede toma una medida, impone 
nom1as o dicta alguna disposición, 
nuestra voluntad en obedecerlas o 
secundarlas debe ser absoluta. El 
asunto a que se refiere la Constitu­
ción que comenta Mons. Subercaseaux 
no es de poca monta, pues se trata 
nada menos que de promover el ver­
dadero espíritu cristianq. Mucho se 
ha hecho de un tiempo a esta parte, 
pero mucho más queda por hacer. El 
Pontífice reinante en su Encíclica 
"Mediator Dei" fija las normas pre­
cisas sobre esta materia, para evitar 
discusiones enojosas y no caer en los 
errores que en ella señala. A ellas 
deben atenerse cuantos trabajan por 
el decoro del culto y el bien de las 
almas. 

V. González, O. S. B. 

1013.-VIA CRUCIS.-Por el Pbro. Dr.. D. José Castillo 'Y 
Piña.-15 x 8.5 cnis.-40 págs.-México, D. F. 

Pequeño folleto, destinado a faci­
litar a los fieles el devoto ejercicio 
del Vía-Crucis, con una oración pre­
liminar para pedir a Dios las dispo­
siciones de que debe estar adornada 
el alma para sacar fruto de él. Lleva 
en cada Estación una consideración 
piadosa, y una generosa resolución 

para adelantar en la virtud. Al fin, 
un apéndice indicando las indulgen· 
cias concedidas a este devoto ejercí· 
cio, y determinadas de modo expreso 
por Pío XI, según el Decreto de la 
S. Penitenciaría de 20 de octubre de 
1931. 

V. González, O. S. B. · 
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1014.-DE LOS PRECEPTOS DE LA CARIDAD Y DIEZ 
MANDAMIENTOS DE LA LEY.-Santo Tomás de Aquino de la 
Orden de Predicad"1res.-Traducción de Fr. Arturc· Skewes U., O. P. 
-19 x 12 cms.-90 págs.-De venta en la Librería Editorial "San 
Ignacio de Loyola", Donceles 105-D, Apartado 2695, México, D. F. 
-Ejemplar: $ 4.00. 

Contiene este opúsculo, en apre­
tado resumen, una serie de sermones 
predicados por el Doctor Ang,füco 
en Nápoles, en la cuaresma de 1273. 

Forman parte del amplio plan des­
arrollado por el Angélico en su pre­
dicación de ese año. 

El mismo lo expone al principio 
del presente opúsculo. 

"Tres clases de conocimientos, dice, 
son necesarios al hombre para su 
salvación: el de lo que ha de creer, 
el de lo que ha de desear y el de lo 
que debe hacer. El primer conoci-

miento se contiene en el símbolo, en 
dopde se enseñan los artículos de la 
fe; el segundo, en la oración domi­
nical; el tercero en la ley". 

De la predicación original, sólo 
nos ha conservado Fr. Pedro de An­
dria, el transcriptor, el esquema esen­
cial. 

La traducción está hecha con es­
mero, la obra se recomienda por sí 
misma y puede ser muy útil para 
predicación e instrucción religiosa. 

¡. Sá11chez Villaseñor, S. ¡. 
1 

101S.-SALUD HUMANA-Por el Dr. René Biot.-Versión 
Castellana del Dr. Santiago Cunchillos Ma~terola.-20.5 x 13 cms. 
-De Yenta en la Librería Editorial "San Ignacio de Loyola", Don­
celes 105-D, Apartado 2695, México, D. F.-Ejemplar: $ 10.50. 

Obra interesante e instructiva de 
claro estilo y agradable lecturá. 

Desenvuelve el autor el tema de 
la salud humana, a la luz de una 
concepción integral del hombre. 

El naturalismo no acierta a ver en 
el hombre sino un maravilloso y 
complejo organismo. 

Basándose en los hechos, nos ofre­
ce el autor un cuadro armónico e 
integral. 

El hombre no es sólo músculo y 
nervio. Es· también espíritu. "No se 
trata por tanto de afirmar un cierto 
narcisismo del cuerpo, sino de esta­
blecer con precisión los deberes que 
cada uno tiene para con esta carne 
frágil, que es al mismo tiempo la 
morada y compañera del alma. 

En la primera parte de la obra 
expone el autor los deberes para con 
nue tra salud. La educación física es 
colocada dentro de sus justos límites. 

Títulos muy sugestivos nos drece 

el capítulo tercero, como: "Natura­
lismo y espiritualismo". Enfermedad 
y Santidad; "Una higiene de la as­
cética" etc ... 

En la segunda parte, aborda el 
autor, con seguro criterio, una serie 
de graves problemas de moral médi­
ca. El respeto a la vida en el seno 
materno. La ilicitud de la eutanasia. 
El secreto profesional, etc. 

Trata la tercera parte de la or­
ganización de la medicina humana. 
De los medios de asegurar la salud 
de las gei:,eraciones futuras. El pro­
blema de la herencia. La actuación 
del estado en materia de política Sfl• 

nitaria. 
Finalmente considera el autor en 

· la cuarta parte, las leyes médicas a 
la luz de los principios filosóficos. 

Esta obra se recomienda especial­
mente a educadores y médicos. 

¡. Sá11chez Villase,ior, S. ¡. 

1016.-GRATIA CHRISTI.-Por Henri Rondet, S. J.-19.5 x 
14 cms.-396 págs.-Beauchesne et Ses Fils, Rue de Rennes, 117, 
Paris. 
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"Cuando no era sino estudiante 
de Teología, dice el autor en sus pa­
labras preliminares, el P. Leoncio de 
Grandmaison deseaba que, al princi­
pio de cada tratado, el profesor hi­
ciera una exposición histórica para 
situar la doctrina de la Escritura y 
de los Padres, los errores y su conde­
nación por el Magisterio, trayendo 
así a su debido sitio las especulacio­
nes, a veoes invasoras, de los teó­
logos. 

Más felices que él, nosotros ya veí­
amos en nuestra Teología, hace una 
decena de años, dos cursos c001ple­
tos de Historia del Dogma. Pero ni 
alcanzábamos a verla de todos los 
tratados, ni los apuntes del excelente 
maestro y eruditísimo varón, el P. de 
Ghellinck habían adquirido la viali­
dad de un texto. 

La serie ya tan acreditada de Ver-

bum Salutis lanza ahora algo que 
promete ser el primer vástago de 
otra familia como la que comenta los 
Evangelios y los Hechos. El texto 
está en francés y se desliza sin tro­
piezo. Lo leí con el gusto que pro­
porciona el hallazgo de una síntesis 
bien lograda. Las citas, al calce de 
cada página son tan ricas y extensas 
que dejan a veces sitio precario al 
texto mismo. De manera que hasta 
un examen somero -revela el ímprobo 
trabajo que al P. Rondet debió cau. 
sar la factura de su elegante volumen. 

Vengan en buena hora los otros 
que roturen los caminos históricos en 
el resto del dogma. Es de notar que, 
aunque el subtítulo es Essai d' histoi• 
re du dogme et de théologie dogma• 
tique, en este tomo sólo de la his­
toria se trata. 

A. Valen<uela, S. l. 

"Servicio de Encargos Buena Prensa" 
En vista de los muchos encargos que se hacen de distintas 

partes de la República y de fuera de ella a la Editorial "Buena 
Prensa", S. A., hemos establecido el "Sérvicio de Encargos Buena 
Prensd', del cual, está al frente el Sr. D. Horacio Casañas, ex· 
alumno de los Colegios de la Compañía de Jesús y asesor nuestro 
particular. 

A él le pasaremos todos los encargos, que, en adelante, se nos 
hagan, pues está en la mejor disposición de atender pagos, com­
pras, cobros, ventas, asuntos relacionados con las Oficinas del Go­
bierno y de particulares, etc. etc., evitando :,isí a ,los interesados, 
los gastos que les ocasionaría el hacer un viaje para lograr lo que 
desean o el dejar sus ocupaciones ordinarias. 

La tarifa para este servicio, es sumamente económica: 
Cobros y pagos: 5% - Mínimo: $ 5.00. 
V.entas y Compras: 4% basta $ 1,000.00 - Mínimo: $ 10.00. 
Ventas y Compras: 3% de 1,001 en adelante. 

Toda correspondencia diríjase a nombre del Sr. D. Horacio 
Casañas, Apartado 2181, y cuando se le quiera hacer alguna con• 
sulta por teléfono, hágase de 10 a. m. a 1 p. m. por los teléfonos: 
16-32-64 y 38----06-68. 

Creemos que todos los interesados nos agradecerán la facilidad 
que con este servicio les proporcionamos. 

T, A. Romero, S. ¡. 

. 


